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No te rindas, 
por favor no cedas,  
aunque el frío queme,  
aunque el miedo muerda, 
aunque el sol se esconda y se calle el viento, 
aún hay fuego en tu alma, 
aún hay vida en tus sueños,  
porque la vida es tuya y tuyo también el deseo,  
porque lo has querido y porque te quiero.  

Mario Benedetti


PLAYLIST

Puedes encontrar las canciones que me han inspirado para escribir esta novela en la siguiente playlist de Spotify. 
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O en este enlace: 

https://open.spotify.com/playlist/1ZFQkRe2SwMxw0XwGggnZS 


PREFACIO

La caja de pastillas pesaba como si fuera una losa. Como un adoquín de la acera.

Traté de levantarme del suelo, pero mi cuerpo permanecía inmóvil, sentado, con la espalda apoyada en la bañera.

Solo podía mirar esa caja de pastillas.

¿Lo iba a hacer?

Pues claro que lo vas a hacer.

Esa voz. Esa maldita voz. ¿Por qué no se callaba?

No quería hacerlo. ¿O sí?

Costaba tanto no hacerlo. Había llegado a un punto en que era más difícil buscar las razones por las que luchar que por las que dejar de hacerlo.

Qué penoso.

Estaba engañando a todos y a mí mismo. Mi vida solo causaba dolor y preocupación a los que tenía alrededor.

Mi madre, mi abuela, Asier.

Siempre preocupados. Siempre con esa expresión de cautela al hablarme. Había intentado tomar la medicación y mejorar y, ¿qué había conseguido?

La apatía. Había pasado de ser un joven con arrebatos a ser un personaje secundario de mi propia vida. No había mejorado, solo había conseguido que esa voz permaneciera en mi cabeza. Que la grieta del espejo se hiciera cada vez más grande, como si fuera a quebrarse en cualquier momento.

¿Qué me quedaba?

Nada. Solo dejar de sufrir.

Eso sonaba bien. Realmente bien. Dejar de sufrir...

No sé si pasé minutos u horas sentado en aquel suelo helado, pero finalmente abrí la caja y saqué los blísteres que contenía.

De forma metódica saqué las pastillas una a una. Cuando las tuve todas en la palma de la mano respiré hondo.

Pensé que sentiría miedo por lo que estaba a punto de hacer, pero lo único que sentía era frío.

Un frío que me helaba los huesos y se extendía desde la nuca hasta la punta de los pies.

Agarré el vaso de agua que había llenado y fui tragando todas las pastillas. Al principio de una en una, hasta que me pudo la impaciencia y comencé a tomarlas de dos en dos. De tres en tres. Hasta terminarlas todas.

Una vez acabé, me levanté para dejar el vaso en el lavabo y me miré en aquel espejo completamente roto. Destruido.

Mi reflejo agrietado me devolvió la imagen de unas profundas ojeras que marcaban mis ojos. El marrón del iris carecía de brillo, estaba apagado, muerto. El pelo rubio lucía revuelto y sucio de los días que llevaba sin levantarme de la cama.

¿Cómo había llegado a ese punto?

No importaba.

Saber que era la última vez que me vería en un espejo me hizo sentir algo. Una especie de vértigo en el estómago.

¿Y si vomitaba todas esas pastillas? ¿Qué iba a pasar cuando me encontraran?

Mi cuerpo empezó a sudar a la vez que mi visión se nublaba.

No había pensado en eso. En la imagen de mi abuela encontrándome en el suelo del baño después de salir del centro de día.

Me temblaron las manos cuando las dirigí hacia la boca, pero entonces esa voz empezó a reírse.

Es que ni esto te atreves a hacer. Eres patético.

Miré mi reflejo por última vez antes de que todo a mi alrededor comenzara a oscurecerse.

Todo estaba bien así. Era la única forma de dejar de sufrir.

Trastabillé y me senté de nuevo en el suelo, tratando de apoyarme de nuevo en la bañera.

Empecé a temblar y a sudar, todo a la vez, y me eché sobre el suelo.

El mundo giraba y el frío de las baldosas me congelaba la espalda, hasta que dejé de sentirlo y mi visión se oscureció.

Las voces se callaron y en aquel silencio solo escuché mi respiración. Primero agitada, nerviosa, hasta que poco a poco se fue calmando.


14.

―Jon, Jon… entzuten nauzu?

El chico volvió a centrar la mirada en el ordenador para encontrarse a Irati, su psicóloga desde hacía más de una década, mirándolo con reprobación. Siempre que perdía la atención durante sus sesiones y se quedaba ausente Irati recurría a usar el euskera para traerlo de vuelta a la realidad. Al no hablarlo apenas en Madrid, ese sonido familiar le ayudaba a centrarse.

Solía pasarle a menudo cuando reflexionaba sobre ciertos temas más duros o complicados, pero, durante las últimas sesiones, le costaba tanto mantenerse centrado en lo que le decía Irati que le daba hasta vergüenza.

―... ¿que si me estás escuchando?

―Bai, bai, sí…

―Mira, no debería decirte esto, pero estoy preocupada por ti. Creo que me estás ocultando cosas, que está pasando más de lo que me estás contando y creo que deberíamos reunirnos un par de veces a la semana.

Lo conocía demasiado bien. Era posible que fuera la persona que mejor lo conocía del mundo y no le faltaba razón.

―No es necesario Irati, de verdad, solo estoy distraído.

Mentira. Sin embargo, mentir y fingir se había convertido en la tónica de su día a día.

―Si quieres nos reunimos de nuevo en un par de días, en vez esperar a la semana que viene. Estamos ayudando a Asier con la mudanza y estoy cansado.

El rostro de Irati se frunció en una mueca antes de soltar un suspiro y negar con la cabeza.

―Como quieras, Jon… Como quieras.

―Estoy bien Irati.

―No lo estás, Jon ―lo afirmó de forma tan tajante que no se atrevió a contradecirla, pero mantuvo el rostro impasible mientras ella seguía hablando―. Te llamaré en un par de días. Tómate la medicación, por favor.

Jon asintió, se despidió de ella y cortó la llamada. Se quedó mirando la pantalla del ordenador. durante unos segundos más.

Debería sentirse culpable por mentirle, por mentir a todos, pero lo único que sentía era apatía. Una apatía intensa que poco a poco lo estaba convirtiendo en una persona gris. Era la mejor descripción que podía darle a cómo le afectaba la depresión: quitando brillo y color a su vida y a su persona y convirtiéndolo en un extra, en un personaje sin guion. En un fantasma.

Se estiró, se levantó del asiento y se dirigió al armario para cambiarse de ropa. El cuerpo le pesaba y caminaba con desgana, arrastrando los pies.

Lo más cansado de todo era pretender constantemente que todo estaba bien. Después de tantos años luchando contra esa enfermedad había aprendido a fingir y lo peor era que se le daba bien; como en aquel momento: mientras se cambiaba de pantalones se regodearía en su vacío existencial y, al salir del dormitorio, se pondría la máscara de chico seguro y optimista.

Se preguntó si alguna vez había conocido la sensación de estar bien o si simplemente se había acostumbrado a fingirlo.

No.

Sí que se había sentido bien.

Con sus amigos Asier y Manuel. Con ellos y su trabajo en el podcast había conseguido experimentar la felicidad; bueno a lo mejor eso era demasiado decir, pero sí que se sentía orgulloso. Muy orgulloso de lo que habían conseguido  sin ayuda de nadie.

Hasta hacía un tiempo ese orgullo había sido su motor para seguir.

Ver crecer su proyecto, ver cómo aquel podcast sin apenas visualizaciones, que grababan en su piso compartido con un material mediocre, fue creciendo. Un local más grande, nuevo material, acuerdos publicitarios.

El público era lo más importante, era cierto, pero Jon se sentía orgulloso del trabajo que había detrás, de todo aquel esfuerzo que los había llevado a donde estaban en ese momento: un podcast exitoso que se grababa en un estudio profesional en la Gran Vía de Madrid, con millones de seguidores y miles de oyentes cada semana.

Su trabajo, sus sesiones con Irati, la medicación, junto con una buena rutina de deporte y alguna que otra salida nocturna, lo habían mantenido estable y centrado.

Incluso su amor no correspondido por Asier había sido la tónica constante de su vida durante los últimos años. No le importaba que la persona a la que amaba solo le considerara su mejor amigo; con el paso del tiempo había llegado a acostumbrarse a la sensación. Prefería mantener su amor en secreto. Su amistad con Asier era un ancla para él desde que tenía catorce años y prefería mantenerla a echarlo todo por la borda por unos sentimientos no correspondidos.

Pensándolo bien, sí que había llegado a ser feliz.

―¡Jon! ¿Puedes venir?

La voz de Asier en el pasillo lo sobresaltó. Terminó de vestirse y salió de su cuarto.

La casa que hasta entonces había compartido con Manuel y Asier era un sueño hecho realidad. Cuatro dormitorios alrededor de un gran salón-comedor, y en pleno centro. Cerca del estudio y de todos los locales que solía frecuentar.

Hasta hacía poco había sido su hogar y su lugar seguro.

Hasta que todo cambió.

Siguió los ruidos hasta llegar al cuarto de Asier donde su mejor amigo terminaba de embalar las cajas de la mudanza con sus pertenencias.

La visión del cuarto de Asier vacío le producía un dolor físico indescriptible, pero era la evolución lógica de los acontecimientos. Teniendo a Rebeca, ¿para qué iba a querer seguir compartiendo piso con Manu y con él?

Rebeca había irrumpido en sus vidas hacía poco más de un año y por casualidad, como suele ocurrir con esas amistades que llegan para quedarse. Ella y su mejor amiga Victoria acababan de presentar un corto que se había hecho viral en internet y decidieron llevar a Rebeca como invitada al podcast para hablar sobre ello.

Esa visita fue el inicio del caos que trajo consigo aquella chica para la vida de Jon porque, como era de esperar, su amigo Asier se enamoró de ella.

Jon vivió cómo su mejor amigo, y la persona a la que amaba, experimentaba el amor por primera vez y también las dificultades que tenía para comprender muchos de los juegos y tonteos típicos del inicio de una relación de pareja.

Con el reciente diagnóstico de síndrome de Asperger todo tenía sentido, pero, antes de saberlo, cuidar de Asier también había sido una de las constantes en su vida. Desde niños lo había ayudado a socializar, a entender las indirectas y a saber si estaban haciéndole daño o no.

Con su nueva relación con Rebeca y su inexperiencia amorosa, Asier necesitaba su ayuda y eso, aunque era un consuelo absurdo, hizo que el ancla que lo mantenía amarrado a tierra siguiera firme:  Jon seguía necesitando a Asier tanto como Asier lo necesitaba a él.

O eso pensaba, porque al aparecer Rebeca, Asier encontró otro guía, un guía diferente. Alguien con quien construir un futuro. Y en esa ecuación Jon quedaba fuera, como era lógico.

Cuando se dio cuenta de que la relación de su amigo se consolidaba se sintió feliz por él; lo quería tanto que solo esperaba que fuera feliz, no importaba con quién, pero también empezó a sentirse perdido. Había perdido el lugar que ocupaba en su vida y estando allí, en su cuarto, al ver todas sus pertenencias metidas en cajas, las estanterías vacías y las paredes desnudas, no podía evitar sentir aquel desamparo.

―Creo que esta es la última caja ―dijo Asier mientras la cerraba de forma metódica y se pasaba una mano por el pelo oscuro.

―Eso parece ―respondió Jon escuetamente.

Su tono de voz pareció preocupar a Asier, que levantó la vista de la caja para mirarle.

―Oye, ¿estás bien?

Asintió por temor de que si le respondía le temblara la voz.

Asier y Rebeca habían tardado bastante tiempo en encontrar un piso que se adecuara a las exigencias de ambos.

Pasaron semanas desde que Asier le habló de la posibilidad de mudarse hasta que aquella realidad se hizo tangible, por lo que la agonía real para Jon llegó cuando Asier le pidió ayuda para guardar sus cosas en cajas. Cuando habían empezado a desmantelar su cuarto; y cuando aquel lugar con tanto carácter y personalidad se había ido convirtiendo en un espacio neutro e impersonal.

Asier seguía mirándolo, claramente preocupado y Jon trató de sonreír.

―Te voy a echar de menos, eso es todo. Te vas del nido, y me da pena ver todo esto así...

El rostro de Asier cambió y sonrió a su vez. Se levantó de la cama y se acercó para abrazar a Jon. A pesar de ser bastante más alto que él, Jon era más fuerte y lo estrechó entre sus brazos haciéndolo reír.

―No te vas a dar ni cuenta de que no estoy ―dijo su amigo mientras se separaban―. Nos veremos en el estudio todos los días.

―Es verdad ―afirmó Jon para zanjar la conversación, no porque estuviera de acuerdo.

Ambos sabían que se trataba de un gran cambio, pero ninguno se imaginaba todo lo que iba a desencadenar.

Terminaron de cerrar las cajas y las fueron sacando de la habitación, colocándolas apiladas en la entrada, a la espera de que Manuel apareciera con la furgoneta de alquiler.

Al otro lado del pasillo, Victoria ayudaba a Rebeca con sus cajas y Jon y Asier se acercaron para echar una mano.

Rebeca se había recogido su largo cabello castaño en un moño sobre su cabeza y reía con Victoria mientras arrastraban las cajas fuera de su dormitorio.

―Solo tengo esto y la ropa ―señaló un par de cajas y una maleta―. No os preocupéis.

Jon miró a Rebeca. Su sonrisa afable con los brazos en jarra junto a su par de cajitas. Se giró hacia la montaña de cajas de Asier y su amigo, tan alto y desgarbado como era, con aquella barba recortada se había sonrojado como un tomate.

―Lo sé, tengo muchas cosas.

Los cuatro se echaron a reír y entre todos colocaron las cajas de Rebeca junto a las de Asier, que volvió a sonrojarse al ver la proporción.

―No te preocupes, me encantan todas tus cosas ―dijo Rebeca en tono coqueto y se acercó a él para besarlo.

Jon los observó, recordando todo lo que habían pasado para llegar a ese momento. No lo habían tenido fácil, pero habían conseguido superar todos los obstáculos.

Estaba orgulloso de ellos y esbozó una sonrisa que sintió verdadera a pesar de la losa que le aplastaba el pecho.

―Agh, qué asco, esperad a llegar al piso, ¡coño! ―exclamó Victoria separándolos con las manos.

Vicky, la mejor amiga de Rebeca y ya una más del círculo de amistades de Jon. No habían hablado demasiado en todo ese tiempo, pero le caía bien. Le gustaba su sinceridad y su lealtad. Era todo un personaje, pero también tenía su historia detrás. Victoria también había tenido que superar obstáculos, no sólo en su vida personal durante su transición, sino con su amiga.

Victoria siempre le decía a Asier en tono jocoso que si no era por ella nunca hubiera estado con Rebeca.

Fue ella la que acogió a Rebeca en su casa después de que huyera y dejara a su expareja. Juntas escribieron el corto que las hizo virales y por el que invitaron a Rebeca al podcast, donde ambos se conocieron y surgió su relación. 

Era cierto, de alguna forma, pero lo que Jon sabía con certeza era que Asier siempre le estaría agradecido a Victoria por todo lo que vino después.

Victoria también encontró a las abogadas que consiguieron la orden de alejamiento y fue la que tuvo que vivir en primera persona la agresión que sufrió Rebeca en mitad de la calle, eso sin contar toda su ayuda con la rehabilitación que tuvo que llevar a cabo después.

Victoria era una pieza fundamental en la vida de Asier y Rebeca, no solo en su relación.

Sintió la mirada de Rebeca con una sonrisa que solo él podía entender, como si estuviera recordándole que él también había jugado su papel.

Jon se sonrojó. No sabía si había sido tan útil como Vicky, pero era cierto que también había tenido su participación en aquella historia.

Rebeca no solo trajo nuevos retos y aventuras a la vida sentimental de un Asier casi inexperto en el amor, también en el ámbito… íntimo.

Tras una serie de circunstancias que no quería recordar, Jon se vio arrastrado a una de esas experiencias dentro de la relación de su amigo, una experiencia que tuvo un final devastador para él a la par que liberador. Y todo por un beso. Ese beso con el que llevaba soñando desde que era un adolescente y que cuando al fin llegó fue decepcionante. Ni siquiera. No fue nada. Eso fue lo que sintió cuando sus labios rozaron los de Asier. 

No quería recordarlo, no por el momento en sí, ―que también era bochornoso―, sino por el terrible vacío que trajo consigo.

Darse cuenta de que no amaba a Asier, no de aquella forma romántica al menos, de que había idealizado los sentimientos, fue devastador para Jon. Había confundido el intenso amor que sentía por él, el agradecimiento por ser más que su mejor amigo, con un enamoramiento, y ese sentimiento que hasta entonces había guiado su vida se esfumó.

No solo Asier había dejado de necesitarlo, sino que el sentimiento que creía sentir tampoco era real. El ancla que le mantenía atado al puerto se hundió y Jon se fue a la deriva, en una balsa desmadejada tratando de mantenerse a flote en un mar tormentoso.

Habían sido meses dolorosos para Jon. Había tenido que aumentar la medicación que tomaba y, poco a poco, se había alejado de sus amigos. No solo para que no notaran que estaba empeorando sino porque cada vez le costaba más conectar con las personas que lo rodeaban. Como si estuviera perdiendo la capacidad de sentir y, sin embargo, en ese momento sentía. Sentía mucho. Y aunque debía sentir felicidad por su mejor amigo, lo que sentía era abandono y dolor.

Si se lo hubiera comentado a Irati ―cosa que no había hecho―, le habría dicho que había creado dependencia emocional con Asier y que su marcha le iba a resultar beneficiosa para superarlo y buscar otra ancla, a poder ser una interna. Pero Irati no sabía nada de todo lo que estaba pasando en el interior de la mente de Jon. Ni siquiera sabía que su ancla fuera Asier.

Jon estaba solo ante esa situación y, además, no quería otra ancla.


13.

El timbrazo del telefonillo los sobresaltó a todos y Asier se acercó al aparato para abrir a Manuel y Alicia.

Los dos hermanos aparecieron a los pocos minutos con carros de mudanza y comenzaron a bajar las cajas al portal.

Jon se obligó a reír las bromas de Manuel, no porque no le hicieran gracia los comentarios de su amigo, que tampoco, sino para mantener esa fachada de despreocupación y felicidad.

Manuel era una persona muy peculiar. Se conocieron en el último año de carrera, cuando Jon y Asier dejaron el País Vasco y se fueron a vivir a Madrid.

No se parecían en nada ninguno de los tres. Físicamente parecían sacados de un anuncio de desodorante: el afroamericano, el rubio musculoso y el moreno alto y delgaducho. Cada cual con sus gustos y aficiones, pero conectaron al instante y su amistad se consolidó rápido.

También era su mejor amigo y Jon agradecía poder seguir contando con él a pesar de la marcha de Asier, aunque en aquel momento sus chistes de cuñado no le hicieran gracia. 

Cuando terminaron de bajar todas las cajas al portal salieron al exterior. La furgoneta alquilada lucía blanca y reluciente aparcada en doble fila y comenzaron a cargar las cajas en la parte trasera.

Una vez estuvo todo asegurado, cerraron el portón y Manuel arrancó el vehículo hacia la nueva casa de Asier y Rebeca mientras el resto hacían el camino a pie.

Una de las razones por las que habían tardado tanto en encontrar piso fue por la ubicación. Asier insistió en quedarse cerca de ellos, para poder pasarse por casa y echar la tarde, había dicho. Y lo habían conseguido. Estaban a apenas diez minutos del piso de Manuel y Jon, en una de las calles paralelas.

Jon no quiso contradecir a Asier, pero sabía que no sería así. Una vez iniciara su convivencia con Rebeca pasarían cada vez más tiempo juntos, y lo entendía. No le juzgaba por ello, solo quería ser realista y se estaba preparando para cuando llegara ese momento.

Un roce en su brazo le hizo volver a la realidad y se giró para encontrar a su lado a Alicia, la hermana pequeña de Manuel.

Su piel oscura brillaba con el sol de febrero y llevaba el cabello trenzado recogido en un moño sobre la cabeza.

―¿Qué haces aquí tan solito?

―No voy solo, voy con todos, pero a mi ritmo…

Ella se rio de su comentario sin gracia.

Cuando conocieron a Manuel, Alicia vino en un pack con él, pues siempre tenía que cuidar de ella. Llevaba tras Jon desde que lo conoció. Él tenía veintiuno por aquel entonces y ella apenas catorce. Del tonteo inocente de la adolescencia había pasado a las insinuaciones directas desde que había cumplido los dieciocho y Jon siempre la había rechazado.

No de forma abierta, para no herir sus sentimientos, pero la rehuía y siempre se negaba a los planes que le proponía.

―Te da pena que se marche Asier, ¿verdad? A mí también, pero me ha dicho Manu que a lo mejor podría mudarme definitivamente al piso para que no estuvierais solos… ¿a ti te gustaría?

Sabía a lo que se refería con su pregunta. No. No le gustaba ella ni la idea de que se fuera a vivir con ellos. 
Llevaba unos meses echándoles una mano en la producción del podcast y, tras empezar a estudiar la carrera de Audiovisuales el septiembre pasado, pasaba cada vez más tiempo en su piso, en un vestidor convertido en habitación de invitados. Mudarse definitivamente significaba que ocuparía el cuarto de Asier.

El no de su garganta casi llegó a los labios, pero contuvo su lengua.

No tenía sentido tener un cuarto vacío y tampoco tenía sentido buscar otro compañero de piso teniéndola a ella. No necesitaban el dinero de una tercera persona.

Se dio cuenta de que Alicia le miraba con los ojos brillantes. Era más bajita y sé apartó del rostro una de las trenzas que se había soltado del recogido. Quería aparentar ser más mayor, sin embargo, su rostro y su actitud eran los de una adolescente. Quería ser más tajante con ella, pero le resultaba complicado. Que fuera mayor para votar, beber y conducir, no significaba que para él hubiera dejado de ser aquella niña que conoció con catorce años.

―Lo hablaré con Manu, ¿vale?

―¡Bien!

Se agarró a su brazo y él sintió un nudo en el estómago. Su cuerpo se tensó, aunque continuó caminando.

Cuando Alicia actuaba de esa manera Asier siempre acudía al rescate y la distraía para que se apartara de Jon. Pero Asier caminaba liderando al grupo, agarrado de la mano de Rebeca y Victoria parecía muy ocupada tecleando en la pantalla del móvil.

Estaba solo. Miró a Alicia agarrada de su brazo y hablando sin parar y se sintió tan incómodo que la valentía afloró en él. Si finalmente Alicia se iba a vivir con ellos tenía que ser honesto con ella. Era mejor dejar las cosas claras en ese momento, marcar los límites de una vez.

―Ali, no… Ya sabes que no… ―dijo él moviendo el brazo con suavidad.

―Vale, vale perdón…

Ella se separó de él y, aunque le tembló la sonrisa la mantuvo en su lugar.

―No. Te hablo en serio Ali. No voy a salir contigo, ni a quedar, ni…

―Oye, oye, que solo te he agarrado del brazo… ―su rostro cambió y la sonrisa desapareció mientras fruncía el ceño―. Qué egocéntrico…

Se alejó de él dando zancadas hasta llegar a Victoria que la saludó con una sonrisa mientras Alicia gesticulaba con los brazos y señalaba a Jon. Victoria se puso sería y miró atrás en su dirección. Alzó una ceja preguntando y él se encogió de hombros. Ella le guiño un ojo, comprendiendo, se giró de nuevo hacia Alicia y empezó a hablar con ella.

Lo que Jon acababa de decirle no serviría de nada seguramente, pero lo había intentado al menos y sintió un peso menos sobre sus hombros.

Finalmente, Asier se paró frente a un portal antiguo. La furgoneta ya estaba ahí y Manuel estaba abriendo el portón para empezar a sacar cajas.

―A ver, Figue, o, disculpe, Señora Arrendataria Rebeca Figueroa, aquí tiene sus cajas ―decía con retintin―. Y usted, Señor Arrendatario Asier Guerra, aquí tiene la suyas.

Rebeca se echó a reír y se acercó al portal para dejar las puertas abiertas mientras el resto fueron al encuentro de Manu que ya estaba dirigiendo la descarga de material.

Cómo le gustaba organizar.

Se acercó a ellos y cogió la caja que le dio Manu sin prestar demasiada atención a las conversaciones que sucedían a su alrededor. Siguió a los demás al portal, luego al ascensor y al salir de él. Rellano. Puerta…

Al entrar les recibió el sol.

Un sol luminoso y cálido que se extendía por toda la casa. Dejó la caja encima de una mesa y caminó por las habitaciones. Era un ático y el interior no era muy grande. Solo tenían una habitación doble, el salón―comedor, cocina y baño. Sencillito pero lo realmente impresionante estaba en el exterior. Una terraza tan grande como la propia casa con un pequeño cuartito de paredes acristaladas.

―Ahí pondremos el despacho.

Dijo la voz de Figue junto a él.

―Me parece muy bien…

―No mientas Jon, di lo que piensas…

Esta vez le habló la voz de Asier al otro lado.

―Que sí me parece bien. De verdad.

Su amigo negó con la cabeza y lo miró.

―Piensas que es un invernadero.

Jon trató de sonreír y lo consiguió.

―¡Eso es lo que piensas tú! No pongas pensamientos en la mente de Jon ―respondió Figue riendo.

Su amigo se marchó negando con la cabeza, pero con una sonrisa en los labios y Jon se dispuso a seguirle. Rebeca le agarró del brazo y cruzaron la mirada, una mirada que solo ellos compartían. La mirada de quien ha tocado fondo y ha tenido que salir a flote.

Una pregunta muda en el aire y Jon solo sonrió, alejándose de allí. No podía hablar de ello, no quería. Si lo hacía se desmoronaría. Debía parecer feliz.

Continuaron descargando cajas de la furgoneta entre risas y bromas. Alicia no volvió a insinuarse y, al final, entre los comentarios de unos y otros Jon consiguió olvidarse por un rato de lo negativo y vivir aquel momento con sus amigos.

Cuando terminaron, Manuel se fue a devolver la furgoneta y los demás se quedaron en el piso vaciando cajas y colocando cosas hasta que llegaba la cena que habían pedido.

Jon se fijó en Asier que observaba a todos mientras tocaban sus pertenencias y las colocaban de cualquier forma y en cualquier sitio, y sabía que internamente su TOC le estaba haciendo sufrir.

Se acercó a él, que tenía los brazos a los lados y los puños apretados mientras aparentaba una sonrisa.

―¿Qué pasa, Asier?

―Nada.

Respondió demasiado rápido dando un respingo. En lugar de insistir se colocó a su lado e intentó mirar lo mismo que él.

Los libros.

Asier le había dicho a Victoria el lugar en el que iban, pero ella estaba colocándolos sin ningún orden. Jon sabía que a Asier le gustaba tenerlos por género y orden alfabético.

―Sabes que luego lo vas a poder colocar, ¿verdad?

Asier chasqueó la lengua y apretó la mandíbula.

―Pero es una pérdida de tiempo, si me hubieran dejado colocarlos a mí lo estaría haciendo bien a la primera.

―Lo sé, pero quieren ayudar. Queremos ayudar. ―Se incluyó―. Si te dejáramos colocarlo todo no podríamos ayudarte en nada.

Él negó con la cabeza, pero suspiró y relajó la postura.

―Estos neurotípicos…

―Oye, desde que vas al psicólogo te has vuelto aún más pedante…

Se miraron. Asier tratando de discernir si se trataba o no de una broma hasta que Jon mostró una sonrisa y el otro chico se relajó.

―Te voy a echar de menos, ¿sabes? ―dijo Asier―. Estoy preocupado por ti, he estado a punto de no mudarme porque no quiero dejarte solo.

Tan directo como una flecha, como siempre, y Jon sintió un nudo en el estómago.

―No te preocupes, estaré bien ―mintió―. No estoy solo está Manu y posiblemente también Alicia… Así que tranquilo. Tomo mi medicación, tengo mis sesiones con Irati…

Las siguientes palabras que pronunció Asier fueron en euskera y Jon se sorprendió al escucharle utilizarlo.

―No me quedo tranquilo. Sé que no estás bien y tengo mucho miedo.

Asier nunca hablaba en euskera si había gente a su alrededor que no lo entendía. Observó su rostro, sus emociones completamente transparentes. Preocupación, miedo y tristeza. No era lo que debería estar sintiendo el día de su mudanza con su chica.

Jon decidió responderle en euskera también, para darle más peso a sus palabras. Para que su mejor amigo pudiera pasar tranquilo esa noche.

―Asier, estaré bien, ¿vale?

―¿Me llamarás si no lo estas?

―Si.

―Sea la hora que sea.

Jon asintió.

―Eh, eh. ¡Qué está pasando aquí! ¿Qué lengua salvaje estáis hablando?

La voz de Manu y sus brazos sobre ellos les hicieron darse la vuelta para encontrarse con el cuerpo de su amigo abrazándolos a los dos.

―Mis vasquitos siameses… Separados finalmente por una mujer…

Se abrazaron fuerte y Jon escuchó a Manu susurrar algo al oído de Asier, que lo miró unos segundos y asintió dándole otro abrazo.

El pitido del telefonillo del portal les sorprendió a todos y se separaron.

Sintió la mirada de Asier sobre él, pero Jon se centró en los demás, que ya se arremolinaban alrededor de la puerta para recibir la cena. Se colocó junto a Figue.

Sonó el timbre y Rebeca abrió la puerta para recibir a un repartidor que miraba con curiosidad las cabezas que se arremolinaban en el umbral esperando la cena.

Era un chico alto, rubio y delgaducho, que fijó su vista en Jon unos segundos antes de abrir la bolsa térmica y comenzar a sacar las pizzas. Una, dos, tres y cuatro pizzas pasaron por sus manos hasta que el repartidor dejó vacía la bolsa.

Sus ojos azules eran vivaces y su sonrisa divertida mientras escuchaba las exclamaciones de sorpresa y afirmación de sus amigos.

Vio a su lado a Rebeca rebuscar monedas en un monedero y girarse para preguntar, pero Jon se adelantó.

―Déjame Figue, le doy yo la propina ―ella asintió, sonriendo aliviada.

Jon sacó su móvil del bolsillo y se giró hacia el chico.

―¿Tienes bizum?

El repartidor observó a Rebeca marcharse y cuando se quedaron solos sonrió a Jon.

―Si lo que quieres es mi número, dímelo y te lo doy… No necesito propina.

Jon sonrió. Una mezcla de verdad y mentira. El chico le parecía atractivo y la idea de quedar con alguien le producía una especie de cosquilleo de emoción. Aunque fuera leve era algo. Desde luego mejor que no sentir nada.

Le tendió el móvil al chico que escribió su número y su nombre. Javi.

―Me llamo Jon.

―Espero tu mensaje, Jon… que pases buena noche.

El chico se marchó y Jon volvió al interior del piso donde sus amigos ya estaban sentados en el suelo del salón medio vacío alrededor de las pizzas, botellas de refresco y latas de cerveza.

La cena transcurrió de forma agradable, tanto que hasta hubo momentos en los que no tuvo que fingir y muchas de las sonrisas que mostró fueron genuinas.

Sus amigos bromeaban y casi en un abrir y cerrar de ojos se habían tomado unos helados a modo de postre y estaban poniéndose las chaquetas para irse.

Ya en la puerta comenzaron con las despedidas. Dejó que pasaran todos primero y al llegar su turno le dio un abrazo breve a Rebeca y otro a Asier, que seguía observándole con preocupación.

―Nos vemos mañana en el estudio ―le dijo y él asintió, relajándose.

Nos vamos a ver prácticamente a diario, apenas va a cambiar nada, se dijo, repitiendo las palabras que había dicho Asier; queriendo creerlas.

Salió del piso y se despidió de ellos de nuevo antes de bajar por las escaleras.

Escuchó las voces de Alicia, Manuel y Victoria en el portal.

Todavía se sorprendía de lo bien que se llevaban con el lío que habían tenido entre los tres: primero Manuel con Vicky y luego Vicky con Alicia.

Aunque pensándolo mejor, aquello era un poco hipócrita de su parte. No era el más adecuado para hablar después de su propio lío con Asier y Rebeca, y ellos también se llevaban bien.

Cuando llegó al portal los vio reírse entre ellos, tranquilos. como si no hubiera pasado nada. Supuso que cada uno le da la importancia que quiere a las cosas y lo que para alguien puede ser un mundo para otro es una nimiedad que no le impide seguir con su vida… Quizá él también debía hacer eso.

―Vamos, señor, ¡que quiero irme a casa! ―dijo Victoria al verlo bajar las escaleras.

―Por favor, Jon, convéncela de dejarse acompañar…

Su amigo le miró con gesto suplicante, pero Victoria puso los ojos en blanco.

―Manu, que son las once de la noche y estoy a dos paradas de metro de aquí. No hace falta ―respondió la chica haciendo énfasis en las últimas palabras.

Salieron juntos del portal y Victoria se acercó a Jon para darle dos besos, para luego hacer lo mismo con Alicia y Manu.

―¡Nos vemos chicuelos!

―Me escribes cuando llegues ―dijo Alicia.

―¡Sí!

Victoria se alejó mientras se colocaba los cascos. Era cierto, su casa estaba a solo un par de paradas y no corría ningún peligro, aunque también entendía la inquietud de Manuel, que la observaba con el ceño fruncido.

―Cuando te escriba me lo dices que me quedo más tranquilo ―le dijo a su hermana Alicia que respondió asintiendo.

Caminaron hacia su casa con el parloteo de Manuel como sonido de fondo, lo que Jon agradeció. Lo que peor llevaba últimamente era el silencio.

Subieron a su piso y al entrar les recibió la oscuridad y silencio habituales. El piso se fue iluminando conforme Manuel y Alicia entraron a las diferentes estancias, pero Jon solo podía mirar la oscuridad del cuarto de Asier.

Se acercó hasta allí y encendió la luz. Parecía una habitación completamente diferente. Las paredes desnudas, la cama sin sábanas. Las estanterías, antes repletas de libros, estaban vacías.

Solo una caja a medio cerrar quedaba encima de la cama.

Se acercó y la abrió. La ropa de verano de Asier. Era de esa gente que guardaba la ropa de temporada en una caja aparte de su armario.

―Yo también le voy a echar de menos… ―dijo Manuel a su lado― Quién iba a decir que nuestro rarito iba a ser el primero en dejar el nido…

Jon negó con la cabeza por lo que acababa de decir Manuel y suspiró con exasperación.

―Algún día te van a pegar por las cosas que dices.

Manuel se echó a reír y colocó un brazo sobre sus hombros.

―Bueno, pero hasta entonces…¿nos vamos de fiesta?

Jon resopló.

―Paso, estoy reventado…

―Soso… ―dijo su amigo apretando su hombro con la mano.

―¡Vicky ya ha llegado a su casa! ―dijo la voz de Alicia desde el otro lado de la casa y Jon sintió que el cuerpo de Manuel se relajaba a su lado.

Le dio un último apretón en el hombro y salió de la habitación dándole un golpe cariñoso en el brazo dejándolo solo de nuevo.

Volvió a mirar la caja, todo lo que quedaba de Asier en esa casa, pero la dejó donde estaba y miró a su alrededor por última vez. No era tan mala idea que Alicia llenara aquel espacio con sus cosas, prefería ver las cosas de otra persona a ver ese cuarto aséptico y sin personalidad.

Apagó la luz y salió cerrando la puerta tras de sí. Suspiró tratando de despejar el nudo de la garganta y se dirigió a su dormitorio.

Observó todo como si fuera un extraño, sin reconocer sus cosas ni el orden de las mismas.

Su mejor amigo había conseguido encontrar a una mujer maravillosa que le quería tal y como era. Debía alegrarse por él, debía estar feliz y orgulloso por lo que su amigo y Rebeca estaban construyendo y en lugar de eso…

Eres un egoísta, un amigo de mierda.

Esa voz.

Sintió miedo y su piel se erizo. La sintió suya, pero a la vez no y tuvo la necesidad de mirarse al espejo.

Todo parecía normal. Su rostro estaba cansado, pero como siempre, su pelo, su ropa. Todo en orden. ¿Pero qué había sido ese pensamiento?

Miró el reflejo por última vez y se sentó en la cama. Se sobresaltó cuando sonó la alarma del móvil.

Pastilla dormir.

La silenció y miró la ventana que se había quedado abierta en el teléfono antes de dejar de usarlo.

“Javi” y el número de teléfono del repartidor.

Escuchó a Manuel cantando mientras se duchaba para marcharse y a Alicia hablando con alguien en el salón.

El recuerdo de aquella voz en su cabeza le produjo un escalofrío y, sin  pensarlo demasiado abrió el chat y le mandó un mensaje al chico.

No quería quedarse solo con aquella voz en su cabeza.


12.

La música sonaba atronadora por el eco del baño y Victoria cantaba a pleno pulmón mientras se enjabonaba el pelo. Ni siquiera se escuchaba sonido del agua al caer en la ducha.

Habían pasado un par de semanas desde la mudanza definitiva de Rebeca y Asier a su nueva casa y Victoria sentía su ausencia en el piso.

Era curioso; llevaban sin vivir juntas como tal desde hacía casi un año, cuando Rebeca tuvo que mudarse con Asier y los chicos por su seguridad. Pero gran parte de sus cosas habían seguido en casa de Victoria hasta esta última mudanza.

No le preocupaba vivir sola, de hecho, le gustaba, sino el hecho de tener que buscar un compañero o compañera de piso.

Siempre había tenido que vivir explotada para poder llegar a fin de mes. Tras estudiar en la escuela de cine con Rebeca, y empezar a tener algunos trabajos como guionista freelance, había tenido que buscar trabajo como dependienta a media jornada para conseguir ingresos suficientes. Incapaz de estar sin estudiar nada decidió empezar la carrera de psicología a distancia y había conseguido terminar con muy buenas notas y con unas prácticas que le habían traído algunos clientes fijos, pero no los suficientes.

Era cierto que desde el éxito de sus cortos los encargos que recibía habían aumentado lo suficiente para poder dejar el trabajo de dependienta, pero había tenido que aceptar más proyectos de los que tenía pensado para poder pagar la cuota de autónomos.

Ser adulto independiente no era tan idílico como pensaba de adolescente y menos aún cuando tocaba hacer la declaración de la renta y pagar la trimestral.

Era cierto que vivía en el centro de Madrid, pero irse a las afueras tampoco iba a cambiar nada la situación; encontraría un piso más amplio pero el precio sería el mismo. Madrid se estaba volviendo imposible y buscar compañero de piso siempre le había resultado difícil.

Salió de la ducha y limpió el vaho del espejo con la mano. Se quitó la toalla que le cubría el cuerpo y se miró en el espejo.

Cuando se independizó por primera vez lo hizo con una de las compañeras de la escuela de cine; pasados unos meses la chica se marchó y Rebeca ocupó su lugar y, cuando ella se fue para irse a vivir con Borja, su expareja, vivió un tiempo sola hasta que encontró un compañero de piso.

Majísimo, pagaba al día y era ordenado. ¿Qué más se podía pedir?

Todo iba genial hasta que se dio cuenta de que había puesto cámaras en el baño y en su cuarto para grabarla mientras se cambiaba.

Victoria observó su reflejo en el espejo mientras comenzaba a vestirse.

Sabía el morbo que causaba su cuerpo. Esa era otra de las razones por las que seguía soltera; no era fácil encontrar un hombre que quisiera una relación formal con una mujer trans, o al menos esa estaba siendo su experiencia.

Líos de una noche, follamigos… de eso todo lo que quisiera, pero alguien con quien compartir su vida, como Rebeca con Asier…

Quería encontrar a alguien que no solo la aceptara tal y como era, si no que no se avergonzara de decir que era su novia. Poder ir juntos de la mano, conocer a su familia y amigos.

Estaba orgullosa de la mujer que era, por dentro y por fuera, le gustaba su cuerpo: sus piernas largas, sus pechos, pero esa cosa…

Apartó la vista del espejo y terminó de vestirse.

Le costaba hasta mirarse, como si fuera algo que no le perteneciera, que no fuera suyo.

Sabía el término técnico y sabía, como psicóloga, lo que tenía que hacer respecto a esos sentimientos de rechazo y cómo trabajar en ellos, pero aplicar la teoría en uno mismo siempre era más difícil.

Terminó de abrocharse el pantalón justo cuando comenzaba a sonar su canción favorita del momento, era una de esas canciones que estaba hecha para animar, para saltar. Que producían una felicidad instantánea y ganas de cantar a gritos. Lo hizo.

Gritó la letra mientras se peinaba su corta melena azabache. Agitó la cabeza y dejó que el pelo se secara al aire.

Volvió a mirarse en el espejo.

Todo iba a salir bien. ¿Por qué no iba a hacerlo?

Colaboraba en una asociación para el apoyo a niños y niñas transgénero y sus familias, pondría un anuncio en el corcho de la entrada para buscar compañero de piso y estar un poco más desahogada. Si alguien llamaba probaría. No podía negarse solo por una mala experiencia, tenía que intentarlo. Y si no llamaba nadie o volvía a salir mal, se quedaría como estaba o buscaría otra solución.

Tenía veintisiete años y una situación privilegiada, no podía olvidarse de eso. No todo el mundo podía estar independizada con su edad ni contar con el apoyo de sus padres si llegaba a necesitarlo.

No todo el mundo podía vivir de lo que le gustaba, o más o menos hacerlo, como ella.

El móvil bajó el volumen de la música y vibró un segundo, sacándola de sus pensamientos, para luego volver a la canción que estaba escuchando. Cogió el teléfono para ver un mensaje de su última decepción: Isaac. Doctor Romero para su grupo de amigos.

Fue el cirujano de Rebeca tras la agresión que sufrió por parte de su expareja. Se habían visto tantas veces durante su recuperación y él había insistido tanto que terminaron quedando.

Parecía que era el bueno. Lo había pensado de verdad, había completado muy rápidamente los primeros pasos de su lista de “futuro marido”. Una lista que se había inventado hacía unos años tras varios fracasos sentimentales y que hasta aquel momento no le había fallado:

Paso 1: continuar saliendo tras saber que era trans.

Paso 2: continuar saliendo tras verla desnuda.

Paso 3: tener buen sexo. No solo disfrutar, sino que le hiciera sentir cómoda.

Paso 4: conocer a ambos círculos de amistades.

Paso 5: presentación a la familia.

Esos eran los pasos que seguía con cada potencial pareja. Si pasado un tiempo se estancaban en uno intentaba hablar con el muchacho en cuestión, comunicarle su preocupación, ser asertiva, y si aun así la cosa no avanzaba lo dejaba.

Podía sonar muy drástico, pero estaba cansada de perder el tiempo, y con Isaac, tras seis meses de relación y de pasar por todos los pasos, se habían quedado estancados en el paso cuatro.

Él ya conocía a sus amigos ―aunque no habían quedado nunca todos juntos― sin embargo, ella no conocía a nadie de su entorno. Nunca era un buen momento para quedar y siempre ponía excusas.

Una cosa era lo que sentía él mismo por ella y otra muy diferente era enfrentarse a la opinión que pudieran tener los demás, especialmente su círculo cercano.

Lo entendía, de verdad. Pero eso no lo hacía menos decepcionante o menos doloroso.

Por lo que, tras insistir en muchas ocasiones, decidió hacer lo que hacía siempre en estos casos: evitar la confrontación, hacer bomba de humo y desaparecer. Ghosting, que lo llamaban ahora. Estaba mal. Lo sabía, era psicóloga. Pero estaba hasta las narices.

Leyó el mensaje en el que le preguntaba cómo estaba. Nada más y nada menos. Lo ignoró.

Estaba dando señales de vida tras dos días sin que ella le escribiera y él tampoco hacerlo, pero Victoria sabía que solo lo hacía para sentirse mejor consigo mismo. En el fondo no quería nada más con ella y Victoria, como buena alma comprensiva y caritativa solo quería ponérselo fácil: desaparecer y hacer como si no hubiera pasado nada y evitar un momento incómodo o peor aún, la frase mítica de “podemos ser amigos”.

Qué frase más estúpida. Victoria ya tenía amigos. No le quería como amigo, le quería como una pareja, como un compañero de vida. Novio, prometido y marido. Era muy progre en muchas cosas, pero sus objetivos vitales en lo que a una pareja se refería eran de lo más tradicionales.

El móvil sonó y se preparó para bloquearlo, pero el sobrenombre que utilizaban para llamar a Rebeca apareció en la pantalla.

―Dime, Figue.

―Asier, estás seguro de que lo quieres así… ―La voz de Rebeca se escuchaba lejos hasta que acercó el teléfono―. Bueno, se dice hola, ¿eh? ¿Estás de mal humor o qué? No es a ti, cariño, estoy hablando con Vicky…

Victoria puso los ojos en blanco mientras terminaba de ponerse los pendientes y cogía el bolso para marcharse a la asociación.

―Puedes alejarte de tu hombre un momentito… hija, ni que fuerais siameses.

Se escucharon pasos y la voz de Rebeca desde otro sitio con eco.

―Ya, ya, estás de mal humor. Que ha pasado.

No fue una pregunta, era una afirmación y tenía razón. No iba a perder el tiempo negándolo y le contó brevemente lo sucedido con Isaac.

―Ay, jo Vicky… cuanto lo siento. Si parecía el bueno…

―Ya tía pues nada… Ya estábamos regular en vuestra mudanza, pero como estabais histéricos no te quise decir nada.

―Eso me sienta mal. Cuéntame las cosas, coño, por muy histérica que me veas. A lo mejor me viene bien salir de mis problemas y centrarme en los tuyos…

Victoria se miró en el espejo y se dio el visto bueno. Tenía razón, en el fondo no se lo había dicho para que no le dijeran qué hacer o que sintieran lástima por ella.

―Bueno es igual. ¿Qué tal tus primeras semanas de convivencia? No te he visto el pelo, amiga.

Mientras Rebeca le contaba los obstáculos ya superados en su convivencia con Asier y las dificultades que tenía en ese momento, cogió las llaves y salió de casa.

La escuchó atenta sin poder evitar sentir envidia de sus problemas. Al fin y al cabo, discutir sobre si poner un cuadro a la izquierda o a la derecha eran el tipo de discusiones que le gustaría tener con alguien.

Tomó el metro todavía hablando por teléfono con ella, aunque ya desviando la conversación a sus proyectos laborales, en nuevas ideas, subvenciones y plazos; quedaron en reunirse pronto para empezar a planificar su siguiente proyecto juntas.

La idea le había llegado mientras scrolleaba en TikTok. Esos gurús de la seducción que creían saber más de mujeres que las propias mujeres.

Sus dos últimos cortos habían tratado la violencia de género que Rebeca como tantas otras mujeres soportaban día a día, y al ver esos “gurús” Victoria pensó que sería un tema interesante para su siguiente proyecto.

Se lo había comentado a Rebeca y le había parecido interesante y se hallaban todavía en la lluvia de ideas sobre qué hacer e investigando más sobre aquel tema.

Consiguió asiento en el metro y tuvo que empujar ligeramente la pierna del chico que estaba sentado a su lado para que dejara de ocupar su espacio. El chico levantó la vista del teléfono, se disculpó y se colocó mejor en el asiento.

Al menos eso había cambiado ―o esa era su sensación―: no eran maleducados por machistas sino porque no apartaban la mirada del móvil. En eso ella también era culpable, aunque intentaba mirar a su alrededor a menudo.

Sin embargo, si le preocupaba la vuelta atrás en pensamiento que estaban apareciendo en redes sociales. La misoginia de todos esos incels[1], el surgimiento de las trade wifes[2] y su parte opositora, la tendencia de muchas mujeres que buscan hombres deconstruidos y acorde a sus pensamientos y las que critican a otras mujeres por decidir quedarse en casa con el rol de “ama de casa”.

El mundo siempre había sido contradictorio, todas las ideas tenían su opuesto pero la globalización estaba polarizando la sociedad. Lo que antes tardaba décadas en gestarse ahora sucedía en meses y una moda que antes duraba años había pasado a durar una temporada.

Todos esos temas eran los que Rebeca y Victoria estaban investigando y comenzó a tomar notas en su libreta con conceptos e ideas que se le iban ocurriendo en el trayecto para luego profundizar e intentar estructurarlos.

Llegó a la parada donde se encontraba la asociación, un barrio residencial, diferente del suyo, tranquilo y familiar. Con parques infantiles, colegios y guarderías, a esas horas de la tarde llenas de padres y madres con carritos de bebé que acudían a recoger a sus hijos.

Sintió una punzada de envidia al ver a una de las madres con un bebé recién nacido. El resto se acercaban a darle la enhorabuena y miraban con ternura al bebé.

Victoria podría ser lo que quisiera, pero nunca sería madre y aquello era una losa pesada que cargaba sobre su pecho. Incluso si adoptaba o acogía, nunca podría experimentar en su cuerpo una gestación.

Era plenamente consciente de que no sería ni la primera ni la última mujer que tenía ese deseo imposible de cumplir, fuera por la razón que fuera, y era algo en lo que estaba trabajando, pero seguía siendo doloroso para ella.

La puerta de la asociación estaba abierta y un grupo de madres que la conocían charlaban de forma animada mientras sus hijos jugaban a su alrededor.

Victoria acudía de forma voluntaria a un grupo de apoyo para niños y niñas trans.

Ella había tenido mucha suerte con su familia, sus padres trabajaban en el ámbito de la educación y su transición había sido fácil. Por eso creó junto a la asociación aquellos grupos de padres e hijos donde todos podían expresar sus dudas y dificultades, porque era consciente de que no todo el mundo se encontraba en la misma situación que ella, no todos sabían que hacer ni cómo reaccionar.

Victoria aún no había acabado la carrera de psicología cuando empezaron con un par de niños y unos cuantos padres. La acogida del grupo había sido tan buena que se había corrido la voz y en su tercer año la asistencia se había triplicado.

―¡Vicky! ―la llamaron con voz alegre los niños más mayores, mientras los más pequeños corrieron hacia ella, que los recibió con abrazos.

Se acercó a la puerta charlando con ellos de sus problemas infantiles hasta que las madres también la saludaron.

―Victoria, hija, que paciencia tienes con estos monstruitos ―dijo una de las madres que miraba con una sonrisa cansada a los niños que se arremolinaban en sus piernas.

―Me gustan mucho los niños así que… ―Sacó del bolso una copia del cartel que había impreso al salir del metro para buscar compañero de piso y se lo tendió a las madres―. Por si sabéis de alguien que esté interesado.

Las madres comenzaron a hablar de que lo publicarían en tal y cual grupo de WhatsApp para luego empezar a despotricar sobre el precio de la vivienda y los alquileres.

En otra ocasión se hubiera quedado con ellas, pero se despidió de todos y entró al centro para colocar una copia del cartel en el tablón de anuncios antes de empezar con las sesiones.

Una vez estuvo colocado saludó al recepcionista y entró a la sala que usaban para las reuniones donde otra de las recepcionistas estaba colocando las sillas. Era una chica joven que acababa de entrar a trabajar, no debía tener ni veinte años, pero era muy amable, como todos los que trabajaban allí.

―Gracias Gema ―dijo mientras dejaba el bolso en la mesa―. Oye por casualidad no estarás buscando piso, ¿no?

―Ay, Vicky si me lo hubieras dicho antes, me acabo de mudar ―dijo con acento gallego―. Pero les pregunto a mis compañeros que igual a alguien le interesa.

Le dio las gracias y le tendió otra copia del cartel.

Mientras Gema se marchaba y entraban los niños y las madres, Victoria se sintió mejor al poder tachar aquello de su lista mental de pendientes, solo quedaba encontrar un buen compañero.
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―Nos despedimos en este hermoso día primaveral hasta la próxima semana…

―Gracias por seguirnos en Abro Paréntesis un domingo más.

La voz de Manuel en el pinganillo anunció que la conexión había terminado y Jon se levantó de la mesa con Asier.

Se acercaron al público como hacían al terminar cada programa y Jon se hizo todas las fotos que le pidieron y firmó todos los papeles que le pusieron delante. Podría haber firmado cualquier cosa, desde una hipoteca hasta una donación de semen; odiaba esos momentos y solo sonreía y ponía el piloto automático hasta que pasaban.

No por el público, para nada; estaba enormemente agradecido con todas las personas que los escuchaban y los seguían.

Al contrario que para Asier, socializar siempre había sido fácil para Jon. Siempre había encajado en el estereotipo de guapo y solo con sonreír y ser un poco amable, todos sus compañeros de clase habían querido ser sus amigos. Igual sucedió en el instituto, en la universidad y, más tarde, en su entorno laboral.

Las miradas a su cuerpo, las sonrisas constantes, los roces al hacerse las fotos. No eran con malicia, él lo sabía, pero, uno tras otro, durante tantos años…

No era comparable a las situaciones de acoso que sufrían las mujeres en los espacios públicos, eso por descontado, pero sí las comprendía y podía llegar a sentirse identificado. Por eso se había jurado desde bien joven no provocar en otra persona esa incomodidad que él sentía tan a menudo.

Desde hacía un tiempo, esos encuentros con el público ―en el descanso del podcast y al final― se le hacían bola. No tenía el ánimo para ello y había empezado a disociar. Sonreía, asentía, escuchaba. Al que se le daban bien las palabras era a Asier. Habían dejado claro ese rol desde que habían empezado a trabajar juntos, por lo que su actitud más callada y distante no le resultaba extraña a los fans.

Vio a Alicia acercarse para indicar al público que tenían que salir y la gente empezó a alejarse de ellos.

Observó el estudio que tanto esfuerzo les había costado conseguir y se sintió mal por no ser lo suficientemente agradecido con la vida que tenía, quejándose constantemente por todo.

Desagradecido de mierda.

Sintió un escalofrío y su cuerpo se paralizó al escuchar aquella maldita voz de nuevo, pero enseguida sintió la mano de Asier en su brazo.

Se giró hacia él tratando de aparentar normalidad ―aunque le sudaba la espalda y la frente― y lo miró interrogante, pero Asier se giró en dirección a la sala de producción a la que llamaban “pecera”. Manuel acababa de salir por la puerta con cara de pocos amigos.

―Jon, ¿qué te pasa, tronco? Hoy no has estado nada fino ―dijo haciendo énfasis en las últimas palabras.

Jon lo miró con el rostro apático, sin mostrar lo doloroso que le resultaba que le dijera aquello, porque sabía que tenía razón.

―Lo sé… ―dijo apartando la vista―. No ha sido mi día, no he dormido bien.

―Pues duerme mejor esta semana porque queda fatal en cámara y Asier está cargando con el peso de todo.

―No pasa nada… yo…

―No le defiendas, Asier, vale ya. ―interrumpió Manuel cuando Asier intentaba defenderlo―. Hoy no es el primer día…

La cara de Asier fue lo que hizo que las emociones de Jon despertaran de su letargo. Ese rostro preocupado y dolido que intentaba justificar a su mejor amigo fue lo que alejó la apatía durante unos instantes, en los que Jon se atrevió a responder.

―Vale ya, Manu ―lo interrumpió Jon―. Te estoy diciendo que no he dormido bien; tranquilo, que la semana que viene será como siempre.

Manuel lo miró durante unos segundos y después suspiró con resignación y relajó el rostro.

―Vale.

Alicia entró de nuevo en el estudio con una pila de sobres y papeles.

―Ya se han ido todos. Esto es para vosotros.

―Ni me molesto ―dijo Manuel alejándose―. Serán todas de Jon.

Dejó sobre la mesa un puñado de cartas y Asier se acercó a ojearlas. Rápidamente cogió las pocas que iban dirigidas a él y dejó en la mesa la enorme pila de las que Jon asumió eran suyas.

Sé agradecido, sé agradecido se repetía a sí mismo mientras juntaba todas las cartas y se dirigía a la cocina con los demás.

Asier llenaba su taza con agua mientras Manuel ya tenía en la mano el último manga que se había comprado y se lo enseñaba a Asier con entusiasmo.

Jon se acercó a un lateral de la encimera donde tenían cuatro casilleros en los que dejaban papeles y carpetas; uno en común y otro para cada uno. Mientras los demás estaban más o menos vacíos y ordenados, el suyo ya contenía una cantidad considerable de cartas que no se había sentido capaz de abrir, a las que se sumaron las que llevaba en la mano.

Debería leerlas, pero ya sabía lo que iba a haber en su interior. Lo mismo que en sus mensajes privados de Instagram y TikTok. Peticiones de citas, confesiones de amor y todo tipo de insinuaciones… Cuestiones que no se veía capaz de manejar en ese momento.

Cómo puedes ser tan desagradecido. ¿Cuántas personas desearían tener la atención que tienes tú?

Esa maldita voz tenía razón… Era un desagradecido. Se giró de nuevo hacia la pila de cartas, pero la voz de Asier al hablar volvió a captar su atención.

―¿Nos vamos? Voy con vosotros al piso a recoger la caja que me faltaba por llevar.

―Está en mi antiguo cuarto ―respondió Alicia mientras se colocaba la chaqueta―. La moví para poder cambiarme de habitación.

―Genial, no hay problema.

Jon cogió su cazadora y se la puso mientras seguía a los demás hasta el rellano.

Aquella era otra cuestión que también le estaba costando manejar: la mudanza de Alicia al cuarto de Asier.

No es que se hubiera vuelto a insinuar ni nada de eso, tras la charla durante el día de la mudanza de Asier su relación se había enfriado bastante, pero le resultaba incómoda su presencia en la casa y, especialmente en ese dormitorio.

El teléfono de Manu sonó, avisando de la llegada del taxi y salieron del estudio.

En otras circunstancias hubiera ido andando, dando un paseo. El camino hasta su casa era agradable. Sin embargo, el cielo estaba gris como el asfalto de la Gran Vía; lloviznaba y su ánimo se encontraba tan decaído como el tiempo.

Se subieron al taxi y Jon siguió la conversación de sus amigos a duras penas mientras miraba por la ventanilla.

Al llegar a casa, la conversación que mantenía Asier se cortó en seco cuando pasaron del recibidor y llegaron al salón.

―¿Qué ha pasado aquí?

Los otros tres miraron a su alrededor para comprobar a qué se refería Asier con sus palabras.

Jon había sido consciente de la decadencia en el orden y limpieza y había intentado remediarlo al principio, pero tras un par de semanas, finalmente se había limitado a mantener en orden su cuarto, la cocina y el baño.

Sin embargo, ahora que Asier veía la casa sintió un nudo en el estómago por la vergüenza.

La casa estaba hecha un desastre. Un poco cómo él: aunque intentaba mantener las apariencias, en su interior sus emociones estaban tan desordenadas como aquel salón.

―Pero, cómo lo tenéis todo así… esto es un desastre.

Asier comenzó a despotricar mientras Manu le abrazaba y le decía que estaba exagerando, y Jon se escabulló a su cuarto, cerrando la puerta tras de sí.

El nudo del estómago se había trasladado a su pecho y tenía problemas para respirar.

Eres un desastre, ¿has visto lo decepcionado que estaba Asier?

Sintió que la piel le picaba y que toda la ropa que llevaba puesta pesaba sobre su cuerpo. Se quitó la chaqueta y la sudadera, quedando en manga corta y se sentó en el suelo, apoyando la espalda contra el canapé de la cama.

Un pitido agudo en sus oídos le hizo darse cuenta de que no podía escuchar nada y su visión se tornó borrosa. Sin embargo, esa maldita voz seguía hablando con tono alto y claro.

Qué vergüenza. Eres un vago.

Alzó la mano hacia la mesilla de noche, tratando de coger el blíster de pastillas.

La puerta se abrió y apareció Asier, que soltó la caja que llevaba en los brazos y se acercó a él. A los pocos segundos, una pastilla apareció en su campo visual, sintió su sabor amargo en la boca y se la colocó bajo la lengua.

Los brazos de Asier sobre sus hombros lo calmaron y cerró los ojos tratando de respirar, como había hecho tantas otras veces.

Si hubiera alcanzado aquel blíster de pastillas antes de que llegara Asier…

Respira, se dijo a sí mismo. Que se pase lo antes posible para que se marche Asier.

―Cómo no va a estar así...

La voz de Manu también. Lo que faltaba.

― ... antes le he echado yo la peta y ahora llegas tú aquí con que la casa es un desastre… está agobiado.

La máxima preocupación de Jon en aquel momento era no poder mantener la fachada delante de sus amigos y que se dieran cuenta de lo realmente mal que estaba.

Si lo hacían, comenzarían las preguntas, la insistencia, y las preocupaciones. No estaba dispuesto a aguantar a todos encima de él. No podría aguantarlo.

Conforme el pitido de sus oídos desaparecía abrió los párpados lentamente y se encontró a tres pares de ojos mirándolo fijamente.

Asier a su lado, Manu agachado frente a él y Alicia desde la puerta.

Su cuerpo comenzó a sentir. Un hormigueo se extendió por sus extremidades, como si se hubieran dormido y estuvieran despertando, y sintió el sudor frío que descendía de su cuello por la espalda. Las manos de Asier en su brazo y su hombro izquierdo. El suelo cálido bajo sus piernas. El sabor amargo que había dejado la pastilla en la boca.

―¿Estás mejor?

Asintió e hizo el amago de incorporarse, pero enseguida los brazos de Asier y Manu le ayudaron a sentarse en la cama.

―Estoy bien… Solo estoy un poco agobiado últimamente… no duermo bien y…

―Lo que necesitas es relajarte. Despejar un poco la mente. Te pasas el día aquí tocando acordes deprimentes con la guitarra. Eso o desapareces sin decir nada…

―¿Qué? ―Asier cortó la retahíla de Manu y miró a Jon―. ¿Como que desapareces?

―No desaparezco. Salgo por ahí a despejarme, justo lo que me acabáis de decir que tengo que hacer ― se excusó, aunque eran más o menos ciertas ambas cosas.

Si conocía a alguien que le hiciera sentir alguna sensación en las apps que tenía instaladas para ligar, se marchaba y quedaba con esa persona.

No estaba tan desesperado para quedar en cualquier sitio. Siempre eran lugares de ambiente que ya conocía; locales en los que tenía confianza con el personal y sabía de su discreción, y en los que confiaba en caso de ser necesaria su ayuda.

Esas escapadas le daban un momento de emoción a su vida. Un pequeño revoloteo en el estómago. Aunque era cierto que no avisaba cuando se iba y que cada vez le costaba más volver sobrio a casa.

―Se acabó ya. Vamos a hacer una fiesta ―sentenció Manuel.

―Pero qué dices, Manu. Le acaba de dar un ataque de ansiedad a Jon, lo que necesita es descansar.

Pero Manuel ya estaba saliendo por la puerta y fingía no escucharle.

―Vamos a hacer una fiesta con tías y alcohol.

―Y tíos ―añadió Alicia acompañando a su hermano.

―No, tíos no. Ali, no…

Alicia cerró la puerta tras de sí y Asier se colocó frente a él. Parecía inmenso con ese cuerpo alto y delgado.

―Estoy bien Asier, de verdad…

―Me estás mintiendo, Jon, llevas mintiéndome desde antes de que me mudara. Y quedamos que nada de mentiras y que me llamarías si me necesitabas. ¿Qué te pasa? ¿Sigues enamorado de mí?

Jon negó con la cabeza y se levantó para alejarse de él.

―¿Tienes celos de que me haya ido a vivir con Rebe?

Jon se dio la vuelta mirándolo con incredulidad.

―¿Qué? ¡No! Como voy a tener celos de Figue… ¡No!

―No entiendo, Jon.

Suspiró exasperado. Sabía que esa afirmación era literal al salir de la boca de Asier, que realmente no podía entenderlo a menos que le explicara.

¿Qué vas a decirle? ¿Qué eres un inútil que no es capaz de estar solo?

Sacudió la cabeza intentando despejarla, alejando aquella voz de sus pensamientos. Volvió a mirar a Asier que lo observaba paciente. Su mejor amigo merecía que le contara la verdad.

―No estoy enamorado de ti, Asier, ese es el problema.

Asier le miró realmente sin comprender y Jon respiró hondo para tranquilizarse, sabiendo que tendría que explicárselo todo. Asier no comprendía los dobles sentidos, las indirectas. Tenía que ser directo con él, claro y sin andarse con rodeos.

―Durante toda mi vida he pensado que estaba enamorado de ti. Que tú eras ese amor no correspondido de los cuentos y que siempre sería infeliz por eso ―había cogido carrerilla, hablaba sin mirarle pues sabía que si lo miraba no podría continuar por la vergüenza que todo aquello le producía―. Después de lo que pasó me di cuenta de que no, que no estaba enamorado. Te quiero. Te quiero muchísimo. Eres la persona más importante en mi vida, pero…

―Ahora no sabes qué hacer ―concluyó él y finalmente Jon levantó la vista y encontró los ojos de su amigo fijados en él.

―Exacto… yo no… no encuentro un motivo, un ancla… algo que me ayude a dejar de ir a la deriva.

La cama los separaba y Asier acortó el espacio para darle un abrazo. Fuerte. Muy fuerte. Y no paró de apretarle hasta que Jon le abrazó también. Respiró el olor familiar de su desodorante y sintió cómo su cuerpo se relajaba y la mente se despejaba. Tras unos segundos Jon se separó un poco de él.

―Creo que hemos pasado el tiempo máximo de abrazo entre dos hombres heterosexuales.

―¿Quién dice que hay un tiempo? ―dijo Asier con el ceño fruncido.

―El patriarcado.

El rostro de su amigo se relajó y ambos se echaron a reír.

―Esta la has pillado rápido.

―Qué idiota eres… Además, tú no eres heterosexual… seguro que para los bisexuales la media es más alta.

―Es verdad. Ahí te doy la razón… ―Volvieron a reírse y Jon notó que aquellas carcajadas le soltaban un poco los nudos de su interior.

Asier volvió a abrazarlo.

―Céntrate en sentirte bien. No busques fuera, busca dentro. ―se separó de él―. Recuerda quién eres

―También sabes de psicología ahora o qué…

―No tengo ni idea de psicología, pero he visto El Rey León muchas veces. ―La carcajada que se le escapó a Jon fue genuina y Asier sonrió también―. Sé que si no estás bien por dentro no vas a poder buscar fuera porque lo que encuentres seguramente te hará más infeliz.

Jon asintió a sus palabras sabiendo que tenía razón.

―Habla con Manu para que haga la fiesta otro día y descansa. Te vendrá bien dormir.

―Lo intentaré.

Se alejó de él para recoger la caja de cartón del suelo y salió de la habitación.

―¡Adiós! ―dijo en general y los coros de despedida se escucharon desde diferentes partes de la casa. Jon lo siguió hasta la entrada y le abrió la puerta para que pudiera salir.

―Llámame si estás mal, de verdad Jon. No te aísles.

Jon asintió, lo intentaría. Lo intentaría de verdad.

Asier le sonrió y bajó las escaleras, desapareciendo de la visión de Jon.

Cerró la puerta de entrada y se quedó en el pasillo observando el desorden del salón y el comedor. El silencio roto por el murmullo de Manu y Alicia hablando por teléfono.

La operación posponer fiesta y dormir no iba a ser posible, aunque igual no le venía mal una fiesta.
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Cuando Jon quiso darse cuenta, la casa estaba llena de personas que no conocía. A Manu se le había ido la pinza con eso de "pisito de solteros".

Estaba cansado después del ataque de ansiedad y la ducha que se había dado no había ayudado nada a despejarse sino todo lo contrario. Conforme había empezado a entrar gente, había ido agobiándose, y no tenía ganas de estar con nadie. No tenía ganas de nada, en general, solo quería dormir.

Definitivamente, no le venía bien la fiesta.

Se alejó de los grupos de chicas que lo saludaban y se refugió cerca de la mesa donde habían colocado las bebidas. Se sirvió ron con las manos temblorosas y dio un trago a su vaso.

―Empiezas fuerte tú, ¿eh?

Se giró hacia la voz conocida de Victoria y la vio sirviéndose un vodka con piña.

―Pues anda que tú...

―Sí... La verdad es que se necesita, viendo la que tenéis aquí montada.

Jon volvió a mirar a su alrededor. Casi todos los invitados eran chicas; muy jóvenes, además. Manu estaba en el centro de la estancia comportándose como un adolescente descerebrado, gritando y tirándole los tejos a cualquier chica que se le acercaba.

―¿Te ha invitado Manu?

La chica negó con la cabeza.

―Ali. Supongo que para que le diera apoyo femenino, pero se ha ido por ahí con el único tío bueno de la fiesta.

―Oye… Y yo qué soy… ―dijo Jon con fingido tono triste.

La chica se atragantó con la copa y se echó a reír. Jon sintió una especie de cosquillas en el estómago al escuchar su risa y sonrió. Quería volver a escucharla.

―Vale que a Manu no le cuentes, por cafre, pero a mí… Si soy un angelito…

Ella siguió riendo y Jon sonrió. De nuevo sensación agradable y cálida en el cuerpo. Nunca se había fijado en la risa de Victoria. Era bonita, agradable de escuchar y contagiosa.

Tanto que también se echó a reír.

―Perdona, Jon…

Jon asintió aun riendo y observó a Victoria, que había dejado de reír, pero permanecía con una sonrisa mientras lo observaba. No la veía desde la mudanza, hacía ya más de un mes. Llevaba un vestido amarillo, corto y con volantes y el pelo negro acompañaba los movimientos de su cabeza.

La chica se ruborizó y desvió la mirada a la pista. Sonaba la canción más popular del momento y las chicas bailaban y cantaban entre ellas, mientras Manuel se encontraba en medio intentando integrarse.

Vicky se echó a reír a su lado y Jon la miró.

―Female bonding. Nada une más a un grupo de chicas que un buen himno femenino.

Jon no tenía ni idea de a qué se refería, pero todo le parecía bien con tal de que ella continuara hablando y seguir escuchando su voz.

―Female bonding. ¿Qué es eso?

―Las clases de feminismo las cobro ―respondió con una sonrisa antes de dar un trago a su bebida.

Sonrió sin poder apartar la vista de ella. Sentía que era la primera vez que veía a Victoria. Que la veía de verdad. ¿Dónde había estado todo este tiempo? Quería escucharla reír, invitarla a bailar, lo que hacía constantemente en las discotecas y pubs. Podía hacerlo, podía intentar elevar el tono de la conversación, tontear, pero Vicky desprendía tanta seguridad que lo intimidaba.

La canción terminó y empezó una más movida, más para bailar, algo que a Jon se le daba de miedo, aunque no lo pareciera a simple vista.

Bebió de un trago lo que le quedaba de copa y le tendió la mano a Victoria, que alzó una ceja.

―¿Bailas? ―insistió sonriendo.

Ella miró alrededor, se encogió de hombros con una sonrisa y terminó su copa también.

Cuando sus manos se tocaron, Jon sintió un cosquilleo en el estómago.

El camino al centro del salón, convertido en pista de baile, fue a la vez el más corto y el más largo; al llegar al grupo de chicas, estas gritaron emocionadas al verlo, pero Jon solo miraba a Victoria.

El rubor se extendía por sus mejillas y sonreía con una mirada de curiosidad. Le dio una vuelta y la acercó hacía su cuerpo, y con las manos en su cintura, comenzaron a moverse al ritmo de la música.

El cuerpo de Vicky, rígido al inicio, terminó siguiéndole el ritmo y sus ojos brillaban de diversión. mientras Jon la guiaba con la destreza que le acompañaba de años de practicar kizomba.[3]

La música siempre había sido muy importante para Jon, tanto escucharla como tocarla. Tocaba la guitarra desde niño, y, tras dejar su pueblo cuando murió su padre y marcharse a Bilbao a vivir con su abuela, su madre empezó a ir a clases de baile Jon la acompañaba una vez a la semana, le gustaba ver a su madre reír y pasarlo bien después de todo lo que había pasado, hasta que un día se decidió a probar y descubrió que no se le daba nada mal.

Años después, y a pesar de no hacerlo con la misma soltura que cuando vivía en Bilbao y asistía a las clases, todavía podía mostrarse confiado con algunos movimientos.

Victoria reía emocionada intentando seguirle el ritmo sin tanta experiencia como él, pero con muchísima actitud. Con cada vuelta su pelo negro le rozaba el rostro a Jon y le inundaba un olor dulce y floral. Los volantes de su vestido se levantaban y cuando la abrazaba sus cuerpos se ajustaban con extraña precisión para ser la primera vez que bailaban juntos.

―Eres una caja de sorpresas, Jon Reyes ―dijo levantando la voz para hacerse oír con la música.

―Horas de práctica…

Ella puso los ojos en blanco y él la giró quedando su espalda contra su pecho, adaptándose al ritmo más lento de la canción que estaba sonando.

―Fui durante años a clases de kizomba con mi madre ―susurró acercando sus labios a su oído, como si aquello fuera la cosa más sexy que podía decir.

La risa de Victoria le hizo cosquillas en el estómago y cuando giró el rostro para mirarlo sintió que su cuerpo se derretía.

―Y esto no es todo lo que puedo hacer…

―Ah, ¿no?

Miró sus labios entreabiertos, sus pechos subiendo y bajando con el aliento agitado. El cuerpo de Jon reaccionó, se endureció y tuvo que separarse de ella para no rozarla.

―¡Se acabó! ¡Ha llegado el k-pop! ―gritó Manuel.

De repente la música cambió y las chicas gritaron al reconocer la canción.

Victoria se echó a reír y agarró la mano de Jon, tirando de él de nuevo hacia la mesa de las bebidas. Él también sonreía, sin fingir, tanto que le dolían las comisuras de los labios. El pecho ligero y cálido después de demasiado tiempo sin sentirse de aquella forma. Sin sentirse bien.

―Sabía que Manu era fan del k-pop pero no a este punto ―dijo Victoria sirviéndose otra copa.

―Nunca has entrado en su cuarto, ¿no?

Jon se acercó a la mesa rozando el cuerpo de la chica al coger su vaso y volver a llenarlo.

―Solo conocía el cuarto de Alicia, con Manu siempre quedamos en mi casa.

Estaban muy cerca y Jon se sintió demasiado valiente. Puede que fuera por la bebida o porque no tenía nada que perder.

―¿Qué ha pasado entre vosotros tres?

―No sé a qué te refieres.

Vicky sonrió bebiendo de su copa y Jon se acercó aún más a ella.

―Sé que te liaste con Manu. Y luego con Alicia. Y luego pasaste de los dos.

Los ojos de la chica se posaron en él. Sabía que eran azules, pero nunca se había fijado en aquel azul gélido que a la vez transmitía calidez.

Nunca se había fijado en ella, de hecho, nunca hasta esa noche.

Era evidente que era muy guapa, pero miró más allá, percatándose de la forma coqueta con la que se apartaba el pelo azabache del rostro. Del aleteo de sus pestañas cuando lo miraba desde detrás de su copa.

Sus labios curvados en una sonrisa de aparente inocencia.

―Lo de Alicia solo fue una vez. Por probar ―comenzó―. Ambas llegamos a la conclusión de que no éramos compatibles, aunque fue divertido.

Jon se echó a reír recordando cómo Asier le había contado que las había visto liándose en el baño. Como si fuera la primera vez en su vida que veía dos mujeres juntas, aunque puede que lo fuera.

―Y, ¿Manu?

―Manuel Bakale…

Como si hubiera escuchado su nombre, el susodicho brindó desde el centro del salón convertido en pista de baile, y todas las chicas a su alrededor corearon su nombre.

Jon miró a Victoria, que sujetaba el vaso junto a su mejilla y se mordía el labio para volver a posar en Jon esa mirada gélida y cálida a la vez.

―Digamos que se vino muy arriba con lo de ser aliado del colectivo, pero... Ver un cuerpo trans sin operar se le atragantó.

Jon frunció el ceño sin comprender sus palabras del todo.

―¿Te dijo algo? ¿Fue irrespetuoso?

―No, no, para nada ―negó ella con la cabeza y apartó la mirada de nuevo, incómoda―. Pero estoy acostumbrada a esas caras de circunstancia. Lo paré y decidí dejarlo. Él tampoco me insistió así que sé que en el fondo le hice un favor.

Sus ojos se encontraron de nuevo y Jon sintió de nuevo aquel cosquilleo en el estómago. Era una sensación que hacía meses que no sentía y menos aún tantas veces seguidas y por la misma persona.

Le producía curiosidad el cuerpo de Victoria, le excitaba imaginarlo, pero temía que le sucediera como a Manuel. Lo dudaba, pero no quería que Victoria volviera a sentirse así de nuevo.

―Ahora tienes curiosidad, ¿verdad?

Jon se echó a reír.

―¿Psicóloga y lectora de mentes?

La chica soltó una carcajada a su vez.

―¿Por qué tú y yo nunca nos hemos liado?

Era una buena pregunta. Ella había estado ocupada con Manuel y el Doctor Romero y Jon había estado ocupado pensando que estaba "enamorado" de Asier y luego "desenamorándose" de él.

Además, siempre se había marcado un límite con las personas conocidas, al menos esa era la regla que se había puesto con Alicia; aunque lo de Alicia era un tema aparte.

Siempre la había visto como una niña; la diferencia de edad y el hecho de conocerla desde que era pequeña eran un no rotundo para Jon.

Pero Victoria ya era adulta, con los pies en el suelo y le constaba que también tenía sus propios demonios del pasado. De hecho, no sabía si seguía con el Doctor, suponía que no; si se encontraba allí sola y tonteando con él solo podía ser una de dos: o habían roto o le daba igual.

Jon sabía que,, si pactaban un lío de solo una noche, Victoria no tendría problema en cumplir esa condición.

―Pues no lo sé... ―dio un trago a su vaso y acortó la distancia que los separaba. Victoria era un poco más alta que él y su sonrisa segura le intimidaba un poco, pero a la vez lo excitaba―. Estabas demasiado ocupada con mis amigos y el doctor Romero y no te fijaste en mí.

Ella soltó una carcajada, sus labios sobre el vaso y una sonrisa coqueta adornando el rostro. Otra vez ese aleteo de pestañas.

Sintió sus dedos juguetones deslizarse por su abdomen, arriba y abajo.

―Lo de Isaac se terminó y… ¿estás seguro de que no eras tú el que estaba ocupado con mi amiga cumpliendo ciertas fantasías?

Jon se paralizó y un sudor frío le recorrió la espalda.

―¿Qué es lo que sabes? ―murmuró.

La llegada de Rebeca no solo había supuesto que Asier se enamorara por primera vez, sino que había activado la vida sexual de su amigo, bastante precaria hasta ese momento. Una vida sexual que pronto buscó otros estímulos y terceras personas…

Jon detuvo aquel torrente de pensamientos. Miró a Victoria que sonreía sin malicia, de forma juguetona.

Sabía cosas, debía haberlo esperado. Era la mejor amiga de Rebeca y seguro que le había contado lo que había pasado entre ellos y Asier.

―No demasiado, solo que formaste parte de cierta fantasía de Asier que finalmente resultó fallida…

Jon asintió y acercó su mano hasta el cuerpo de la chica y comenzó a acariciarla sobre el vestido. Primero la espalda. La cintura, las caderas.

Estaban tan cerca el uno del otro que lo único que respiraba y veía era a Victoria.

Ella cerró los ojos y suspiró con una sonrisa en los labios.

―Cuando Rebeca me lo contó siempre me pregunté qué ganabas tú con eso. Y solo tenía dos respuestas: o te gustaba Rebeca o eras un morboso…

Jon se echó a reír. Dejó el vaso en la mesa y apartó su pelo azabache del cuello, para rozarlo con los labios mientras hablaba.

―Ninguna de las dos… No estás usando tu habilidad de lectora de mentes…

El pecho de Victoria se movió con su carcajada. Sé apartó de él unos centímetros y le levantó la barbilla con un dedo.

―¿Estás seguro de esto? ¿No vas a hacer como tu amigo el aliado del colectivo?

―Yo no soy un aliado del colectivo. ―Victoria frunció el ceño y abrió los labios dispuesta a refunfuñar, pero Jon los selló con un beso―: Formo parte de él.

Victoria se separó de él y lo miró con sorpresa y una sonrisa pícara.

―Tú misma lo has dicho antes, soy una caja de sorpresas… ―Jon se acercó de nuevo a ella y acarició su labio inferior con la lengua―. ¿Vamos a mi cuarto?

Victoria le dio un beso húmedo y lento que terminó de disipar cualquier duda respecto a lo que estaba a punto de suceder.

Se separaron y tiró de su mano, dirigiéndose a su habitación.

Cerraron la puerta a sus espaldas y Victoria se abalanzó sobre Jon, que la recibió con deseo. Besó sus labios mientras comenzaba a tocarle los pechos por encima del vestido y se sonrió al comprobar que no llevaba sujetador.

Las manos de Victoria recorrían su abdomen a su vez y le levantó la camiseta, invitándole a desnudarse. Jon obedeció y se la quitó.

―Oye, pues sí que estás bueno.

El chico se echó a reír y la besó de nuevo. Primero los labios, luego el cuello.

―Tú sí que estás buena ―susurró en su oído mientras le bajaba las mangas del vestido.

Sus pechos quedaron al descubierto y Jon los acarició con destreza, primero con las manos y luego con los labios. La chica gimió y tiró de él ―Jon pensó que iban hacia la cama, pero no―.

Llegaron hasta su escritorio y Victoria se apoyó sin llegar a subirse. Se subió la falda y Jon se deleitó con la visión y el tacto de sus piernas largas, infinitas, que acarició hasta llegar a su entrepierna y pasó de largo, apoyando las manos sobre sus caderas. La miró, pidiendo permiso y el rostro de Victoria enrojeció, pero asintió.

Le bajó las bragas y levantó la vista para mirarla a los ojos. Sonrió, esperaba que bastara con eso para que se relajara. Aunque le diría mil veces lo preciosa que era si hacía falta.

La mirada de ella era interrogante, pero al ver la sonrisa de sus labios soltó el aire que parecía haber contenido.

―¿Cómo te gusta? ¿Quieres que te toque?

Ella negó con la cabeza y se dio la vuelta. Se inclinó sobre el escritorio y abrió las piernas.

―Quiero que lo ignores. Que hagas como si no estuviera ahí.

Dicho y hecho. Jon descendió con sus manos desde el cuello hasta la cintura, acariciando su piel suave y nívea.

Ella gimió y abrió más las piernas, invitándolo.

Él descendió aún más hasta llegar a sus nalgas que apretó con deseo y comenzó a tocarla con cuidado.

Cuando ella gimió y abrió aún más las piernas, Jon se desabrochó los pantalones, sacó un preservativo del bolsillo, se lo colocó y se inclinó sobre Victoria mientras entraba en ella.

Ambos gimieron y él se aferró a su cintura mientras comenzaba a moverse de forma lenta y profunda.

Victoria hizo amago de inclinarse aún más, pero él la agarró del pelo y, con un tirón suave, la hizo apretarse contra él.

Había notado su incomodidad al desnudarse. Su inseguridad cuándo él la había mirado. No estaba a gusto con su cuerpo, era algo que les sucedía a muchas personas transexuales. Pero Victoria era preciosa, por dentro y por fuera; Jon quería que se sintiera como tal. 

―Eres preciosa, Victoria Ledesma. Una mujer preciosa ―susurró cerca de su oído.

Ella se separó de él unos segundos para mirarlo. Leía su rostro. Comprobaba si lo que había dicho era cierto.

Una sonrisa tímida acudió a sus labios

―Gracias ―murmuró con voz tímida y entrecortada―. Voy a necesitar una toalla o algo. No quiero manchar nada.

Jon paró de moverse y miró a su alrededor. Lo único que vio fue su ropa sobre la cama. Se estiró, la recogió y se la tendió a Vicky.

―Esto no, se va a manchar ―respondió con nerviosismo.

―Pues se lava.

―Que no, Jon, por favor…

No quería incomodarla insistiendo o perder el tiempo buscando otra cosa y lo único que se le ocurrió fue sacar otro condón del bolsillo.

Se lo tendió y ella se echó a reír.

―Supongo que me vale.

Volvió a apretarse contra él, invitándolo a moverse de nuevo, pero Jon la agarró por las caderas. No quería mirarle la nuca. Quería verla. Ver su cuerpo, verla a ella.

―¿Puedes darte la vuelta? ―preguntó.

Ella se tensó y se giró ligeramente para mirarlo de nuevo.

―Haré como si no estuviera ahí, pero quiero mirarte a la cara, no a la nuca.

Victoria dudó unos segundos y se dio la vuelta.

Jon recorrió con la mirada su cuerpo hasta los pechos y la ayudó a sentarse en el escritorio.

Se besaron de nuevo. Un beso lento, ardiente. Saboreó sus labios con regusto a limón. Sus lenguas se tocaron y solo se separaron los segundos que tardó Jon en reanudar sus movimientos más abajo.

Sus caderas se movían de forma más intensa cada vez, hasta que los gemidos de ambos se entrelazaron, sus cuerpos se tensaron y alcanzaron el clímax. Primero él y luego ella.

Jon tenía la cabeza apoyada en el hombro de Victoria y ella se sostenía a duras penas apoyando los brazos sobre el escritorio.

Aún con la respiración entrecortada Jon levantó la cabeza y miró a la chica, que todavía tenía los ojos cerrados.

Se arrepintió en ese mismo momento de todo lo que acababa de suceder. Victoria era su amiga. No tendría que haber cruzado esa línea. ¿Y si le hacía daño? Su estado mental no era bueno, no era estable emocionalmente. Y si…

―Tranquilo, Jon… Seguimos siendo amigos. No va a cambiar nada… ―respondió abriendo los ojos.

Él se separó para mirarla, aún con la respiración entrecortada.

―De verdad que lees la mente, eh…

Se echó a reír y se movió para vestirse y que ella pudiera levantarse. Pero Victoria no se reía.

―Contigo no hace falta. Crees que no, pero eres bastante previsible… Te dije que te ibas a arrepentir.

La has cagado, no vales para nada.

Victoria se levantó, aún con el cuerpo entumecido y comenzó a limpiarse y subirse las mangas del vestido.

―¿Qué? No, no… no es eso… ―Jon la miró negando con la cabeza―. Vicky, no es eso…

―¿Dónde puedo tirar esto?

Jon señaló la papelera debajo del escritorio.

No lo miraba y los nervios se asentaron en el estómago de Jon. La agarró del brazo con suavidad y detuvo sus movimientos. Le levantó el rostro y sus manos descendieron hasta agarrar las de ella.

Sus ojos azules estaban tristes, aunque su semblante era serio.

No podía permitir que pensara que se arrepentía por ella. El problema no era ella.

Suspiró para coger fuerzas. Sería sincero. Se lo merecía. Merecía saber lo que le sucedía.

―No estoy pasando por un buen momento… ―Esta vez fue él el que agachó la cabeza, aunque no soltó sus manos―. Tengo depresión desde… bueno, desde siempre y ahora mismo tengo una recaída… y me he sentido tan bien contigo…

Penoso. Das pena, ¿crees que te va a creer?

Tomó aire sin atreverse a levantar la mirada.

―Me ha pasado como siempre, cuando algo me hace feliz está esa voz de mierda que me dice que la he cagado o que la voy a cagar y no soportaría hacerte daño, no quiero haceros daño a ninguno… Hace mucho tiempo que no he estado tan tranquilo y cómodo con alguien…

La voz se echó a reír en su mente y Jon hundió aún más los hombros. Sin embargo, fue Victoria quien le levantó el rostro con la mano.

Al mirarla sus ojos brillaban y su boca sonreía con comprensión

―Tranquilo, Jon, lo entiendo.

Con esa frase tan sencilla Victoria consiguió que la cabeza de Jon quedara en silencio.

Lo entendía y seguía dándole la mano, seguía sonriendo y seguía a su lado.

―Es la primera vez que me dicen un “no eres tú soy yo” y es verdad…

Lo dijo riendo y Jon le acarició la mejilla.

―Gracias.

Vicky acercó sus labios a los suyos en un beso suave y cariñoso.

―Gracias las que tú tienes.

Jon se echó a reír mientras se separaban y terminaron de vestirse en silencio, esta vez sin incomodidad, y Jon se colocó frente a ella.

Ella lo miró con la sonrisa de siempre, aunque notaba algo más, algo que no sabía identificar pero que no le pareció malo.

―Me ha gustado mucho, Jon, hacía… hacía tiempo que no me sentía tan cómoda con alguien.

No tendría que estar dándole las gracias por eso. Todos tendríamos que sentirnos cómodos y bien al tener sexo. Sin embargo, la entendía. Él también lo había sentido, aunque su incomodidad era por otras razones.

No podía imaginar lo que debía sentir en el estómago cada vez que alguien nuevo le bajaba las bragas.

Jon le tendió la mano y ella la tomó. Entrelazaron los dedos y él se acercó aún más a ella.

―Podemos repetir cuando quieras…

Ella se echó a reír, pero se separó de él.

―Así que del colectivo… ―dijo cambiando de tema. 

Él soltó una carcajada. Se había reído más en esa hora con Victoria que en el último año.

―¿Te quedas a dormir?

Ella bajó la mirada a sus manos que seguían unidas. Sus dedos entrelazados acariciaban la piel del dorso de la mano.

―Pff… no sé yo…

―Si te quedas te lo cuento. ―Tiró de sus manos hasta la cama―. Solo dormir, lo prometo.

Vicky lo miró a él y a la cama para después negar con la cabeza y cerrar los ojos...

―Déjame una camiseta.

Jon sonrió y se separó de ella para acercarse al armario, buscó una camiseta que pudiera quedarle larga y se la entregó.

Decidió dejarle su espacio para cambiarse al lado de la cama y él volvió a la zona del armario para cambiarse también.

Se miró en el espejo. O más bien miró el espejo y lo estudió sorprendido. Estaba intacto. La grieta que había aparecido hacía un mes y que se había extendido casi por toda la parte inferior había desaparecido. Tocó la superficie completamente lisa.

¿Se estaba volviendo loco?

Miró su reflejo. ¿Qué había podido ver ella en él para acostarse juntos?

Estaba demacrado, con ojeras, pero sus ojos habían recuperado un poco de vida después de estar con Victoria.

Respiró hondo y se centró en eso. En ese sentimiento de calma que permanecía en su interior tras las palabras de Victoria.

Se cambió de pantalones, pero se quedó sin camiseta y volvió a la cama para encontrar a la chica tumbada en posición fetal completamente dormida. La camiseta que le había prestado apenas le cubría el trasero y sus preciosas piernas quedaban al descubierto.

Su rostro estaba relajado y respiraba profundamente.

Era realmente hermosa. ¿Cómo no se había fijado en ella antes? ¿Cómo había estado tan cegado?

Se tumbó a su lado,  tapó a ambos con la colcha y apagó la luz.

Se debatió sobre abrazarla o no y decidió no hacerlo para darle su espacio.

La música que todavía continuaba en el salón apenas se escuchaba desde su dormitorio y Jon se centró en la respiración de Victoria, serena y profunda.

Por primera vez en meses la voz que escuchaba en su mente era la de ella y se durmió tranquilo. 
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No estaba acostumbrado a dormir con nadie y el roce de las sábanas lo despertó cuando Victoria se levantó a la mañana siguiente.

Permanecía con los ojos cerrados mientras la escuchaba moverse por la habitación, maldecir, desbloquear el móvil. Volver a maldecir. Ruido de ropa.

Abrió los ojos justo cuando se ponía el vestido que llevaba la noche anterior y pudo observar su cuerpo a la luz del sol. Preciosa.

―¿Te vas sin despedirte?

La chica pegó un bote y sacó la cabeza por el cuello del vestido con cara de susto.

―¡Joder, Jon!

Él se echó a reír y se incorporó en la cama mientras ella terminaba de bajarse el vestido.

―Me tengo que ir… No te voy a poner ninguna excusa. No tendría que haberme quedado anoche y no quiero pasar por un momento mañanero incómodo.

Los ojos de Victoria decían lo contrario que sus labios cuando Jon se retiró la colcha y su cuerpo quedó al descubierto.

Él se sonrió y cambió el tono a uno más seductor.

―No tiene por qué ser incómodo.

Se levantó y los ojos de Victoria le recorrieron antes de mirarlo de nuevo a la cara.

―Siempre lo es, cariño… y tú lo sabes…

Y así era normalmente, pero con ella no lo estaba siendo. Sintió un nudo en el estómago. No quería que se fuera. Su cabeza estaba en silencio desde la noche anterior y había dormido del tirón.

No recordaba la última noche sin mirar el reloj al menos dos veces. Quiso reconocer las señales, creer en ellas y aquello debía de ser una. Quizá Victoria, su amistad o ella en general pudieran ayudarlo a volver a enfocarse en su vida.

La observó acercarse al espejo y colocarse el pelo y se acercó a ella. Podía abrirse un poco más. Ya había mucho más de lo que esperaba la noche anterior, podía intentar ser un poco más sincero.  Lo justo para no asustarla. Que no viera lo realmente jodido que estaba.

―Victoria.

Ella se dio la vuelta y como buena lectora de mentes su gesto cambió, escudriñándolo con la mirada.

―Creo que… ―inhaló como hacía en la terapia y levantó la vista hacia sus ojos azules―. No estoy llevando bien que Asier se haya marchado y… necesito hablar con alguien.

Victoria se acercó a él y lo abrazó. Fue un abrazo fuerte, cálido. Reconfortante.

Al separarse, le acarició la mejilla con la mano.

―¿Desayuno?

Terminaron de vestirse y Jon le dejó una sudadera a Vicky. Solo ella podía lucir aquella prenda con su vestido de volantes y que quedara bien.

Salieron de la habitación para encontrar un caos absoluto. Si la casa había estado desordenada durante ese mes sin Asier, en ese momento parecía devastada por un huracán.

Gente dormida por todas partes, vasos, botellas, restos de comida…

―Madre mía… ―susurró Victoria, poniendo en palabras lo que Jon tenía en su mente.

Caminaron casi en puntillas hasta la puerta de entrada y salieron sigilosamente al exterior.

―No pienso limpiar nada de eso…―susurró Jon―. Puto Manu…

―Vamos anda, ya se apañarán…

Bajaron las escaleras y salieron a la calle donde un cielo despejado y soleado les dio los buenos días.

―Quién diría que con el día que hacía ayer, hoy estaría tan soleado… ―dijo Jon mientras echaban a andar despacio.

―Después de la tormenta siempre llega la calma…

―... o puede que esto sea la calma que precede a la tempestad…

Victoria se echó a reír, le agarró de la mano y cambiaron de dirección.

―Hay que hacer algo con ese pesimismo… Y sé lo que te hace falta…

Jon también sabía lo que le hacía falta: repetir lo que habían hecho la noche anterior, pero no se lo diría a Victoria. De momento.

Caminaron en un silencio tranquilo y cómodo, con sus dedos entrelazados, para sorpresa de Jon.

Victoria parecía saber a dónde quería ir y él la siguió hasta una cafetería unas calles más abajo. Se sentaron en la terraza y uno de los camareros se acercó.

―¿Saben que van a tomar?

No le había dado tiempo a pensarlo y miró a Victoria con nerviosismo.

―¿Tomas café?

Él negó con la cabeza.

―Dos desayunos mediterráneos, solo con zumo de naranja grande.

El camarero miró a Victoria y luego a Jon. Tenía el semblante serio e interrogante, con una mirada difícil de definir, como si quisiera que Jon confirmara lo que ella había pedido por los dos. Jon asintió y el camarero se fue, aún observándolos y negando con la cabeza.

―Me gusta como hacen el desayuno aquí, si fuera por el servicio no volvería…

Comprendía a qué se refería. Por desgracia, todavía quedaba gente así.

―Gracias por pedir por mí.

―No pasa nada. Un peso menos de carga mental para ti que a mí no me cuesta nada asumir.

Sonrió mientras sacaba de su bolso unas gafas de sol y se las colocaba, para luego encarar al astro y reclinarse en la silla, absorbiendo los rayos cálidos.

Mientras tanto, Jon la miraba embobado; tanto, que tuvo que asegurarse de que seguía teniendo la boca cerrada.

―El sol es importante para lo que te pasa, Jon. El sol, el aire fresco… ¿sales a pasear?

Sus palabras sacaron a Jon de su ensimismamiento y sonrió. Reconocía aquella pregunta; su psicóloga Irati se la hacía constantemente.

―Menos de lo que debería.

―Si no quieres ir solo me puedes llamar, yo salgo siempre que puedo.

Sin decir una palabra, el camarero apareció y colocó dos zumos de naranja en la mesa junto a dos platos con dos barritas de pan cortadas a la mitad, tomate triturado, jamón y aceite. A parte, en dos cuencos, dos yogures con algo que parecían moras y arándanos.

No recordaba cuánto tiempo hacía que no tomaba tanta cantidad de comida para desayunar o para cualquier otra comida, y darse cuenta de ello le preocupó. Había perdido peso, pero con su cuerpo entrenado en el gimnasio no se notaba tanto.

―Muchas gracias.

Las palabras que la chica le dedicó al camarero no obtuvieron respuesta, aunque a Victoria pareció no importarle. Se incorporó de nuevo y empezó a manipular su plato.

Sus movimientos eran hipnóticos. La forma de echar el tomate, el aceite, luego colocar el jamón encima. Todo lo hacía con elegancia, como si estuviera en el restaurante más galardonado de Madrid en lugar de un bar de barrio con un camarero desagradable.

Sintió su mirada sobre él mientras se llevaba la rebanada de pan a la boca y mordía.

Le estaba dando su espacio para que hablara, de forma paciente y tranquila.

La cabeza de Jon seguía silenciosa y aprovechó esa tregua que le daba su conciencia para desayunar tranquilo.

Victoria escondió su sonrisa de satisfacción tras la rebanada de pan cuando él se llevó la barrita de pan a la boca y saboreó el tomate y el jamón. Estaba buenísimo.

Comieron con calma y en un silencio cómodo, solo roto para comentar algo sobre la comida, el camarero o el día estupendo que hacía. Fue durante el postre, comiéndose aquel yogurt delicioso con arándanos y moras, cuando respiró hondo y se decidió a hablar con Victoria.

Se centró solo en su bisexualidad, oculta durante todos esos años, y en cómo había pasado su adolescencia y casi toda la veintena pensando que estaba enamorado de Asier y que su amor no era correspondido. Ella lo escuchó con atención, preguntando cuando algo le interesaba, hasta que terminó por contarle lo ocurrido el año pasado cuando descubrió que realmente no estaba enamorado de Asier.

―Estabas demasiado aferrado a él… Era tu constante. Supongo que eso era lo que te hacía pensar que estabas enamorado de él. Y ahora, ¿qué tal estás?

Fatal, pero no podía decirle eso. Exhaló y trató de buscar las palabras.

―Bueno… Estoy intentando buscar algo que me motive y empezar a ser yo mismo mi propia ancla y no aferrarme a otra persona.

Repitió las frases y forma de hablar que solía practicar para sus sesiones con Irati. Son las que decía cuando notaba que se preocupaba demasiado y a ella parecían tranquilizarla. Sin embargo, Victoria enarcó una ceja.

Mierda, había sonado demasiado artificial.

―¿Y lo has encontrado? ―preguntó escuetamente.

―Estoy en ello….

Victoria bebió un trago de su zumo de naranja y se quitó las gafas de sol.

Sus ojos azules lo miraban fijamente, con comprensión y serenidad. La observó inhalar y exhalar como a cámara lenta antes de hablar.

―Creo que no. Creo que te estás dejando consumir por el dolor, la rabia y el sufrimiento y que finges que no es así para que no nos preocupemos.

Fue el tono de voz tan directo y carente de emoción lo que hizo que la barrera de Jon se rompiera.

Esa honestidad tan dura, pero a la vez sin enfado, sin reproches. Solo exponiendo la realidad.

Sintió un nudo en la garganta y luego todo se tornó borroso. Las lágrimas caían sin control y sin poder evitarlo. Trató de limpiarlas, pero era imposible: el dique se había roto.

Escuchó a Victoria moverse y de pronto estaba a su lado y le agarraba la mano.

―No podemos ayudarte si no nos dejas, Jon. Estás rodeado de gente que te quiere y te apoya. Déjate ayudar, por favor.

Jon asintió aún sin poder hablar. Podría hacerlo, ya lo había hecho antes, y esta vez no tenía por qué ser diferente. Solo tenía que confiar en sus amigos.

La charla con Jon terminó con un abrazo fuerte y la promesa de quedar al día siguiente para ir a correr por El Retiro.

Se despidieron tras pagar su desayuno a aquel camarero malhumorado y separaron sus caminos cada uno hacia su casa.

La sudadera todavía olía a él y sintió un cosquilleo en el estómago al recordar lo que había pasado entre ellos.

Se había sentido muy cómoda con él. Deseada y respetada. Había bajado la guardia sin darse cuenta y había conseguido disfrutar muchísimo de aquel encuentro, tanto que había roto su primera norma de no quedarse a dormir; y tanto más que había roto su segunda norma de no quedarse a desayunar. Pero su preocupación por Jon había ganado a su disciplina. No se había dado cuenta de lo realmente mal que estaba hasta que la había mirado pidiéndole que no se marchara.

Había visto esa cara demasiadas veces.

Esa expresión de sentimientos contenidos deseando liberarlos, pero a la vez incapaces de hacerlo.

Sabía que Jon había tenido depresión, se lo había comentado Rebeca en algún momento, pero no sabía hasta qué punto había llegado en esta ocasión.

Era cierto que llevaba sin verle cerca de un mes, desde la mudanza de Asier y Rebeca, pero Jon ya debía de estar mal por aquel entonces. Lo ocultaba demasiado bien y eso significaba que llevaba mucho tiempo lidiando él solo con esa situación.

Cogió su móvil y buscó el nombre de Rebeca en sus contactos.

Tras un par de tonos, la voz de su amiga sonó al otro lado de la línea.

―¡Buenos días! ¡Qué raro que me llames tan temprano! ¿Qué tal la fiesta?

No había caído en que si les contaba sus preocupaciones sobre Jon tendría que contarles lo que había pasado entre ellos.

―¿Vicky? ¿Pasa algo?

De perdidos al río. La salud de Jon era más importante y tampoco tenía que entrar en detalles sobre lo que habían hecho.

―Sí, sí… Perdona, que estaba… es igual, Figue, ¿estás con Asier?

―Está por aquí, sí, ¿por? ¿Quieres hablar con él?

―Con los dos.

Escuchó pasos y ruidos al otro lado de la línea, y a Rebeca llamar a Asier, que apagó algo que emitía música.

―Ya estás en altavoz.

Victoria respiró hondo y habló. Les contó que había pasado la noche con Jon y que, durante el desayuno, se había abierto con ella y le había contado el episodio depresivo por el que estaba pasando.

―Lo he visto mal, Asier, y me he quedado preocupada.

Se escuchó un suspiro al otro lado de la línea y luego susurros de Rebeca.

―Joder, no tendría que haberme ido… ―dijo la voz de Asier con tono preocupado―. Vicky… No es la primera vez que Jon pasa por esto. Y ha estado incluso peor… mucho peor.

¿Peor? ¿A qué se refería con peor? El silencio al otro lado de la línea era tenso y Victoria se aventuró a preguntar.

―¿Ha llegado a autolesionarse?

De nuevo aquel silencio que explicaba más que las palabras, pero, aun así, Asier habló.

―Tuvo un intento de suicidio hace unos años. Su abuela lo encontró a tiempo. Fue antes de venir a Madrid. ―Asier carraspeó y su tono fue más bajo al seguir hablando―. Yo no lo sabía, me enteré hace poco. Teníamos diecisiete años y a mí me dijeron que había tenido una crisis de ansiedad. Ha estado bien todo este tiempo, pero ahora…

Joder, Jon. Victoria se pellizcó el puente de la nariz y cerró los ojos unos segundos, pensando qué era lo mejor que podían hacer. Al otro lado de la línea, Asier y Rebeca debían de estar igual de consternados que ella, porque tampoco hablaron.

―¿Lo sabe Manu? ―dijo Victoria finalmente.

―Sí, lo hablé con él cuando me enteré y sé que está pendiente, pero le diré que se fije más aún.

―De acuerdo. Yo he quedado mañana con él para ir a correr, a ver si entre todos conseguimos ayudarle.

Se despidieron y colgaron.

Se sintió más tranquila tras haber hablado con Asier y disponer de toda aquella información. No debían ser alarmistas, pero sí cautos.

Saber que Jon había intentado quitarse la vida y que no lo había conseguido porque lo encontraron a tiempo le causaba demasiadas emociones. Tristeza, lástima, enfado… Sin embargo, junto a esas emociones un solo pensamiento se materializó en su mente: no podía dejarlo solo.

No era cuestión de estar con él todo el tiempo, sino que supiera que tenía a alguien con quien hablar, que no se sintiera solo. Porque muchas veces se puede estar rodeado de gente y sentirse completamente aislado a la vez.

Cuando se quiso dar cuenta estaba en su portal. No sabía cómo había llegado hasta allí andando mientras hablaba con Asier. Su subconsciente era poderoso, sin duda.

Dejó la sudadera de Jon sobre una silla del salón y encendió el ordenador, puso su lista de reproducción y empezó a poner en orden la casa. No era una persona con demasiadas cosas ni demasiado desordenada, pero para ella era muy importante tener todo ordenado.

“Casa ordenada, mente ordenada” se decía siempre, y aquel día después de tantas emociones lo necesitaba especialmente.

Cuando todo quedó colocado se dio una ducha. El dolor entre sus piernas le hizo recordar lo que había pasado con Jon y no pudo evitar sonreír. Todavía se sorprendía de no haberse fijado en él antes.

Siempre le había parecido guapo, el más guapo de los tres amigos, pero siempre había pasado desapercibido para ella; hasta esa noche, en la que había hecho su aparición por todo lo alto como un chico bisexual que, además, no había dudado ni un ápice al verla desnuda y que bailaba igual de bien en la pista que en la cama.

Había sido una sorpresa más que agradable, pero tenía que centrarse, había sido solo una noche y tenía que ayudar a Jon. Si lo de esa noche se repetía, sería demasiado confuso para ambos, podría generarle unas expectativas irreales y terminar mal.

El móvil sonó con un mensaje y Victoria dejó de cepillarse el pelo para coger el teléfono. Sintió decepción cuando en la pantalla apareció el nombre de Isaac y volvió a bloquear el móvil sin responder.

Terminó de peinarse y vestirse y, tras armarse con una buena taza de té, se enfrentó a su tarea de aquella tarde de lunes: guionizar.

Tenía bastantes encargos, no eran guiones de películas de Hollywood o adaptaciones del último bestseller, sino obras independientes, anuncios y cortos. No era a lo que aspiraban otros guionistas, pero para Victoria era ideal.

Trabajos rápidos que le proporcionaban el sustento, le permitían adquirir experiencia y en algunos casos libertad para hacer y deshacer.

Se dio cuenta de que las palabras fluían sin dificultad y, tras unas horas, había avanzado más que en los últimos días juntos.

El buen humor que sentía había ayudado, eso estaba claro.

Se estiró en la silla y se sobresaltó cuando el teléfono volvió a sonar.

Era Isaac de nuevo.

Dudó unos segundos en los que pensó en Jon y en los consejos que le había dado aquella mañana. No podía ir prescribiendo una valentía que ella no practicaba.

Deslizó el dedo por la pantalla y se colocó el móvil en la oreja con un nudo en el estómago.

―Hola, Isaac.

Silencio.

―¡Vicky! ¿Qué tal? ―su tono sonaba incómodo y tenso, seguramente tan sorprendido como ella de que hubiera respondido.

―Pensabas que no iba a contestar, ¿no?

―Qué cosas dices, Vic. Llevas días ignorando mis mensajes. ―Suspiró al otro lado de la línea y carraspeó―. Aunque es cierto que este iba a ser el último intento.

―Pues dime.

El tono de voz de Victoria sonó aburrido y ella misma se dio cuenta. De todas las emociones que esperaba sentir al hablar con Isaac ninguna era el hastío que le producía aquella conversación.

―No, dime tú que eres la que ha desaparecido. ¿Qué sucede? ―Había elevado el tono y se le notaba más enfadado que al principio y a Victoria le hizo gracia―. Si ya no quieres salir más conmigo solo dímelo, pero no me dejes así.

Después de días sin hablar con él, la imagen que tenía de Isaac había cambiado completamente. Conversaciones y gestos habían cobrado otro significado o se había dado cuenta de que tenían más importancia de la que le había dado. Ya no le parecía tan guapo ni tan interesante. Ni tan abierto y tolerante.

―Llevas poniéndome excusas absurdas para no quedar con mis amigos y no presentarme a los tuyos. Llevamos quedando más de medio año, Isaac y no conozco a nadie de tu círculo, ya ni hablemos de la idea de conocer a tus padres…

―Pero ¿por qué tanta prisa con ese tema Vic? ―interrumpió él―. Te lo dije, que necesitaba mi tiempo para eso… No he tenido novia en bastante tiempo y…

―¿Necesitabas tu tiempo porque te supone demasiada implicación o porque soy una mujer trans?

Aquellas palabras llevaban meses en su lengua sin atreverse a pronunciarlas, pero con cada excusa, cada desplante, cada cambio de plan se acercaban cada vez más a los labios. Y ya estaba. Lo había dicho.

El silencio al otro lado de la línea fue la respuesta que Victoria esperaba y, sorprendentemente, no le dolió.

―Lo siento, Victoria…

Los siguientes minutos fueron disculpas y justificaciones que no le interesaban; sin embargo, decidió dejarle hablar. A pesar de todo, lo habían pasado muy bien juntos y no le culpaba por no ser lo suficiente valiente para afrontar el siguiente paso. No todos lo eran.

Cuando colgó se sentía ligera y liberada, había hecho lo correcto hablando con Isaac. El teléfono volvió a sonar y sintió un cosquilleo en el estómago al ver el nombre de Jon.

Una selfie de él y Manu en un salón impoluto que nada tenía que ver con el que habían visto aquella mañana. “Casa ordenada, mente ordenada” decía su mensaje y Victoria sonrió.


Cuando Jon llegó a casa tras desayunar con Victoria su cabeza no sólo seguía en silencio si no que un optimismo lo embargaba. 

Se sentía ligero como no lo hacía en demasiado tiempo, y eso que no había sido del todo honesto con Victoria, pero aquella charla y confiar en ella le había servido como un primer paso.

Por primera vez desde hacía más de un año sentía ganas de… no sabía de qué exactamente, pero de hacer algo, y eso ya era muchísimo para él.

Abrió la puerta y se encontró a Manuel limpiando y recogiendo, cantando a coro con el reproductor una de sus canciones de k-pop.

―Anda y yo pensando que seguías durmiendo… ―llevaba un pañuelo que cubría su pelo afro, un delantal y guantes―. Mira qué listo, por ahí de paseo.

Jon tuvo que esforzarse por no reír mientras dejaba sus cosas en la estantería de la entrada.

―Oye, que esta fiesta fue idea tuya ―dijo acercándose y cogiendo una bolsa de basura.

―Sí, sí, pero bien que estuviste aquí y Vicky otra igual, mucho disfrutar y poco limpiar…

Continuaron tirando y recogiendo en silencio, escuchando y tarareando solo la música que sonaba. Miró el cuarto de Asier, ahora de Alicia. La puerta estaba abierta y el interior vacío.

―¿Y Alicia?

―Otra igual, ha desaparecido también. Pensé por un momento que te la habías llevado a la cama y me enfadé un poco… Pero sabía que no lo harías sin decírmelo…

No se había llevado a la cama a Alicia, pero no había caído en que Manuel y Victoria habían tenido algo y ahora él también lo había tenido con ella.

Aquella era una norma no escrita e igual era buen momento para contárselo.

Se acercó a él, que seguía metiendo vasos de plástico en una bolsa gigante mientras cantaba.

―Manu, ¿podemos hablar?

Su amigo paró en seco, tanto de cantar como de moverse, y lo miró con el semblante serio.

―¿Te has tirado a mi hermana?

―¡No! ―Manuel frunció el ceño y entrecerró los ojos y Jon cambió el tono―. No, pero he pasado la noche con Vicky. Sé que tuvisteis algo, no sé cómo de intenso o serio fue para ti pero… quería contártelo.

Manuel soltó el aire que tenía contenido y sonrió.

―Te lo agradezco, hombre, no pasa nada. Vicky es una mujer increíble, pero… Me superó un poco toda la…

Hizo un gesto hacia sus caderas mientras buscaba qué decir.

―¿Situación…? ―lo ayudó Jon al verlo dudar sobre la palabra adecuada.

―Eso, situación. En fin. Que sé que no me porté bien con ella y me alegro de que hayáis estado juntos. Sí, me alegro.

Dijo las últimas palabras para sí mismo, en un tono más bajo. Jon asintió y cogió otra bolsa de basura del suelo.

―En cuanto a Ali… ―Manu volvió a mirarlo―. Sabes que no quiero nada con ella. Y ella también lo sabe. Hablamos antes de que se instalara aquí definitivamente.

―Algo me comentó cuando le pregunté. De todas formas, no se puede hablar con ella, tiene un pavo…

―Pues el que tenías tú a su edad, o es que no te acuerdas de las chorradas que hacías…

Ambos se echaron a reír y continuaron con la limpieza. Aprovecharon, ya que estaba todo hecho un desastre, hacer todo lo que no habían hecho en el último mes.

Pusieron lavadoras, luego secadoras. Barrer, aspirar, fregar.

Ordenar la casa le sirvió para poner en orden sus pensamientos. Manu y él estuvieron hablando todo el tiempo y Jon se dio cuenta de lo poco que había hablado con su amigo en los últimos meses.

Aunque nunca lo había dicho, Jon sabía que Manuel siempre se había sentido como un “acoplado”. La relación que Jon tenía con Asier no era la misma que tenía con él, pero es que su relación no entraba dentro de los cánones de la normalidad.

Manu era lo que se podría definir como un amigo, como un buen amigo. Siempre habían hablado mucho, salían de fiesta y ligaban con chicas. Se habían contado sus cosas y se sintió culpable por haberse aislado de todos, pero sabía que podía hacer algo al respecto y se prometió pasar más tiempo con él en casa.

Mientras limpiaba el polvo comenzó a planificar sus días a partir de ese momento.

Saldría a correr todos los días, con o sin Vicky. Luego, después de ducharse, se iría al estudio a trabajar, porque si lo hacía desde casa al final terminaba por distraerse. Iba a volver a cocinar para todos y, por las tardes, retomaría la guitarra, las pesas o la lectura.

Sabía que era demasiado idílico y que le iba a costar. Estaba de muy buen humor en ese momento y no lo vería tan claro cuando tuviera un bajón.

No era iluso, ya había pasado por esto, pero su cabeza estaba tranquila y el nudo de su pecho se había aflojado tanto que no le costaba respirar.

Había descargado mucho peso y se sentía bien después de mucho tiempo. Esta vez saldría bien.

Cuando acabaron todo, era entrada la tarde y ambos miraban las estancias con orgullo.

―Somos los putos amos ―sentenció Manu mientras le pasaba un brazo por los hombros.

Jon sacó su móvil y abrió la cámara.

―Voy a mandarle una foto a Asier.

Se colocaron en posición y sonrieron mostrando con orgullo su salón recogido.

―Voy a pedir algo de ramen, ¿quieres? ―dijo Manu mientras se alejaba para coger su móvil.

―Venga. Y podemos ver el anime ese que me has dicho antes…

―¡Olé! Te va a flipar, ya verás.

Jon se sentó en el sofá mientras escribía a Asier y le mandaba la foto. Quería asegurarle que estaba bien, que había pasado una buena noche y que se encontraba bien de ánimo. No le contó lo de Vicky, no quería hacerlo por mensaje, lo hablarían cuando se vieran en persona.

Al pensar en ella no pudo evitarlo y le reenvió la foto también. Si su día había terminado tan bien era en gran parte por cómo había empezado, y eso era gracias a ella.


8.

Le ardía el pecho por el esfuerzo de intentar seguir el ritmo de Victoria; estaba desentrenado y sentía que sus pulmones estaban a punto de explotar, pero había conseguido ir solo un par de pasos detrás de ella. Los rayos de sol entre las ramas de los árboles proyectaban sombras sobre el cuerpo de la chica, que se movía de forma elegante con cada zancada, envuelto en unos pantalones ajustados de color flúor y un top deportivo.

El hecho de que el movimiento de su trasero le resultara hipnótico no ayudaba a mantener la concentración en la respiración y estaba empezando a sentir en el costado un dolor agudo por el flato.

La chica lo miró por encima del hombro y aminoró el ritmo mientras reía.

―Con ese cuerpo te hacía en mejor forma, Reyes.

―Es todo postureo y buena genética ―dijo él sin aliento y la chica volvió a reír. Esa risa cantarina que permanecía en su mente desde hacía unos días.

―Venga, sprint final hasta la fuente y lo dejamos por hoy.

Sin darle tiempo a responder aceleró el paso a un ritmo imposible de seguir por Jon, que llegó hasta la fuente con los pulmones a punto de explotar. Se agachó y apoyó las manos en las rodillas dando bocanadas, intentando recuperar el aire, mientras Vicky se agachaba y bebía agua de la fuente.

Su cabello seguía peinado, su rostro apenas cubierto por una fina capa de sudor y las mejillas ligeramente enrojecidas, dándole un aspecto aún más adorable si era posible, y ese cuerpo…

Apartó la vista y se irguió cuando ella se apartó para que él también pudiera beber.

―Para llevar un par de días, ni tan mal ―dijo a su espalda mientras él bebía.

Jon no respondió y siguió bebiendo como si hubiera corrido una maratón en el desierto.

Al levantarse, la encontró apoyada en la fuente, a escasos centímetros de su cara. Se recordó los límites. Se recordó que había sido solo una vez, pero tenía los labios rojos del esfuerzo de la carrera y mojados por haber bebido. Se acercó a ellos.

―Para no querer repetir estás demasiado cerca, Ledesma.

Ella sonrió y se acercó un poco más, pasó de largo su boca, su mejilla y sintió su aliento en el oído.

―Y tú estás demasiado salido.

Jon sonrió y se apartó a la vez que ella. Reía, aunque sus mejillas se habían encendido.

Victoria empezó a estirar y él hizo lo mismo.

―¿Desayuno? ―ofreció ella, pero Jon negó con la cabeza.

―Tengo que ir pronto al estudio para preparar el programa de hoy. ¿Quieres venir? Hoy viene Figue.

―Tengo un par de pacientes que me han pedido sesión, pero lo intento.

La chica habló mientras se agachaba para tocar el suelo con ambas manos; sus pechos se marcaron y la vista de Jon se dirigió a ellos. Sí que estaba salido, sí. Apartó la mirada y carraspeó.

―O si te apetece hacer algo después…

Victoria se levantó y lo miró con expresión de advertencia.

―Jon, las bromas y el tonteo, vale. Pero…

―Lo sé, lo sé. Digo si te apetece ir a tomar algo, a bailar o lo que sea.

Ella alzó una ceja y suspiró colocando las manos en las caderas.

―Te llamo cuando termine las consultas, ¿vale?

Se despidieron en la salida del Retiro y Jon se dirigió directamente al estudio de grabación.

Eran apenas las ocho de la mañana de un domingo, pero en la Gran Vía ya había gente. Era esa hora del día en la que se juntan los que salen de las discotecas con cara de sueño y resaca y los que salen de casa para ir a trabajar.

Tras un paseo largo y agradable desde El Retiro al estudio, entró al piso vacío y oscuro. Dejó las llaves en la cocina que hacía las veces de office y dejó en la mesa redonda del centro de la estancia las cartas que había cogido del buzón. Cruzó el pasillo, pasando de largo la pecera y el set de grabación y se dirigió al baño para darse una ducha.

Tras una semana saliendo a correr con Vicky casi cada día, su mente seguía tranquila y él mismo se notaba más animado.

Aquella rutina le había servido para mantener el orden en su vida y en su interior.

Era cierto que había pensado mucho en Victoria. Demasiado. Más de lo que había pensado en alguien que no fuera Asier.

Su sonrisa, su olor. Se endureció solo con recordar el tacto de su cuerpo en sus manos y tuvo que enfriar el agua que caía de la ducha.

No le convenía estar con nadie en ese momento y entendía que Victoria tampoco quisiera estar con alguien con los problemas que tenía Jon. Pero su mente iba por libre y no paraba de imaginarla en su casa, en el estudio, en su vida. Compartiendo momentos como el de aquella mañana, despidiéndose con un beso antes de ir al trabajo.

Sabía que su mente había perdido a Asier como ancla y estaba buscando otra. Lo que más temía en aquel momento era confundir lo que estaba empezando a sentir por Victoria, que fuera dependencia en lugar de…

No.

Amor no.

No podía haberse enamorado de ella en una semana.

Sintió la ansiedad llamando a la puerta, imaginando posibles escenarios y sus posibles soluciones y respiró hondo, apoyando las manos en los azulejos de la ducha y dejando caer el agua fría por su espalda.

Se centró en ese momento. En ese lugar. Estaba bien. Victoria era su amiga y estaba ayudándolo, además, de verdad, y si tenía que pasar algo más pasaría y si no pues no.

Cuando consiguió espantar los fantasmas cerró el grifo y salió de la ducha. Se vistió y volvió a la cocina para tomar algo de desayuno y empezar a trabajar.

El programa de ese domingo trataba sobre la manosphere[4] en el cine y Rebeca iba a ser la invitada para hablar sobre ello.

Desde que años atrás su primer corto que denunciaba la violencia de género se hiciera viral y acudiera como invitada al podcast, todos los programas en los que aparecía ella eran los más vistos y por eso habían decidido mantener su aparición como una sección fija.

Los seguidores del programa la esperaban con muchas ganas. Algunos por el contenido de la sección y los temas que solía tratar Figue, y otros por el mero salseo de verla junto a Asier, tras confirmarse su relación hacía ya más de un año.

Un año… el tiempo pasaba volando.

Un año desde su recaída con la depresión y, sin embargo, solo había hecho falta una semana con Victoria para sentirse mucho mejor.

Escuchó las llaves en la cerradura y miró el reloj. Marcaba las nueve por lo que solo podía ser Asier.

La puerta se abrió y se cerró, escuchó la llave girar y las comprobaciones del picaporte. Una, dos, tres.

Era Asier.

Su rostro apareció sonriente y se quitó los cascos al entrar a la cocina.

―¡Qué temprano has venido! Nunca vienes tan pronto.

Jon sonrió ante su sinceridad.

―He salido a correr con Victoria y he venido directo.

Los ojos de Asier se fijaron en su pelo mojado mientras colgaba su mochila y su chaqueta en el perchero. Era el único que lo usaba.

―¿Qué tal estás?

Esa semana no se habían visto en persona. Asier había estado resfriado y, en sus palabras, “por el bien común y para evitar la propagación” se había quedado en casa teletrabajando.

―Bien, ya perfecto. ¿Y tú?

Tenía que contarle lo de Victoria, era el único que no lo sabía.

Le observó mientras preparaba su café descafeinado y se sentaba a su lado. Lo miró, esperando una respuesta y Jon suspiró.

―Victoria y yo nos acostamos la semana pasada.

Asier continuó removiendo su café como si acabara de decirle que fuera estaba empezando a llover.

―Lo sé. Nos lo contó ella.

Jon lo miró sorprendido.

―¿Cómo que os lo contó? ¿A quiénes?

Asier detuvo el movimiento de la cuchara y la golpeó tres veces en el borde del vaso antes de sacarla y dar un trago al café.

―A mí y a Rebe. Nos llamó el lunes por la mañana y nos lo dijo.

Jon no entendía nada. Absolutamente nada.

Solía pasarle con Asier, pero era culpa suya, él solo estaba respondiendo, era Jon el que no estaba haciendo las preguntas adecuadas.

―¿Por qué te llamó Vicky y te contó eso?

Asier suspiró y desvió la mirada unos segundos, pero finalmente le contó la conversación que habían mantenido la semana anterior.

Sintió el enfado subiendo desde su cuello hasta la cabeza y más aún cuando Asier le dijo que le había contado a Victoria su intento de suicidio. Se levantó de un movimiento y se alejó de Asier que le miró sin entender.

―¿Otra vez? ¿Por qué habláis de mi vida a mis espaldas? ¿Quiénes os creéis que sois?

Hasta hacía unos meses Asier solo sabía de sus problemas con la ansiedad y la depresión, pero nada más.

Después de estar preguntando e insistiendo y él decir que estaba bien y que no se preocupara, Asier había terminado llamando a la madre de Jon.

Su madre, también preocupada por su estado de salud y sabiendo que las sesiones con Irati no estaban yendo bien y que apenas la estaba llamando, decidió contarle su anterior intento de suicidio.

Prefería no recordar aquella llamada de teléfono de Asier preguntando por qué no se lo había dicho en su momento.

Ese sin duda había sido uno de los peores momentos para él durante aquel último año; no supo qué responder, solo se disculpó y prometió, como tantas otras veces, avisarle si volvía a encontrarse mal. No habían vuelto a hablar del tema desde entonces, pero en ese momento Jon revivió el enfado de aquel día, cuando supo que su secreto ya no le pertenecía y que su madre y Asier habían estado hablando de él sobre eso.

Asier parecía tranquilo, pero había dejado la taza en la mesa y lo miraba con el ceño fruncido.

―Jon, eres mi mejor amigo y me preocupas, voy a seguir hablando con quien tenga que hablar, más aún después de saber que te intentaste quitar la vida.

Jon se pasó una mano por el pelo húmedo y se apoyó en la encimera. Respiró hondo tratando de calmarse.

―¿Sigues hablando con mi madre?

―Con tu madre y con Irati.

Miró a Asier, su rostro permanecía impasible como si aquello fuera lo normal, lo lógico.

El calor en la cabeza era sofocante mientras que las manos se enfriaban. Salió de la cocina sin saber a dónde ir.

Vio la sala de grabación insonorizada y se metió dentro. Llevaba sin entrar más de un año. Era el lugar donde le había confesado su amor a Asier y se habían besado.

Se sentía extraño allí, pero sus ojos se fijaron en la guitarra eléctrica y se acercó para cogerla. Se sentó en el taburete y acarició las cuerdas. Esa sensación familiar le calmó los nervios y suspiró.

Por muy enfadado y traicionado que se sintiera no podía culparlos.

Desde que Asier se había enterado de lo que pasó realmente aquel verano, había atado cabos y era muy observador, era lógico que se hubiera dado cuenta de que estaba entrando en depresión otra vez y tuviera miedo de…

¿Qué? ¿Vas a volver a intentarlo? Si lo haces será mejor que esta vez lo hagas bien.

¿Había llegado a ese punto? La última semana había sido increíble, se sentía mejor, más alegre y más animado que en muchísimo tiempo, pero… ¿y si era todo mentira? ¿Y si en cualquier momento dejaba de ser feliz y volvía a caer?

Su teléfono vibró y en la pantalla apareció el número de Victoria. Asier había debido llamarla para contarle lo que acababa de pasar.

Pensó en no responder, pero enseguida deslizó el dedo por la pantalla y aceptó la llamada.

―¿Jon?

Permaneció en silencio viendo cómo aumentaban los segundos en el contador de la llamada. Victoria suspiró al otro lado de la línea.

―Mira te entiendo, ¿vale? Y lo siento. Estaba preocupada, te vi muy mal. Solo quería asegurarme de que Asier lo sabía y luego él me dijo… me contó…

―Que ya me había intentado suicidar.

Otro suspiro le llegó a través de la línea.

―Sí. Sí, me lo dijo. Y me dio muchísimo miedo que volvieras a hacerlo.

―¿Por eso has estado escribiendo a todas horas y saliendo a correr conmigo? ¿Por pena y miedo?

La línea quedó en silencio unos segundos y Victoria carraspeó.

―No es por pena y miedo, Jon. No vayas por ahí ―dijo ella endureciendo el tono―. Somos amigos, me preocupas, ya te lo dije y quiero ayudarte. Salir a correr te está viniendo bien y si te escribo o te llamo es porque quiero y me apetece. Me parece una gilipollez tener que estar explicando esto…

―Vale, vale, Vicky. Perdona, tienes razón… ―Jon suspiró al darse cuenta de lo idiota que estaba siendo con ella y se hizo el silencio―. Es solo que me ha sentado mal saber que todos habéis estado hablando de mí y que te hayas enterado de todo por Asier.

Escuchó ruidos al otro lado de la línea que no supo identificar y luego nada.

Cuando Victoria colgó Jon supo que la había cagado con ella. Sintió nervios en el estómago, miedo al pensar en no volver a salir a correr con ella, en no volver a recibir ningún mensaje suyo. No volver a escuchar su risa, no volver a ver su cuerpo.

La voz soltó una carcajada en su cabeza y Jon se pasó una mano por el pelo. Cuando estaba pensando en llamarla el móvil volvió a vibrar y apareció de nuevo el nombre de la chica en la pantalla pidiéndole una videollamada.

Descolgó enseguida y el rostro de Victoria apareció en su teléfono.

―Vicky, yo… ―empezó, pero enseguida ella levantó una mano y lo miró pidiéndole hablar. Jon enmudeció.

―Odio hablar estas cosas por teléfono ―dijo ella suavizando el rostro y él se relajó―. Jon, eres importante para todos. Tienes que entender que nos preocupamos por ti teniendo en cuenta tu pasado. Es como si a un alcohólico rehabilitado le pillan abriendo una botella, la gente se preocupará.

―Lo sé, lo sé…Es solo que a Asier tampoco se lo conté yo, se lo dijo mi madre hace poco, cuando empezó a preocuparse por mí. Y sentir que esto que tenía guardado está en boca de todos, aunque sea por una buena razón…

Ella lo miraba con comprensión.

―Te entiendo Jon, y lo siento. Me parece bien incluso si quisieras un tiempo para pensar sobre todo esto, pero… cuando se te pase, recuerda lo que te he dicho, ¿vale?

Jon asintió y ella sonrió.

―¿Qué es eso que tienes ahí?

El chico miró hacia donde se dirigían sus ojos, al mástil de la guitarra. Alejó el móvil para poder enseñársela.

―¿Sabes tocarla?

―Claro.

Ella abrió mucho los ojos y una sonrisa pícara se formó en sus labios.

―Me he acostado con un guitarrista y yo sin saberlo… Fantasía cumplida.

Jon se echó a reír.

―Cuando quieras te hago un concierto privado y te enseño lo bien que muevo los dedos.

Victoria se sonrojó, pero se echó a reír y Jon sintió un cosquilleo en el estómago.

―Voy a colgar. Tienes que trabajar y yo me tengo que dar una ducha de agua fría. ―Jon volvió a reír―. Te llamo cuando acabéis la grabación.

Se despidieron con la mano, aún entre risas y Jon se quedó mirando la pantalla en negro. Sus hombros se relajaron por completo y el alivio lo inundó.

Colocó la guitarra y salió de la sala para dirigirse a la cocina donde Asier revisaba sus notas. Al verlo entrar levantó la cabeza y se bajó los cascos que utilizaba para anular el ruido.

―Rebeca me ha dicho que. aunque lo hayamos hecho pensando en ti y por tu bien, es normal que te hayas enfadado. Así que yo también lo siento. No quiero que te enfades. No lo he hecho con mala intención, solo estoy preocupado.

Jon miró a su mejor amigo, que le observaba fijamente. Había preocupación en sus ojos y su cuerpo estaba tenso, moviendo los dedos sobre la mesa. Llevaba bastante tiempo así y se sintió culpable.

―Siento haberte preocupado. No he estado pasando por un buen momento, pero últimamente estoy mejor.

Se sentó frente a él y colocó sus manos sobre las suyas para detener el tamborileo de los dedos.

Asier miró sus manos y suspiró.

―Llevas una semana mejor. Una semana después de meses. Todavía sigo preocupado.

Jon sonrió.

―Vale… ¿cuándo dejarás de estarlo?

―Nunca ―afirmó Asier y Jon se echó a reír por su honestidad―. Pero supongo que poco a poco, si sé que no estás solo y empiezas a sonreír más, supongo que me quedaré más tranquilo.

Asintió mirándole a los ojos y la siguiente frase la dijo en euskera.

―De acuerdo. Lo intentaré.

Ambos se miraron. Asier mantenía el ceño fruncido y Jon le dio un golpecito en el brazo.

―¿Qué pasa?

―Pues que sigo sin saber qué hacer. ¿Qué hago cuando hable de tí con Rebeca o con Vicky, o con Manu? ¿O con tu madre e Irati?

Jon sonrió y suspiró. Pensó unos segundos para darle una respuesta clara.

―Puedes hablar con Vicky, con Rebeca y con Manu. Con ellos no me importa que hables de mí si estáis preocupados, ahora ya sé que lo vais a hacer, así que no pasa nada. ―Asier asintió―. Pero no quiero que hables con mi madre ni con Irati.

―Pero están preocupadas.

Su rostro era de genuina preocupación, como si fuera más que obvio que él debía informar a su madre y su psicóloga si ellas le preguntaban.

Sabía que si le decía que no lo hiciera, no lo haría, sin importar lo que su madre e Irati dijeran, porque no sabría distinguir en qué momento sí y en qué momento no hacerlo y esa petición le generaría mucho estrés.

―Si están preocupadas que me pregunten a mí, y si tú sabes que no estoy bien y les he mentido puedes hablar con ellas.

Asier lo miró durante un rato largo, escrutándolo con la mirada, asimilando sus palabras hasta que finalmente asintió.

―Primero les digo que hablen contigo y si les mientes, les digo la verdad.

―Eso es.

―Bien ―sentenció antes de ponerse de nuevo los cascos y volver a sus notas.

Jon sonrió mientras hacía lo mismo y pasaron un tiempo en silencio, cada uno con sus anotaciones hasta que, a medio día, Manuel y Alicia llegaron al piso.

Estuvieron repasando la escaleta, las cuñas de publicidad, la presentación de patrocinios y, después de comer, empezaron con las pruebas de sonido.

No podía evitar sonreír cada vez que recibía un mensaje de Victoria, pero mantuvo la concentración, dispuesto a demostrarle a sus amigos que estaba mejor.

Cuando llegó Rebeca lo hizo con su sonrisa habitual. Su pelo largo y castaño suelto se movía mientras saludaba a Manuel y Alicia, antes de darle un beso dulce en los labios a Asier.

Rebeca era una persona expresiva, no en el sentido de Victoria que no tenía pelos en la lengua, sino con su rostro. Todos sus pensamientos se reflejaban en la cara y cuando miró a Jon casi escuchó sus pensamientos.

Le dio dos besos y le apretó el brazo; él le devolvió el apretón. Disculpas aceptadas. No les hacía falta hablar nada más. De hecho, Jon lo prefería así. Quería dejar todo aquello atrás, todos esos meses oscuros.

Estaba ilusionado, animado y eso era lo único que importaba.

Volvieron a repasar la escaleta los cuatro juntos y cuando apenas faltaba media hora para empezar a grabar, Alicia bajó a abrir al público invitado.

Mientras se colocaba el pinganillo para escuchar las indicaciones de Manu desde la pecera, sintió un cosquilleo en el estómago. Hacía mucho tiempo que no le hacía ilusión nada y esa semana se había preparado bien el tema, era interesante y sabía que traería repercusión.

Escuchó al público y los observó entrar a la sala de grabación desde detrás del cristal tintado. Esas sonrisas de emoción señalando los decorados, mirando a su alrededor.

―Cinco minutos, gente ―dijo Manu mientras se colocaba los cascos por detrás de la cabeza para no aplastarse el pelo afro.

Rebeca y Asier salieron de la pecera y Jon les siguió, escuchando los aplausos del público.

Se sentaron en la mesa en el orden habitual, Asier, Rebeca y Jon, y Asier dio la bienvenida al podcast.

―Bienvenidos al programa número setecientos uno. Soy Asier Guerra, y en la mesa de hoy tenemos a Jon Reyes y a nuestra colaboradora habitual Rebeca Figueroa, a la que cedo la palabra para que explique el tema de hoy.

―Es un tema que me parece muy interesante, que está de actualidad y que estamos viendo representado en varias series y películas del momento y es el manosphere o “manosfera” como se ha adaptado el nombre en español.

Rebeca comenzó a nombrar varias películas y series donde se trataba el tema y el tratamiento que se le daba al mismo.

Habló de la serie inglesa Adolescencia, con muchísima admiración no solo desde la forma de tratar el tema, sino del punto de vista artístico y la dirección. Comentó también la serie española Machos Alfa, que también se burlaba de todas esas ideas machistas y retrógradas, pero desde la ironía y el humor.

El tema estaba gustando muchísimo al público que escuchaba con interés las palabras de Rebeca hasta que algunos ojos comenzaron a fijarse en la pantalla donde aparecían los comentarios del chat.

Jon se fijó también y se sonrió al darse cuenta de la repercusión que estaba teniendo y los comentarios machistas y vergonzosos que estaban publicando.

Cuando Rebeca terminó de hablar, Jon aprovechó uno de los silencios para intervenir.

―Me parece muy interesante ver representado en el chat todo lo que estamos comentado en el programa de hoy ―dijo Jon señalando la pantalla―. Parece que hay demasiados hombres ofendidos por el tema que estamos tratando.

Las risas se extendieron entre el público y los comentarios se sucedieron.

Rebeca leyó unos cuantos en voz alta y se echó a reír.

―No entiendo el porqué de esa camaradería con otros hombres a los que no conocen y que están siendo acusados. ¿Por qué tanto hincapié en el #notallmen…?

Esa vez fue Asier el que intervino.

―Pues claro que no somos todos, pero si nos hacemos los ofendidos y defendemos esos comportamientos o, peor, miramos a otro lado, somos cómplices de ello igualmente.

―Eso sin comentar la hipocresía con la que luego critican a las mujeres por su sororidad ―terminó Rebeca.

El público aplaudió mientras el chat se incendiaba y Jon sonrió al ver varios nombres bastante sonados entre los que comentaban.

Desde hacía unos meses varios influencers conocidos por sus discursos machistas, racistas y homófobos se dedicaban a incitar a sus seguidores a escribirles comentarios de odio. No les importaba; todos esos comentarios decían más de ellos mismos que del podcast y sus seguidores.

―Uy, cuanto ofendido ―dijo Jon con una sonrisa socarrona―. Parece que alguien ha mandado a sus seguidores a escribirnos.

Asier volvió a leer algunos de los comentarios para luego dirigirse a su novia.

―Rebeca y todas las mujeres de la sala, ¿qué le diríais a él y a sus seguidores?

―A él le diría que si tanto odio tiene hacia las mujeres, si tanto quiere que cambiemos, es porque igual no le gustamos tanto como se piensa y puede que tenga que replantearse su sexualidad, tal vez se lleve una sorpresa. ―Las risas resonaron por la sala, pero Rebeca las acalló con un gesto de las manos―. Y a sus seguidores les diría que si quieren saber lo que opinan las mujeres, que hagan algo que les puede parecer extrañísimo, pero que suele funcionar:  preguntar a una mujer.

La sala estalló en aplausos y Jon no pudo evitar echarse a reír, especialmente cuando el chat volvió a incendiarse, pero esta vez de comentarios de los seguidores del podcast echando a los que solo tenían malas palabras que comentar.

Sin nada más que añadir y con aquel final, Asier despidió el programa.

El directo terminó y los tres se levantaron para despedirse del público. Todos los días que acudía, Rebeca acaparaba la atención, los halagos y cumplidos del público y aquel día no iba a ser menos.

Asier le dejó su espacio y observaba desde atrás con una sonrisa boba en los labios. Jon le pasó un brazo por los hombros.

―Se te cae la baba.

El chico se llevó la mano a la boca rápidamente y luego miró a Jon frunciendo el ceño, pero terminó sonriendo.

―Me siento muy orgulloso de ella ―la miró de nuevo con ojos brillantes y enamorados―. Y de ti también, hoy has estado muy bien.

No le dio tiempo a responder porque Manu salió de la pecera con el brazo por encima de los hombros de su hermana y reía mientras la movía de un lado a otro.

―¡Minuto de oro! ¡Minuto de oro! No sabéis cuánta gente estaba conectada, es que ni os lo imagináis… ―decía mientras se acercaba a ellos.

Alicia se deshizo de su brazo también riendo y se acercó al público para pedirles que fueran dejando el estudio.

Jon se hizo algunas fotos con algunas chicas hasta que finalmente todos los asistentes se marcharon y el piso quedó vacío.

Respiró hondo e irguió los hombros. Se sentía increíble y sonrió. Fue a la cocina donde todos charlaban tranquilos y cogió su teléfono. Su sonrisa se amplió cuando vio que tenía un mensaje de Victoria y más aún cuando lo leyó.

He podido ver el final. Un bisexual contra la machosfera… ¡Qué más se puede pedir! ¿Tomamos algo?

Miró a los demás con ganas de gritarlo en medio de aquella cocina, pero en lugar de eso se tranquilizó, le mandó a Victoria la ubicación de uno de sus bares favoritos y bloqueó el teléfono. Sintió la mirada de Alicia sobre él y al levantar la vista y encontrarse con sus ojos, ella se dio la vuelta.

Estaba enfadada con él. Seguramente se habría enterado de lo de Vicky. Ya se le pasaría.

Se dirigió a su pila de cartas, cada día más pequeña al obligarse a abrir unas cuantas todos los días. Pensó en abrir algunas pero los dedos le cosquilleaban y no podía ni sentarse.

Tenía muchas ganas de ver a Victoria.

Replegó al fondo de su cerebro ansioso las inseguridades y preocupaciones que todo aquello le suponía. No quería pensar en nada, solo en verla, en celebrar con ella lo maravillosa que había sido aquella semana y darle el cierre que se merecía viendo su sonrisa.

El móvil sonó y sintió un cosquilleo al ver el mensaje.

Dame una hora.

Las que hicieran falta, pensó.

―Mírale qué sonrisilla me lleva… ―escuchó decir a Manu, y se centró en la conversación que se mantenía en la cocina.

Todos lo miraban con sonrisas cómplices y se sonrojó.

―Deduzco que no vienes a casa a cenar pizza, ¿verdad? ―dijo Manu.

―No… ―farfulló y carraspeó―. He quedado ahora.

Se miraron entre sí, con el mismo pensamiento en la cabeza, pero sin decirlo en voz alta...

Continuaron una conversación fingiendo normalidad, hablando de la pizza que iban a pedir mientras recogían sus cosas.

Jon se miró en el espejo que tenían junto a la puerta y se dio el visto bueno; podía ir al bar directamente desde el estudio y esperar allí a Victoria.

―¿Cierras tú o te vienes? ―preguntó Asier. Jon cogió la cartera y las llaves antes de salir del piso y pasar por delante de Alicia que sostenía la puerta para cerrar.

Bajó las escaleras escuchando el ruido de las conversaciones de los demás, pero sin participar en ellas.

Manu contándole a Asier algo de una figura nueva que quería comprar; Asier respondiéndole que le parecía un precio desproporcionado para estar hecha de plástico.

En otro momento hubiera sentido nostalgia al pensar que esas conversaciones ya no se daban en casa, pero decidió pensar que, a pesar de no vivir juntos, aquellas conversaciones no habían cambiado y se alegró de poder verlo desde aquella perspectiva.

Cuando llegaron a la calle se despidió de todos, que tomaron un taxi para ir a casa mientras él enfilaba la Gran Vía en dirección a Huertas.

Turistas y locales paseaban por aquella repleta avenida, entrando en tiendas que estaban a punto de cerrar y teatros a punto de abrir.

El paseo se le hizo rápido y al llegar al sitio, la música le dio la bienvenida. Era un local oscuro, como una discoteca, pero de menor tamaño; era al que acudía cuando quería ligar con chicas y bailar.

Saludó al camarero y le pidió un refresco de naranja, le había prometido a Victoria que no tomaría alcohol y lo cumpliría.

Buscó una mesa alta con taburetes y la encontró al otro lado de la pista, donde ya bailaban varias parejas.

Desbloqueó el móvil para ver la hora. Debía de estar a punto de llegar.

Siguió mirando la pantalla del móvil, esperando su mensaje, cuando algo llamó su atención a un lado de la pista. Allí estaba. Victoria destacaba entre la multitud, con un vestido rojo que dejaba sus piernas kilométricas al descubierto.

Sus ojos lo buscaban mientras se abría paso de forma amable entre los bailarines y, cuando se encontraron, su sonrisa se ensanchó y lo saludó con la mano.

Jon sintió un cosquilleo y se levantó. Se acercó a ella y se encontraron en el borde de la pista. Colocó una mano en su cintura y la acompañó hasta la mesa.

―Qué sitio más guay ―gritó ella para hacerse oír mientras se quitaba la chaqueta.

―Me alegro de que te guste ―gritó él a su vez―. Estás preciosa.

La canción terminó en el momento en que pronunciaba las últimas palabras y las parejas que bailaban a su alrededor rieron al escucharle.

Victoria se sonrojó, pero se acercó a él.

―Tú también ―lo besó en la mejilla y luego limpió de forma despreocupada la marca de pintalabios frotando con suavidad con sus dedos―. He escuchado el final del podcast y hoy habéis estado increíbles. Tú especialmente. 

Aquel cumplido le calentó el corazón y sonrió. No podía dejar de mirarla, de recordar sus besos y el tacto de su piel.

―¿Qué bebes? ―preguntó sacándole de sus pensamientos.

―Naranja ―respondió Jon―. ¿Te pido una?

―Limón, mejor ―gritó ella mientras se sentaba en el taburete―. Gracias.

Jon se acercó a la barra donde saludó al camarero y pidió el refresco para Victoria.

Se alegraba de que hubiera venido, aunque ahora que estaba allí, los nervios se habían arremolinado en su interior.

Victoria había entrado dando un portazo en su interior y había ordenado su caos, pero puesto patas arriba sus sentimientos.

Al verla con la sonrisa radiante y el vestido rojo, ese pensamiento que había estado reprimiendo retumbó en su mente: le gustaba Victoria, le gustaba de verdad.

Cuando el camarero le tendió la copa con el refresco Jon se dio la vuelta de nuevo a su mesa. Se encontró a Victoria charlando con un chico que se había acercado, parecía tranquila de no ser por la tensión en la comisura de los labios al mantener la sonrisa fingida y la mano que tenía colocada despreocupadamente sobre el vaso que Jon había dejado en la mesa.

Jon aceleró el paso y al verlo acercarse la tensión del cuerpo de la chica se relajó. El chico también se dio la vuelta para mirarlo y sus ojos le tantearon, era más alto que Jon, pero no más fuerte y se apartó un poco de Vicky.

―Perdona, no sabía que estabas con alguien ―le escuchó decir y los ojos de Victoria volvieron a mirar al chico, esta vez sin tanta amabilidad.

―No necesito estar con alguien para no querer estar contigo, ya te lo he dicho ―respondió en tono cortante, justo cuando Jon llegaba a la mesa.

―Hola ―dijo Jon con su mejor sonrisa―. Ella no quiere, pero a mí no me importaría…

La cara del chico fue un poema. Sus ojos se abrieron de par en par mirándolo de arriba abajo buscando algo, la pluma o el aceite que perdía, seguramente, y se alejó de forma apresurada sin decir nada.

La risa de Victoria sonó incluso por encima del volumen de la música y tomó el vaso que Jon sostenía en la mano.

Él la miró. Esa sonrisa radiante iluminando sus ojos azules.

Ella alargó la mano para apoyarla en su antebrazo mientras seguía riendo y solo con aquel roce le dio un vuelco al estómago.

Dios, es perfecta.

―Eso no se lo esperaba. ―Decía entre risas―. Te ha mirado como si le hubiera dado un cortocircuito.

Su risa se fue apagando y dio un trago a su refresco.

―Es que tienes una pinta de hetero básico que flipas ―añadió.

―Oye, ¡como que hetero básico? ―preguntó él sentándose a su lado y acercando la cabeza para escucharla.

Le daba igual lo que dijera, solo quería que hablara para poder acercarse a ella, para ver sus labios moverse y oler su perfume floral, para escucharla reír.

―Claro. Pareces un gymbro fife[5] promedio ―explicó ella en su oído. La mano que tenía en el brazo ascendió en una caricia hasta sus bíceps―. Ropa que marque, pero discreta, normativo, musculado.

―Ah, ¿sí? ¿Estoy musculado? ―Jon hizo fuerza para marcar el músculo del brazo y Victoria le dio un golpe riendo.

―¿Ves? ―Su risa se congeló y sus ojos se posaron en los de Jon que también reía―. Pero luego resulta que no, que eres todo lo contrario a cualquier chico con el que yo…

Su voz se perdió entre la música que sonaba y colocó la mano de nuevo en el brazo de Jon y la piel se erizó bajo su caricia suave y dulce.

El calor era abrasador, la erección empujaba en sus pantalones y Jon hacía un esfuerzo inmenso por no abalanzarse sobre aquellos labios que ahora Victoria se mordía.

―Me lo estás poniendo muy difícil, Victoria ―le dijo tras acercarse lentamente a su oído y sintió su otra mano sobre la mejilla.

―Me encanta como suena mi nombre en tus labios ―jadeó ella.

―Victoria… ―Se acercó más, rozando la piel de su cuello con los labios―. Creo que voy a besarte.

La chica no se apartó y fue la señal que Jon tomó para acercar las manos a su cintura y besar su cuello; ascender por su mandíbula y sus labios.

El beso fue intenso, abrasador. Devoró aquellos labios mientras sus manos acariciaban su cintura y sus caderas por encima de la tela de aquel vestido rojo.

―No, Jon ―dijo ella mientras le devolvía el beso y a la vez se apartaba―. No debemos.

―¿Por qué? ―dijo entre sus labios―. Me gustas, Vicky.

Ella se apartó tras un último beso, pero no se alejó; apoyó su frente en la de él y continuó acariciando su mejilla.

―Tú también me gustas, pero no estamos bien Jon, y nos vamos a hacer daño… Yo acabo de salir de una relación súper decepcionante y tú…

Jon suspiró.

Tú eres una mierda. No te quiere porque eres una mierda llena de problemas.

Intentó centrar su atención en Vicky, negándose a escuchar aquella voz, pero seguía hablando sin parar, no callaba…

―Jon ―dijo ella, y él abrió los ojos―. No te estoy diciendo que no, ni que nunca. Solo que esperemos un poco.

Era lógico. Tenía razón. No sabía qué había pasado entre el Doctor Romero y ella, pero estaba claro que nada bueno, ni nada que quisiera volver a repetir.

Jon parecía haber dejado a Asier y estar empezando a depender emocionalmente de ella, algo que no era bueno para ninguno de los dos, y que no era un signo de mejoría.

Suspiró y asintió, pero el eco de aquella voz seguía resonando en su mente y se centró en los ojos azules de Victoria. Se sorprendió al encontrar comprensión y algo más: deseo.

―Por si no lo sabías, eres igual de preciosa por dentro que por fuera ―dijo él. Las manos de Victoria que seguían acariciando sus mejillas, se detuvieron, y sus ojos azules le miraron fijamente, traspasándolo, llegando al rincón más profundo de su alma.

―A la mierda.

Esta vez fue ella la que se abalanzó sobre él, mordió y lamió sus labios y sus manos descendieron de sus mejillas a su cuello y sus pectorales.

Jon no sabía qué sucedía, qué le había hecho cambiar de opinión, pero no le importaba. Decidió acariciar la curva de su espalda, sus caderas, mientras le devolvía aquel beso ardiente. Su erección empujando en sus pantalones y aquel calor que le devoraba desde dentro.

―¿Vamos a mi casa? ―dijo él entre sus labios. Ella negó con la cabeza.

―La mía está más cerca.


7.

Si Jon había pensado por un segundo que el calentón se les pasaría en el camino a casa de Victoria, estaba completamente equivocado.

No había podido apartar las manos de ella y le había robado cuantos besos ella le había dejado. Casi la desnuda al llegar a la oscuridad del portal, pero entre besos y risas subieron las escaleras hasta su piso.

Al entrar a la casa, cerraron la puerta a duras penas antes de desnudarse caricia a caricia.

Jon no había sentido un deseo así, una necesidad tan voraz de besar, lamer y tocar a alguien.

Escondió en las profundidades de su mente los temores sobre aquellos sentimientos abrumadores y se centró en la imagen de Victoria acostada boca abajo sobre la cama, sus piernas abiertas y él moviéndose entre ellas.

―Dios, Jon… ―gimió ella, aferrándose a las sábanas, y él sintió que su corazón daba un vuelco al escuchar su nombre de aquella forma.

Colocó las manos sobre sus caderas y las levantó, ralentizando y profundizando el movimiento, deleitándose con la visión de su cuerpo desnudo, sin saber cuánto podría aguantar.

Lo que ella necesite, se dijo. Tenía que hacerla disfrutar.

La levantó aún más, sobre sus rodillas y continuó moviéndose de forma lenta, pausada. Con cada embestida su mente se alejaba más y más, y el calor se centraba en su miembro a punto de… El gemido de Victoria y su orgasmo fueron el detonante del de Jon, que se quedó quieto mientras su cuerpo se estremecía y Victoria se dejaba caer sobre el colchón.

―Joder, cariño… ―susurró él cuando terminó y salió de ella con cuidado, tumbándose a su lado.

El rostro de Vicky era una poesía, una representación renacentista del placer. Los ojos cerrados, la boca entreabierta con aquellos labios gruesos enrojecidos por los besos.

No podía dejar de mirarla. No quería.

Le retiró de la cara un mechón de pelo azabache y ella abrió los ojos despacio.

―Te diría muchas cosas sobre el placer que me has hecho sentir, pero no quiero inflar tu ego de cis hetero básico.

Él se echó a reír y se acercó para besar sus labios. Quería congelar aquel instante, aquellas sensaciones, pues sabía que en cuanto la realidad les golpeara, Victoria volvería a insistir en mantener su amistad y, aunque la entendía y entendía su punto de vista, su cuerpo le pedía estar con ella.

Acarició su mejilla suave y ella entrecerró los ojos exhalando un gemido suave y apacible.

―¿Esta va a ser la última vez que te vea así? ―preguntó sin poder contenerse y Victoria suspiró sonoramente.

Tardó unos segundos en pensar y materializar su respuesta.

―Creo que si nos lo prohibimos, hará que tengamos más ganas de hacerlo ―levantó la mirada y sus ojos azules brillaron―. Creo que la clave es que hablemos sobre lo que vamos sintiendo y seamos honestos, si alguno de los dos cambia de opinión o cree que siente o necesita otra cosa…

Jon sonrió de oreja a oreja y volvió a besarla, ella se echó a reír.

―Borra esa sonrisa ―dijo, aún sonriendo mientras se levantaba de la cama.

Echó en un cesto la toalla que había colocado sobre la colcha y se dirigió al armario.

―Esto es en serio Jon, necesito que seamos sinceros.

Él se levantó a su vez, tiró el preservativo en la papelera que Victoria tenía bajo el escritorio y se colocó la ropa interior.

Bordeó la cama y se acercó a ella, que se colocaba una gruesa bata blanca con flores gigantes de un montón de colores. Estaba adorable y él la abrazó y apoyó la frente en la suya. 

―Siempre he sido sincero contigo, Vicky.

Un suspiró se escapó de sus labios y sus ojos azules le escudriñaron el rostro.

―Una pregunta por una pregunta.

Jon rio bajo, pero asintió tirando de ella para sentarse en la cama.

―¿Crees que soy la sustituta de Asier? ¿Que la dependencia emocional que sentías por él la has pasado a mí?

Jon abrió mucho los ojos; era toda una lectora de mentes. Miró aquel azul intenso y pensó con cuidado su respuesta, aunque decidió que sería completamente sincero. Quería estar con ella, quería compartir momentos como ese, y sabía que solo lo conseguiría si le demostraba que su promesa era real.

―Todavía estoy tratando de averiguarlo ―comenzó, y ella se recostó en el cabecero de la cama, y le tendió una mano que Jon entrelazó con sus dedos―. Tú me gustas, me gustas muchísimo Vicky, de eso no tengo duda. Pero no sé si todos mis sentimientos hubieran surgido tan rápidamente si no fuera por la necesidad emocional que tengo.

Ella lo miró durante unos segundos y luego sonrió con timidez.

―Te gusto muchísimo?

Jon rio y se acercó por encima de la cama, quedando sobre ella con su rostro frente al suyo.

―Creo que eres una mujer extraordinaria, buena y preciosa. ―Ella acercó la boca y sus labios lo besaron brevemente―. Y que no sé qué hubiera sido de mí si el domingo pasado no hubieras aparecido en la fiesta.

―¿Por qué?

―¿No te lo contó Asier?

Ella negó con la cabeza y Jon suspiró. Se sentó a su lado mientras le contaba el ataque de ansiedad que le había dado aquel día tras grabar el podcast después de discutir con Asier y Manuel.

―Conozco las señales de mi cabeza y frenaste en seco la caída… Por eso sé que debo ir con cuidado para que no me pase lo mismo que me pasó con Asier.

―Eso mismo te iba a decir ―dijo ella, y quedaron en silencio, sus dedos entrelazados.

―Pero por el momento me quedaré con lo de que te gusto mucho muchísimo.

―Bueno, esto ha sido más de una pregunta ―dijo Jon con una sonrisa―. Me toca.

Victoria se santiguó y lo miró con expresión de pánico, provocando en Jon otra carcajada.

―¿Qué pasó con el Doctor Romero?

―Pffff… Menuda preguntita…

―Anda que la tuya…

Victoria se echó a reír y se tomó unos segundos antes de responder, pero cuando lo hizo se lo explicó con todo detalle. Empezó por cómo había surgido la historia y le habló de lo que llamó sus “cinco fases de relación”, unas fases que nadie había conseguido superar en su totalidad y de ahí, y en sus palabras, su “desdichada vida amorosa”.

―Pensaba que Isaac era el bueno, de verdad, pero… No es lo mismo pensar “esta chica que me gusta es trans” a que tus amigos te digan: ¿tío, que haces con un travelo? Por eso nadie… en fin.

Jon se dio cuenta de que había cumplido casi todos los pasos sin siquiera ponerle una etiqueta a su relación.

La había visto desnuda y su cuerpo le había encantado, se habían acostado ―varias veces―, compartían círculo de amistades y… le había hablado de Vicky a su madre.

El día anterior, al notarlo más animado que de costumbre, su madre había insistido en el motivo de aquel cambio de actitud y él le habló de Victoria, de aquella amiga que le estaba ayudando, con la que había empezado a hablar a todas horas y a salir a correr.

No entró en detalles, pero dijo suficiente para sacarle una sonrisa ilusionada a su madre. Además, no era tonta y sabía que no había pasado por alto el término “amiga” y el tono con el que había hablado de ella.

Pensó en decírselo a Victoria, pero le daba vergüenza y temía que lo achacara a su dependencia emocional, por eso contuvo su lengua y no dijo nada. No obstante, Victoria merecía una respuesta a aquel silencio.

―Creo que cualquier hombre debería sentirse afortunado de estar contigo y…

Ella lo miró con ojos tristes, aunque su semblante seguía siendo firme.

―¿Y?

―Que a mí solo me queda una fase para llegar al final de la lista.

Victoria frunció el ceño y luego abrió mucho los ojos antes de echarse a reír. No respondió con palabras, pero el siguiente beso antes de volver a desnudarlo fue más ardiente que los anteriores.

Esa fue la única vez que mintió a Vicky, bueno… una de las únicas.
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―Las subvenciones están solicitadas y se supone que en un par de meses podrían estar. Me dijo Manu que el podcast también invertirá en lo que falte a partes iguales con nosotras. Aunque podría ser interesante hacer un crowdfunding…

Victoria escuchaba a Rebeca con atención mientras tomaba notas en su tablet.

Aquella era la parte no tan divertida de trabajar en el cine: la financiación.

Terminaron de cerrar plazos límite para tener preparado el guion y después comenzaron con la revisión de la escaleta en la que Victoria estaba trabajando.

La historia que había iniciado como un corto, finalmente se iba a convertir en un mediometraje de una hora. Era el proyecto más largo en el que habían trabajado, con las dificultades que conllevaba. Rebeca era más negativa, pero Victoria estaba convencida de que saldría todo bien y que sería un éxito como sus anteriores trabajos.

Tras acordar algunos cambios en la escaleta terminaron de revisar las fichas de los personajes.

―Tía, ¿y si escribimos a algún actor así importante por si quiere participar? Seguro que hay alguno que quiere tomarse un descanso para trabajar en algo más independiente…

Rebeca la observó unos segundos antes de suspirar.

―Ni se te ocurra escribir a Jaime Lorente, por favor, qué obsesión tienes con ese hombre.

Victoria se echó a reír.

Aquella broma interna llevaba con ellas desde hacía años, cuando empezaron a estudiar cine. Cuando tenían que crear el reparto para los proyectos que hacían en clase, Victoria siempre elegía a Jaime Lorente para algún papel, al principio porque se había enamorado perdidamente de él en La Casa de Papel y luego porque decía que daba suerte. Proyecto en el que salía, proyecto en el que sacaban buena nota.

Era una tontería de adolescentes, pero Victoria siempre lo mencionaba en cada uno de sus proyectos, y hasta ese momento todos habían tenido éxito.

Terminaron de trabajar en las fichas y finalmente Rebeca cerró su libreta y se estiró en la silla.

Vicky guardó el archivo e hizo lo mismo, mirando el cielo azul desde la terraza del ático de su amiga.

―Me parece mentira que vivas aquí… qué suerte tienes, putón.

Rebeca se echó a reír y dio un trago a su refresco.

―Oye hablando de eso, ¿qué tal tu búsqueda de compañero de piso? No me has vuelto a hablar de eso y hace un montón que pusiste el anuncio.

Victoria suspiró recordando su infructuosa búsqueda.

―Es que no hay nada que contar. Han venido un par de personas, pero les parece caro o pequeño o incómodo por no tener ascensor, así que… ―se encogió de hombros mientras se llevaba su vaso de agua a los labios ―: sigo en búsqueda.

―¿Y por qué no te vas con los chicos? Tienen el cuarto de invitados libre. O incluso podrías compartir habitación con Jon…

Victoria se atragantó y le tiró un bolígrafo a Rebeca mientras tosía y trataba de recuperar el aliento.

―¡No!

Jon se lo había propuesto varias veces, las mismas que ella le había dicho que no. Solo pensar en compartir piso con Manu y Alicia mientras Jon llamaba a su puerta por las noches le causaba ansiedad.

―Pues díselo a Jon.

―¿El qué?

―Que se vaya a vivir contigo.

No podía negar que lo había pensado, pero su piso era ridículo en comparación con el de los chicos y su habitación sería diminuta.

―Lo has pensado… ―dijo Rebeca con retintín, y Victoria la fulminó con la mirada.

No era posible. Terminarían liándose todos los días; ya se habían acostado demasiadas veces, más de las que Victoria pretendía, pero es que Jon tenía algo. Solo el hecho de pensar en él le producía calor y le erizaba la piel.

―Tía, ¿por qué ese afán en no estar juntos? Os veis todos los días, habláis todos los días, os acostáis…

―No nos acostamos todos los días ―cortó Victoria.

―Me da igual ―dijo Rebeca mientras se removía en el asiento―, tenéis una relación más profunda que una amistad

―Es complicado Figue, él tiene sus demonios y yo tengo los míos…

Suspiró y sintió los ojos de su amiga sobre ella. Rebeca se levantó y se sentó en la silla vacía junto a Victoria.

―Vicky, ¿por qué no te operas?

Miró a su amiga y sintió un nudo en el estómago cuando aquellos ojos marrones la miraron con comprensión.

―Hay mucha lista de espera y no tengo el dinero para hacerlo por privado ―dijo con voz ronca, conteniendo el llanto―. Por eso quería un compañero de piso, necesito ahorrar…

Figue suspiró y alargó el brazo a través de la mesa para entrelazar sus dedos.

―¿Quieres que te acompañe al médico? No avanzarás en la lista de espera si no te apuntas.

Victoria se imaginó a sí misma en la consulta y sintió vergüenza al principio, pero miró de nuevo a Rebeca que sonreía mientras seguía sosteniendo su mano y asintió. Así, sin pensarlo. Rebeca afirmó en voz alta y le hizo soltar una carcajada a Victoria.

―A saber para cuando me dan fecha…

―No pasa nada. Mientras tanto sigues buscando compañero, ahorrando y…

―No digas nada de Jon ―advirtió Vicky a su amiga, pero conocía a Figue más que a nadie, y se había quedado con algo que decir.

―No sabes el bien que os estáis haciendo el uno al otro.

Victoria desvió la mirada y, al cabo de unos segundos, Figue le soltó la mano y volvió a abrir su cuaderno.

Jon era la primera persona a la que escribía al despertarse y la última a la que le daba las buenas noches. Se había sorprendido a sí misma escribiéndole durante el día, preguntándole, contándole lo que le sucedía o simplemente para mandarle un meme o un gif.

Habían llegado a pasar horas hablando por teléfono mientras limpiaban la casa, viendo una serie juntos o simplemente haciéndose reír.

Su disforia había mejorado muchísimo, tenía claro que quería operarse, eso no cambiaría solo porque a Jon le gustara su cuerpo sin operar, pero sentir su deseo de una forma tan tangible le estaba ayudando mucho con su autoestima.

También le había ayudado a sentirse útil. Sentir que lo estaba ayudando, ver cómo su expresión y su humor mejoraban día a día. Saber que estaba ayudando a su mejoría también le producía un sentimiento agradable en el pecho.

Lo sabía. Claro que sabía que se estaban haciendo bien el uno al otro. Por eso mismo estaba tan asustada. Tenía mucho miedo de que cualquier cambio lo desbaratara todo.

Por eso prefería quedarse así. Buscando piso fuera de su entorno. Y faltando a la promesa que le había hecho de ser sinceros, porque si lo era con él, si le decía todo lo que estaba empezando a sentir, seguramente lo asustaría o lo terminaría estropeando.

―Por cierto ―dijo Figue sacándola de sus pensamientos―. Tengo cita para la revisión del año con el Doctor Romero.

Victoria sonrió, como si su historia hubiera pasado hace años en lugar de unos meses.

―Puedes saludar a Isaac de mi parte, no pasa nada, acabamos bien.

Su amiga asintió y se removió inquieta en el asiento.

―Qué pasa.

Rebeca suspiró y la miró con una sonrisa triste.

―Que te quiero y quiero que seas feliz.

―Soy feliz, Figue, ¿por qué dices eso?

―No todo lo que podrías ser si no te arriesgas.

Aquellas palabras permanecieron en su mente mientras terminaron de cerrar detalles de su proyecto. Aún más mientras se marchaba a casa después de comer y todavía más cuando se encontró tumbada bocarriba sobre el colchón de su cama.

Victoria siempre se había sentido orgullosa de su valentía. No se consideraba una persona cauta; de hecho, gran parte de sus problemas siempre habían venido de su falta de cautela al elegir novios o amigos.

Si reflexionaba, era cierto. Estaba estancada. Llevaba unos meses en un limbo de comodidad, con planes de futuro que siempre se alejaban.

Estaba bien en su vida laboral, había conocido a un chico que día a día la sorprendía y se iba quedando más anclado en su corazón, aunque no quisiera admitirlo. Solo había una cosa que la retenía. La única cosa que cambiaría.

Cogió el teléfono y pidió cita para su médico. No sabía por dónde empezar con ese tema, pero suponía que ese debía ser el primer paso.

No importaba el tiempo que tardara en recorrer el camino, lo importante era empezar a caminarlo.

Le envío a Rebeca una captura con la fecha y hora de la cita y el mensaje de alegría de su amiga como respuesta le hizo sonreír.

¡Bien! ¡Ya tienes las tetas ahora a por el chichi!

Quiso decírselo a alguien más. ¿Sus padres? No, a ellos se lo diría una vez ya estuviera iniciado el trámite; preguntarían demasiado y terminarían poniéndola nerviosa.

Buscó el nombre de Jon en los chats y abrió su foto de perfil: él a contraluz del amanecer en El Retiro.

Se la había hecho ella en una de sus carreras matutinas. La foto estaba borrosa por la luz, pero aun así se la había puesto en el perfil. 

La cámara no siempre capta lo que ven los ojos, si me la hiciste sería porque tus ojos veían algo bonito.

Eso había dicho Jon, y era cierto. Lo había visto a él, con las mejillas enrojecidas del esfuerzo, esa sonrisa que parecía grabada en su rostro siempre que estaba con ella.

Acababa de decirle alguna tontería, no recordaba cuál, pero una que le había hecho sonreír, y él había sonreído también, con la luz del amanecer a su espalda y rodeados de árboles. En un silencio apacible en medio del ruido de la ciudad.

Efectivamente, la cámara no captó lo que sus ojos veían ni lo que había sentido en su interior.

Pulsó el botón de videollamada y esperó mientras se colocaba el pelo. Cuando Jon aceptó la llamada, lo primero que distinguió fue el estudio de grabación de la oficina, la imagen se movió y enseguida vio a Jon, que sostenía el mástil de una guitarra.

―¡Hola guapísima! ―saludó sonriente tras colocar el móvil en alguna superficie.

―¿Qué tal guapo? ¿Cómo ha ido el día?

Victoria se sentó en la cama y se apoyó en el cabecero mientras lo escuchaba hablar de escaletas e invitados. Cosas con las que estaba familiarizada. Se debatió sobre decírselo o no. Le gustaba escucharlo hablar emocionado de sus temas. No tuvo que pensarlo mucho porque Jon enseguida se calló y se acercó al teléfono.

―¿Vicky? ¿Estás bien o se ha ido la conexión?

Se quedó en silencio durante unos minutos y luego sonrió.

―Tengo cita con el médico. Voy a pedir que me apunten en la lista para la vaginoplastia.

Jon abrió mucho los ojos y sonrió.

―Eso es genial, ¿no? ¿Cuándo? ¿Quieres que te acompañe?

Victoria se echó a reír al escucharle preguntar sin parar.

―Va a venir Figue, pero tranquilo que te contaré todo…

Jon siguió preguntando por la operación y los plazos, notó su interés genuino y le preguntó varias veces si estaba contenta y si eso era lo que quería.

Se sintió insegura de pronto, pensando en si le seguiría gustando si se operaba. En si le seguiría resultando atractiva.

Pensó en preguntarle, pero enseguida se olvidó aquella idea. ¿De qué serviría? Eso era lo que llevaba queriendo toda su vida. Si la opinión de Jon cambiaba tras la operación, ella no podría hacer nada, pero tampoco iba a dejar de hacerlo en caso de que él se lo pidiera.

―Victoria.

Su nombre completo escuchado con su voz, la hizo volver a mirar la pantalla con atención.

―¿Estás bien?

Cuando las lágrimas acudieron a sus ojos y un sollozo se quedó en la garganta deseó tenerlo delante y poder pedirle un abrazo.

Asintió, incapaz de hablar y Jon cogió el teléfono.

―Vicky, ¿qué pasa? ¿Es por algo que he dicho?

Ella negó y respiró hondo mientras se secaba las lágrimas. Cerró los ojos unos segundos y luego lo miró. Su rostro compungido solo mostraba preocupación y permanecía atento a la pantalla.

―No recuerdo un momento de mi vida en el que no haya sentido asco al mirarme ―explicó con voz entrecortada―. Pero me da miedo que si me opero…

Su boca enmudeció mientras lo miraba. Su pelo rubio despeinado, sus ojos marrones atentos a ella, brillantes, esa boca que tan bien conocía, esos labios que tan bien la besaban.

Si continuaba hablando sería un salto al vacío, una confesión de que no solo le importaba su opinión, sino que estaba pensando en él con planes de futuro, pero eso era lo que sentía, y habían prometido ser honestos.

―Tengo miedo de no sentirme bien conmigo misma.

No pudo. No pudo decírselo. Mientras Jon la consolaba, mientras la alentaba a hacer aquello que tanto deseaba, mientras le decía que todo iría genial y trataba de sacarle la sonrisa, Victoria sólo podía pensar en aquella mentira y lo que conllevaba.

Al menos debía ser honesta consigo misma. Quería estar con Jon, pero lo que más temía era que le pasara algo malo. Empezando una relación en aquel momento tan inestable no se sabía lo que podía pasar. Tenían que esperar. 


5.

La visión del cuerpo de Victoria, corriendo con el sol del amanecer sombreando su figura, lo estaba volviendo loco.

Sus piernas infinitas cubiertas por unos leggins y un pantalón corto se movían con elegancia y llevaba la melena corta recogida en un moñito sobre su cabeza. Le parecía tan adorable que, cada vez que la muchacha se giraba para mirarlo, no podía evitar reírse.

―¡De qué te ríes tanto! ―inquirió ella con voz entrecortada.

―De tu moño

―¿Qué le pasa?

―Que es muy cuqui, como tú.

Ella rodó los ojos y aceleró el paso, pero Jon vio la sonrisilla que se le marcó en los labios antes de darse la vuelta.

Llevaban algo más de dos meses saliendo a correr todos los días, solían quedar al amanecer, echaban alguna carrera en El Retiro y luego desayunaban juntos.

Mientras corrían, Jon trataba de despejar su mente de todos los pensamientos intrusivos. Aquella maldita voz había desaparecido hacía tiempo y la rutina le había hecho engordar y fortalecerse en todos los aspectos.

El único pensamiento intrusivo era su deseo por Victoria. Cada vez que se besaban, cada vez que se tocaban. La imagen de su boca al hablar, de sus labios al reír.

Sabía que Victoria se sentía atraída por él, eso estaba claro, pero lo que Jon sentía era más que deseo, y pensar que se había enamorado de ella le producía miedo y alegría a partes iguales.

Quería decírselo, confesarle que la quería, que se había convertido en alguien muy importante en su vida. Seguir todos esos pasos de su lista e inventar nuevos, los que ella quisiera. Pero no podía, sabía que al decírselo, ella no lo aceptaría.

Todavía estaba preocupaba por su dependencia emocional en otra persona y había sido muy clara: tenía que centrarse en sí mismo, recuperarse y sentirse bien primero estando solo antes de estar con alguien.

Aunque fuera bisexual, como bien decía Vicky, Jon tenía rasgos de hombre hetero básico y se había tomado las palabras de Victoria como un desafío, un “no hay huevos”. Un reto que terminaría estando juntos una vez él supiera cómo estar solo,

Era lo que quería y lo estaba intentando. Por el momento, había conseguido racionalizar ese sentimiento de rechazo; en otro momento le hubiera hundido aún más en el pozo o le hubiera hecho imaginar cualquier extraña teoría de que solo se trataba de una excusa de Vicky para no estar con él.

Había escuchado y entendido las explicaciones que le daba Victoria y estaba de acuerdo con ellas, aunque sus sentimientos por ella eran cada vez más evidentes: se había enamorado de ella. Estaba seguro, pero no tenía prisa. Esperaría.

Sin embargo, aquellas carreras matutinas, unidas al calor que empezaba a llegar a la primavera madrileña y el tonteo constante por parte de ambos, le hacían muy difícil contener sus impulsos.

Más aún cuando su relación no sólo había evolucionado en ese ámbito, sino que habían adquirido una confianza que solo había conseguido con Asier y tras años de amistad.

Victoria había roto todos sus esquemas, no solo lo estaba ayudando a superar sus demonios internos, sino que le estaba enseñando a ser paciente y a escuchar.

Tras horas hablando, sabía que ella también necesitaba un respiro. Durante sus charlas le había contado cosas sobre ella, su transición y cómo se había sentido y sentía en ese momento al respecto.

Recordó el día que le contó que tenía cita para ir al médico. Sus ojos emocionados y a la vez aterrados. Y luego el día de la cita a la que había ido con Rebeca y su rostro feliz, aunque impaciente tras saber los plazos y trámites que le esperaban.

No lo había pasado bien a pesar de todo el apoyo de su familia y amigos.  Se dio cuenta de que por muy pragmática y racional que fuera, el sentimiento de odio hacia su propio cuerpo le impedía ser todo lo feliz que podía llegar a ser y disfrutar de una relación tal y como ella quería y merecía.

Aunque para él ella era perfecta, no se trataba de cuál era su opinión o sus necesidades, sino las de ella y esa operación le haría reconciliarse con su cuerpo. Por eso la había animado en todo momento y por eso estaba orgulloso de su valentía.

Victoria aminoró el paso mientras llegaban a la salida del parque, cerca de la estación de Atocha. Apagó el cronómetro al detenerse y se giró hacia él con una sonrisa.

―Oye… ¡estamos mejorando un montón!

Chocaron la mano cuando Jon llegó a su posición y comenzaron a estirar. La alarma de su reloj sonó. Sacó una pastilla del pastillero que guardaba en la riñonera y se la tomó con un trago de agua.

Seguía tomando su medicación y, aunque se encontraba mejor que en mucho tiempo, sentía que se había estancado en su recuperación.

No conseguía salir del bache y para poder estar feliz solo y consigo mismo tenía que seguir avanzando.

―Lo he pensado y creo que le voy a pedir a Irati hablar cada dos días o así ―dijo de pronto Jon. Victoria sonrió.

―Estoy de acuerdo, creo que te vendrán bien. Una a la semana, y a veces ni siquiera, no es suficiente. Seguro que ella también se queda más tranquila. Bueno… y todos, la verdad.

Se rieron y se encaminaron hacia el bar en el que solían tomar el desayuno. Un lugar más turístico que local pero que les encantaba; los camareros ya los conocían y se sentían a gusto allí.

Se sentaron en la terraza aprovechando el buen tiempo y Victoria se puso sus gafas de sol.

―Esto de tener ojos claros es una tortura...

Jon se atragantó con el zumo de naranja y se echó a reír.

―Uy sí, cuidado… ―la imitó―. Qué mal tener unos ojazos por los que muchísima gente pasaría por quirófano… Qué desgracia…

Ella también se echó a reír al darse cuenta de lo pedante que había sonado su comentario y continuaron comiendo.

El móvil de Jon sonó y miró la pantalla para leer un mensaje de su madre. El primer sueldo que cobró coincidió con el día de la madre y decidió comprarle un ramo de flores. Fue un tiempo después de su intento de suicidio y creyó que con ese ramo compensaba un poco la tristeza que le había hecho pasar a su madre.

Desde entonces se convirtió en una tradición y cada año le regalaba un ramo; incluso al mudarse a Madrid, siempre le enviaba flores por el día de la madre.

El de ese año lo acababa de recibir y, junto a unas palabras de agradecimiento, le mandaba un selfie con un ramo de lirios blancos, sus preferidos.

―Y esa sonrisita, ¿a qué se debe…?

―¿Ese tonito es de celos? ―respondió él con una sonrisa pícara, y Victoria le sacó la lengua.

―Más quisieras ―dijo con tono burlón, pero apartó la vista.

―Es mi madre, tonta. Mira. Soy un hijo modelo.

Le enseñó el móvil y ella sonrió durante unos segundos antes de que su rostro mudara al pánico.

―Joder que es el día de la madre, ¡no he felicitado a la mía! Me va a matar.

Jon se echó a reír.

―Cómprale cualquier tontería y ve a verla. O llévatela de compras y pasáis el día juntas.

―Oye, no es mala idea ―dijo señalándole con el tenedor, pero enseguida se llevó la mano a la frente―.  Hoy me habías invitado a ver la grabación...

Jon hizo un gesto con la mano para tranquilizarla.

―No pasa nada, todavía quedan cuatro programas para terminar la temporada, puedes venir la semana que viene.

―Vale. Voy a escribir a mi madre. ―Se santiguó con expresión dramática y cogió su móvil―. Que Dios me bendiga.

Jon se echó a reír mientras Victoria cogía su móvil y empezaba a teclear. Aprovechó para contestar también a la suya, que ya le preguntaba por sus planes para verano.

Se agobió un poco y sintió como el vértigo le revolvía el estómago. Todos los veranos hacía planes con Asier. El pasado verano no pudieron por la recuperación de Rebeca, fue una situación en la que todos se unieron y estuvieron ayudándola, pero ese año ya no había situaciones especiales. Asier querría hacer planes con su novia, y Jon volvía a sentirse perdido y desorientado.

―Ey, ¿todo bien?

Miró a Victoria que lo observaba con cautela.

―Sí, sí. Mi madre me está preguntando por mis planes para verano y me he agobiado un poco ―lo bueno era que con ella siempre era sincero. O casi siempre. Al menos no tenía que fingir que todo estaba bien.

―Bueno, todavía queda tiempo, y no sabes qué va a querer hacer Asier.

―Lo que no quiero es que haga planes conmigo por pena. De hecho, quiero que se vaya con Figue todo el verano, que sea su mejor verano.

La chica asintió mientras bebía un trago de su zumo.

―Bueno también tienes a Manu ―dijo cuando dejó el vaso en la mesa.

―Aunque no lo parezca, Manu es super familiar ―explicó Jon―, se va siempre a su pueblo con su familia.

Victoria se echó a reír y sus cejas se enarcaron por la sorpresa, apareciendo por encima de las gafas de sol.

―¿En serio?

Jon se rio también.

―Que sí… Toda su familia es de un pueblo de Madrid y pasa allí todo el verano. Alguna vez ha venido a un viaje con nosotros, pero pocas.

―Pues nadie lo hubiera dicho… la verdad.

Los dos se rieron de nuevo, pero a Jon enseguida le sobrevino la sensación de ansiedad y miró a Victoria con tristeza. Sin embargo, la sonrisa de la chica se hizo más amplia.

―Pues hacemos algo tú y yo… ¿A dónde te apetece ir? ―Jon la miró, tanteando si estaba de broma―. Tendría que cuadrar los pacientes y terminar los trabajos que tengo, pero… creo que algo podríamos hacer.

No lo había pensado, ni siquiera se le había pasado por la cabeza que Victoria quisiera irse de vacaciones con él. Sería un paso demasiado grande y arriesgado para los “pasitos de bebé” que le estaba haciendo dar. Su rostro parecía realmente ilusionado y su voz había sonado sincera.

―Vale, pues…

El agobio de no tener planes con Asier se convirtió en agobio por tener planes con Victoria y no saber a dónde ir con ella. Que fuera un buen plan, un sitio interesante…

―¿Qué es eso? ―Victoria interrumpió el hilo de sus pensamientos quitándose las gafas y señalando algo con la mirada―.  ¿Es un cartel de fiestas de pueblo?

―¿El qué?

―Lo que te acaba de mandar tu madre.

Su mirada se dirigía al teléfono desbloqueado de Jon, que ahora mostraba una imagen. La identificó al momento, era el cartel de las fiestas de su pueblo.

―Sí… Siempre me lo manda por si me quiero acercar, pero hace mucho que no voy.

El rostro de Vicky se iluminó aún más y su sonrisa se hizo amplia. 

―¡Pues vamos allí!

―¿A Zarautz? ¡No!

―¿Por qué?

Jon la miró. ¿Por qué? Todos los recuerdos de su niñez allí se amontonaron en su cabeza. Iba muy poco, por no decir casi nunca. Cuando subía a ver a su abuela lo hacía en avión a Bilbao, y cuando quería ver a su madre le pagaba siempre el tren y el hotel en Madrid.

Zarautz le traía demasiados recuerdos de su padre que todavía le costaba gestionar.

―Jon tranquilo, solo era una idea. Lo vamos viendo, ¿vale? ―Victoria acercó una mano hasta las suyas por encima de la mesa y las apretó con ternura, sus ojos azules mirándolo con calma―. Y si no se nos ocurre nada siempre podemos quedarnos aquí o ir a Gandía como buenos madrileños.

Jon se echó a reír. Tampoco le parecía un mal plan. Victoria tenía razón, aún había tiempo de pensarlo y la idea de pasar tiempo juntos ese verano le apetecía más de lo que se atrevía a admitir.

Tras terminar de desayunar se despidieron hasta el día siguiente con un abrazo fuerte. En otra ocasión hubiera intentado robarle un beso, como hacía últimamente, sin embargo, el ambiente no se había conseguido relajar del todo después de su episodio de pánico por la posible vuelta al pueblo.

Victoria lo sabía y el abrazo fue más fuerte y largo. Sus brazos cálidos alrededor de él, el olor de su colonia floral y sus caderas alrededor de sus manos. Todo su cuerpo transmitía sensaciones agradables.

Le gustaban los abrazos de Victoria. Esos abrazos calmaban su mente y su humor y el de aquel día no fue menos.

Cuando se estaba duchando en casa todavía sentía sobre su piel la calidez del abrazo y, aunque la sensación desapareció, permanecía el buen humor que había generado.

Alejó las vacaciones de verano de su mente, ya se ocuparía más adelante.

Al llegar al estudio se sentía bien consigo mismo, una sensación a la que poco a poco se estaba acostumbrado.

Seguir la rutina de deporte y de trabajo se notaba en su buena actitud y en sus intervenciones en el podcast que le habían llevado a recibir comentarios positivos de los oyentes y de sus amigos, y ese domingo no fue la excepción.

Sus aportaciones e interacciones con Asier fueron estupendas, apenas le costó hablar con las chicas del público que se acercaron en el descanso y cuando terminó el programa y se despidieron, se sentía pleno.

―Coño, Jon, menudo programa. ¡Buenísimo! ¡Habéis estado finos!

Manu le dio una palmada en el hombro al entrar a la cocina y Asier lo recibió con una sonrisa también.

―En redes también se han dado cuenta de tu buen humor. Lo están atribuyendo a tu nueva relación con la chica misteriosa.

Los tres se giraron para mirar a Alicia, que miraba la pantalla del móvil.

―¿Qué chica misteriosa?

Tras tocar la pantalla un par de veces les tendió el teléfono.

Un perfil de cotilleos había subido una foto de él abrazando a una chica en leggins y un pantalón corto de deporte a la que no se le veía la cara. Jon se echó a reír.

―Pero si es Vicky, esto ha sido esta mañana al despedirnos después de correr.

Alicia se encogió de hombros y cogió de nuevo el teléfono mientras se sentaba en la mesa.

―No hagas caso, es como cuando Asier y Figue empezaron que siempre los emparejaban y subían de todo sobre ellos… ―dijo Manu.

―Quedan solo tres programas para acabar la temporada, ya se les pasará ―dijo Asier.

―No hay nada que contar, Vicky y yo somos… No somos nada de eso.

Asier y Manu se miraron y se sentaron junto a Alicia en la mesa.

Sus sonrisas no le pasaron desapercibidas y Jon se sentó también. Pensó en preguntar, en justificarse, pero incluso para él era difícil definir su relación con Victoria.

No le preocupaba demasiado aquella foto, no tenía nada de malo, sin embargo, sí que tuvo que alejar de su mente la preocupación por sentirse observado.

Cogió su móvil para buscar el perfil.

Conocía la cuenta; subía contenido de influencers y personajes conocidos de internet. Era importante, pero nada escandaloso. Lo único que le preocupaba era que Victoria pudiera salir perjudicada por esa foto, pero no se la reconocía.

Hizo una captura y se la mandó.

Hola, chica misteriosa.

Bua, ¿has visto qué culazo tengo? Estoy buenísima…

Según esto eres el motivo de mi buen humor.

El motivo de tu buen humor eres tú! Que lo estás haciendo super bien! Aunque es posible que mi culazo ayude…

Jon se echó a reír y guardó el móvil para centrarse en la conversación que mantenían Asier y Manu. No pudo evitar fijarse en Alicia, que lo miraba fijamente.

Cuando sus ojos se cruzaron, ella agachó la cabeza enseguida, pero aún permanecía con el ceño fruncido.

―Qué bien… qué ganas de acabar…

La voz de Manu le trajo de nuevo a la conversación y los miró interrogante.

―Que tenemos ganas de acabar la temporada.

―Sí… La verdad es que este año se me ha hecho largo…―respondió Jon.

―Tenemos que hablar de las vacaciones ―intervino Asier―. Para cuadrar las fechas que nos vamos juntos y cuáles me iré con Rebe.

Jon lo miró sin comprender.

―¿Cómo que juntos? ¿No vas a pasar el verano con Figue?

Asier lo miró con su expresión característica de no entender a que se estaba refiriendo.

―Siempre nos vamos juntos ―dijo con solemnidad, como si estuviera leyendo una ley.

―Ya pero este año está Figue.

―Por eso quiero cuadrar las fechas con tiempo.

Jon se irguió en el asiento y miró a su amigo, que continuaba con el semblante serio.

―Asier, deberías pasar las vacaciones con ella, es vuestro primer verano juntos de verdad.

Él frunció el ceño, tratando de asimilar sus palabras.

―Pero es que también quiero irme contigo de vacaciones, ¿por qué tengo que dejar de hacer algo que quiero porque esté Rebeca?

―Pues tiene todo el sentido del mundo, la verdad ―dijo Manu recogiendo la taza de la que acababa de beber y colocándola en el lavavajillas.

Era cierto.

Jon había supuesto que Asier le estaba proponiendo seguir la tradición por eso mismo, por tradición, no porque realmente quisiera ir con él.

Recordó las palabras que Victoria le había dicho en numerosas ocasiones durante esas semanas: no pongas palabras en mi boca ni pensamientos en mi cabeza. Pregunta.

Asier miraba a la mesa pensativo. Si quería irse de vacaciones como hacían siempre, lo harían, claro que sí.

―He hablado con Vicky para irnos unos días a algún sitio, pero todavía nada concreto…

―Solo amigos, ¿no? ―preguntó Manu que todavía andaba por ahí y Jon se arrepintió de haber hablado antes de pensar.

―Sí, como amigos. Me está ayudando mucho y estoy a gusto con ella.

Sintió su palmada en el hombro, dándole a entender que si él quería creerse aquello él lo apoyaba, y su sonrisa de medio lado al sentarse de nuevo lo confirmó.

―Pues hablaré con Rebe también y que se pongan ellas de acuerdo y nos digan… ―dijo Asier continuando con su tema y ajeno a las indirectas de Manu―. Bastante agobiado estoy por no tener ni siquiera fechas decididas para poder ir reservando…

Tanto Manu como Jon se echaron a reír al ver el rostro contraído de Asier mientras hablaba.

―Pareces un abuelo. Tenemos el apartamento de Benidorm reservado desde hace un año… es mejor prevenir ―dijo Manu con retintín y provocando las carcajadas de Jon.

―Reíros, pero cuando todo esté carísimo o completo no reiréis tanto…

Tanto Jon como Manu redoblaron las carcajadas y hasta el propio Asier terminó riéndose.

Al salir del estudio todavía le dolía el estómago de tanto reír. Todavía quedaba un rato de luz a pesar de ser casi las ocho. Le encantaban esos días de primavera, con tantas horas de luz.

Manuel y Alicia tomaron un taxi para ir a cenar con sus padres y celebrar el día de la madre y Asier y Jon se quedaron solos.

―¿Te vienes a casa y echamos unas partidas?

―¿No está Figue?

Él negó con la cabeza.

―Se ha ido a pasar el día con sus tíos al pueblo.

Recordó las palabras que había dicho antes y pensó en cuándo había sido la última vez que había pasado tiempo a solas con Asier fuera de la oficina y sin hablar del trabajo. Mucho.

Demasiado para lo que estaban acostumbrados. Había decidido apartarse, de nuevo suponiendo que era lo que Asier quería, y en el fondo le había venido bien. Había sido una especie de desintoxicación, pero era su amigo y tenía que poder pasar tiempo con él.

―Pues vamos entonces.

Fueron a casa de Asier dando un paseo y charlando. Como de costumbre, saltaban de un tema a otro, según el hilo de pensamientos que siguiera Asier, que era el hablador.

Empezaron hablando de la última película que había ido a ver con Rebeca al cine, para pasar por la novela gráfica que acababa de terminarse. Luego le preguntó si las flores que Jon le había regalado a su madre le habían gustado y le contó la reserva sorpresa que les había hecho a los suyos en uno de los mejores restaurantes de Portugalete, donde ellos vivían.

Con Asier no había tema ni silencio incómodo. Siempre tenía algo interesante que aportar y de lo que hablar.

Al llegar a su casa se sentaron en el sofá y mientras jugaban a la consola y picoteaban frutos secos se dio cuenta de lo mucho que lo había echado de menos.

Era su mejor amigo, más que eso. Una conexión aún más profunda, y no quería apartarse de él.

―Asier.

―Dime.

El chico continuaba mirando a la pantalla con concentración mientras pulsaba las teclas a toda velocidad.

―¿Quieres que hagamos esto más veces?

―Claro, por qué no iba a querer. Te llevo invitando a venir desde que me mudé y siempre me dices que no.

―Pensaba… ―se detuvo antes de seguir.

¿Cuántos planes había cancelado pensando que no eran lo que sus amigos querían hacer?

La cantidad de pensamientos intrusivos que se habían apoderado de su mente, que le habían dicho que sus amigos quedaban con él por pena, por compromiso. Que estorbaba, que era mejor quedarse en casa y no molestar.

No consintió ponerse triste. Ya no. Sus amigos le querían. Victoria, Asier, todos. Se lo demostraban día a día y aunque le costara darse cuenta no pensaba perderlos.

Continuó jugando con Asier hablando de todo un poco durante unas horas hasta que Rebeca llegó a casa.

La chica insistió en que se quedara a cenar y, en lugar de dar una excusa y marcharse, decidió quedarse con ellos. Verlos felices mientras calentaban la comida, lo compenetrados que estaban, lo mucho que Rebeca entendía a Asier le ayudó a sentirse mejor.

Confiaba en Rebeca, sabía que era buena persona, y ver cómo se preocupaba por el bienestar de su amigo relajó una tensión que no sabía que sentía. Ya no tenía que preocuparse por que Asier estuviera bien.

Después de cenar charlaron un rato, hasta que Rebeca empezó a bostezar. Lo tomó como una señal de que se estaba haciendo tarde, se despidió de ellos y se marchó, satisfecho con la tarde que había pasado con sus amigos.

Al llegar a casa la encontró vacía y oscura; Manuel y Alicia debían seguir con su familia.

Se lavó los dientes y volvió a comprobar que el espejo estuviera bien. Tocó su superficie lisa, sin grietas y sonrió.

Mientras se ponía el pijama escribió a Victoria. Le preguntó por su madre y le contó la tarde que había pasado con Asier tras la grabación.

Eso es genial! Os hacía falta pasar tiempo juntos. Con mi madre muy bien! Te hice caso y la invité a tomar algo y luego fuimos de compras y le regalé un vestido.

Ahí, tirando de billetes!!

Los psicólogos somos un buen partido.

Se echó a reír por sus palabras mientras se tumbaba en la cama.

Extendió el brazo sobre las sábanas frías y deseó que Victoria estuviera allí. Acurrucada contra su cuerpo o sentada con la espalda apoyada en el cabecero enseñándole vídeos de gatos y bebés en TikTok.

Algún día, se dijo. 
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―¡Refresca, macho! ―Jon apartó la mirada de las vitrinas abarrotadas de figuras del cuarto de Manuel y volvió a mirar la pantalla de su portátil para refrescar la pestaña del navegador. 

A su lado, Manu se removía inquieto mientras mantenía la vista fija en el monitor de su propio ordenador.

La habitación estaba en silencio salvo por el zumbido de los ventiladores de los ordenadores y el clic nervioso de los ratones.

―Llevo toda mi vida soñando con este momento… Tengo que conseguirlo como sea.

Jon volvió a mirar la pantalla y el objeto del deseo de Manuel, todavía en estado “Próximamente” pero, en cualquier momento, al refrescar, aparecería la palabra “Disponible” y ahí empezaría la pelea.

No entre Manu y Jon, ellos estaban en el mismo equipo; bueno Jon estaba ayudando a Manu.

Una pelea entre ellos y el resto de compradores de aquella web friki que ansiaban el mismo objeto que él.

―Oye, gracias por ayudarme con esto, normalmente era Asier el que lo hacía ―dijo sin dejar de mirar la pantalla―. La última vez se lo pedí a Ali, pero fue un desastre, no paraba de mirar el móvil y me quedé sin figura.

Jon sonrió. Llevaba años viviendo con ellos y no sabía que Asier le había estado ayudando a comprar objetos frikis exclusivos, aunque no le extrañaba en absoluto.

―Nada hombre, para eso estamos ―respondió Jon mientras volvía a refrescar la pantalla―. ¿Qué se supone que vamos a comprar?

Los ojos de Manuel se iluminaron mientras habló con tono solemne:

―Es el Digivice, edición 25 aniversario. A-co-lor.

Pronunció las últimas haciendo énfasis en cada sílaba y Jon tuvo que contener la risa.

―Ya, eso lo sé. Lo pone aquí. ―señaló la pantalla con el dedo―. Pero ¿qué es?

―Es la réplica definitiva del Digivice: cuidas a tu Digimon, lo entrenas, tiene batallas y escenas como en el anime… ¡y trae un libro de arte exclusivo! ―enumeró él con entusiasmo.

Jon miró a Manu enarcando una ceja.

―¿Un tamagotchi?

―¡No es un tamagotchi! ―protestó él claramente ofendido.

―Manu, te vas a gastar cien euros en un tamagotchi.

―¡Que no es un tamagotchi! Es un digimon, un compañero digital, y es toda mi infancia.

Tenía el ceño fruncido y la mandíbula tensa y Jon apretó los labios para no reír.

―Vale, perdona... ―dijo Jon, y se quedó en silencio durante unos segundos antes de añadir entre risas― ...que viene con libro de arte exclusivo.

Manu bufó. pero lo ignoró y Jon volvió a pasear la vista a su alrededor. Estanterías llenas de mangas y figuras de “menos valor”, como Manu le había explicado, y luego las vitrinas con sus “joyas”. Jon no estaba puesto en ese tema; con quien Manu compartía esos gustos era con Asier. Les había dejado muchas veces sentados en el sofá viendo anime mientras él salía.

No juzgaba en absoluto en lo que se gastaba el dinero su amigo; había gente que prefería invertir en criptomonedas, otros en drogas. Al menos el vicio de Manuel era positivo, ocupaba mucho, pero no hacía daño a nadie más que a su bolsillo.

Al no estar ya Asier, cuando aquella mañana Manuel le había pedido su ayuda, Jon había accedido sin saber muy bien a qué atenerse, pero no tenía nada mejor que hacer.

Victoria estaba enferma, aquella mañana no había podido ir a correr. Él había ido de todas formas, aunque no lo había disfrutado igual; después había quedado con Asier y Manu en el estudio para repasar el guion del programa del día siguiente y, después de comer, Manu se le había acercado arrastrando los pies con mirada suplicante.

Lo que podría haber sido una hora aburrida mientras esperaban a que saliera a la venta, estaba siendo más divertida de lo que había imaginado. Estaba de buen humor y decidió bromear con él un poco más.

―Oye, ¿has pensado que puede que pronto Asier y Rebeca tengan un hijo? Está guay porque tú ya tienes el cuarto lleno de juguetes, se lo pasará genial aquí…

Manuel tardó unos segundos en reaccionar y cuando lo miró con el rostro contraído Jon estalló en carcajadas.

―¿Juguetes? ¡Estos son tesoros! ¡Reliquias! Baka![6]… Aquí no se va a acercar ni un niño…

Su amigo empezó a despotricar mientras Jon seguía riendo, no sabía lo que le había llamado pero guapo seguro que no.

Volvía a refrescar la pantalla y un “disponible” en verde. Tardó apenas un segundo en pulsar el botón y añadió el producto a la cesta.

―¡Mierda! ¡Ha petado! ¡Joder!

Manuel comenzó a despotricar mientras golpeaba su teclado, pero Jon seguía atento a su pantalla, rellenando los datos que le solicitaban.

―¡Estás en la pasarela de pago!

Jon lo escuchaba lejos, con los nervios en el estómago como si aquel chisme fuera para él.

Cuando confirmó el pago y en la pantalla apareció el letrero: “Pedido realizado”, se echó hacia atrás y suspiró sonoramente mientras Manuel vitoreaba.

―¡Dios, te quiero! ¡Te amo, Jon Reyes!

Sintió las manos de su amigo alrededor de la cabeza y luego un beso sonoro en la coronilla.

―¿Qué hacéis? ―dijo de pronto Alicia, asomando la cabeza por la puerta entreabierta.

―¡Tengo el Digivice! ¡Este tío es el puto amo! ―gritaba Manu mientras Alicia sonreía y negaba con la cabeza―. ¡Vamos! ¡Vestíos que os invito a algo! Esto hay que celebrarlo.

―Mañana hay programa Manu… ―dijo Jon riendo.

―¡Un ratito, joder! ¡Es pronto!

Manuel prácticamente le echó de la habitación y lo empujó a su cuarto.

―Avisa a Vicky si quieres ―dijo mientras volvía a su habitación dando saltitos y le daba un beso en la frente a su hermana a mitad de camino.

Alicia y él se miraron y sonrieron y cada uno entró en su cuarto para vestirse.

Mientras elegía la ropa llamó a Victoria que tardó unos cuantos tonos en responder. Cuando lo hizo, su voz era ronca.

―Uf, menuda voz ―le dijo Jon con tono preocupado.

El día anterior había refrescado un poco y Victoria no había llevado sudadera al salir a correr; Jon había insistido en dejarle la suya, pero no quiso ponérsela. Su cabezonería hizo que al acabar de correr se quedara fría y como resultado: mocos, fiebre y tos.

―Y estoy mucho mejor ahora; esta mañana no podía ni hablar.

―De salir ni hablamos, ¿no? Manu nos va a invitar a tomar algo porque le he conseguido su tamagotchi exclusivo.

Su risa se tornó en una tos áspera y Jon se echó a reír.

―Creo que eso es un no.

Victoria terminó de toser y luego carraspeó.

―Qué va, corazón… tendrá que ser otro día.

―¿Quieres que me pase por allí? ¿Necesitas algo?

Ya se lo había propuesto por la mañana y había obtenido un no por respuesta. Como esperaba, esa vez no fue diferente.

―No hace falta, además te lo voy a pegar. Me voy a tomar una sopita y luego dormiré doce horas. Ese es mi plan ideal para hoy.

Jon sonrió mientras terminaba de vestirse, le deseó buenas noches a Vicky y colgaron.

Pensó en quedarse en casa. Las últimas veces que había salido a tomar algo había sido con Victoria y no estaba seguro de cómo le iría sin ella.

Es tu oportunidad de estar solo y pasarlo bien. Demuéstrale que puedes. Se dijo.

Se guardó en el bolsillo el pastillero con la medicación por si acaso la necesitaba. Estaba bien, pero las aglomeraciones todavía solían ponerlo nervioso.

Dos toques en la puerta le hicieron darse un último repaso en el espejo. Se arregló unos mechones de pelo y se acercó para abrir.

Encontró a Alicia con una sonrisa tímida, enfundada en un vestido dorado ajustado, que apoyaba el peso del cuerpo en un pie con nerviosismo.

―¡Qué guapa, Ali! Vas a arrasar.

Su sonrisa tembló en los labios, pero la mantuvo mientras señalaba a la puerta donde Manu terminaba de arreglarse el afro.

Solo había sido amable y sabía que la chica había esperado otras palabras. Otras que hubiera dicho si no fuera Alicia y si lo primero que hubiera pensado era en cómo le sentaría aquel vestido a Vicky.

Lo sentía por Alicia, pero tenía que superarlo.

―Venga, vamos a celebrarlo que por fin cumpliré mi sueño de ser un niño elegido, ¡al digimundo!

Jon se echó a reír y se acercó a su amigo que lo abrazó mientras salían por la puerta.

Se dejó guiar por Manu y se sorprendió cuando se encaminaron a uno de los locales a los que había ido Jon cuando quería quedar con chicos sin que nadie le reconociera.

No le preocupó, las personas que solían frecuentar eran discretas, lo que le sorprendió fue que Manu les guiara hasta allí.

No dijo nada, sin embargo. Si lo hacía, se delataría.

Al entrar les dio la bienvenida el local oscuro con las luces de colores que parpadeaban al ritmo alto de la música.

Saludó con la cabeza discretamente a algunos de los chicos que conocía de anteriores visitas. Le devolvieron el saludo, pero al verlo acompañado no se acercaron.

Se dirigieron a la barra directamente, donde Manu pidió algo al oído de la camarera para que lo escuchara por encima del volumen de la música.

Tres chupitos aparecieron en la barra y él negó con la cabeza señalando el suyo. Manu gesticuló un desaire y volvió a empujarlo hacia él.

―¡Solo uno! ¡Un día es un día! ―gritó para hacerse oír.

Alicia ya tenía el suyo en la mano y sonreía a uno de los camareros.

Contó las horas que hacía que había tomado la pastilla. No las suficientes para que fuera seguro, pero no tendría problema si solo tomaba un chupito.

Mientras cogía el vasito y Manuel vitoreaba recordó todas las veces que se había tomado las pastillas con un trago de alcohol. Demasiadas. También recordaba los mareos después y luego los vacíos de memoria. Momentos huecos en su mente en los que podía haber pasado cualquier cosa.

Tenía que controlarse. Alzó el vasito para brindar con sus amigos y bebió el contenido de un trago.

El licor amargo y ardiente descendió por la garganta y, cuando abrió los ojos, en la barra había dos chupitos más y un vaso con un líquido naranja.

Miró a Manu que le guiñaba un ojo mientras cogía uno de los vasitos.

Alicia cogió el otro y Jon el vaso. Se lo llevó a la nariz olía a naranja y nada más.

Alzó el vaso hacia los de sus amigos y volvieron a brindar.

Cuando Manu dejó el vasito en la mesa se acercó a Jon y a su hermana, colocó sus brazos sobre los hombros y los arrastró hasta la pista de baile, donde decenas de cuerpos se movían al ritmo de la música.

Deseó que Victoria estuviera allí para bailar con ella, para sentir sus caderas en sus manos, la curva de su espalda.

No hizo amago de bailar, solo saltó con Manu al ritmo de la música, repitiendo los movimientos abstractos que hacía su cuerpo. Riendo mucho.

El calor era sofocante y dio un trago largo a su vaso. Tenía un sabor diferente, pero lo achacó al regusto del chupito que todavía notaba en la boca.

Empezó a sonar la canción favorita de ese momento de Victoria, una de esas de female bonding que todas las chicas de la pista empezaron a corear y, para su sorpresa, también Manuel.

Jon sacó el móvil entre risas y se grabó a sí mismo y luego a Manu. Tenía abrazada a su hermana que reía mientras intentaba soltarse.

―¡Decidle hola a Vicky! ―gritó Jon y sus amigos miraron a la pantalla saludando.

―¡ES K-POP! ―añadió Manu con las pupilas dilatadas por el efecto de los chupitos.

Jon se echó a reír, paró el vídeo y se lo mandó a Vicky con el mensaje: Aquí faltas tú.

La canción terminó y empezó otra con un ritmo totalmente diferente. Jon recordó que fue la primera canción que él y Victoria bailaron juntos en su piso el día de la fiesta de solteros. La fiesta que inició todo.

Cerró los ojos y se dejó llevar por el ritmo de la música, recordando la sensación de su cuerpo contra el suyo, del olor de su pelo.

Unas manos le tocaron la cintura y él abrió los ojos. El mareo le sobrevino y la silueta de Alicia frente a él bailando era borrosa.

Los sonidos se embotaron y Jon dio un paso atrás separándose de Alicia, buscando a Manu. Apenas era capaz de enfocar la mirada y se alejó de la multitud saliendo de la pista.

El aire dejó de ser tan sofocante y encontró una mesa libre con un par de taburetes a su alrededor. Dejó el vaso en la mesa y se sentó en uno de los taburetes, respirando hondo, tratando de calmarse.

Alicia apareció a su lado y colocó su brazo sobre el suyo.

―¿Estás bien? ―gritó junto a su oído y Jon asintió.

No era verdad, pero no quería preocuparla. Alargó la mano para coger el vaso y dar un trago, pero Alicia se lo quitó y desapareció con él.

Jon no entendía nada. A su alrededor, los colores se mezclaban con los sonidos y todo era brillante. Sacó el móvil y trató de escribir a Vicky, pero los dedos no respondían a las teclas que él quería pulsar.

Envió un mensaje que no pudo leer y pulsó el botón para mandar un audio. Su voz sonaba torpe y arrastraba las palabras mientras le decía a Vicky lo que pasaba, lo que veía y lo que sentía.

Alicia apareció con un vaso de agua, sus ojos brillaban y su rostro parecía preocupado. Se lo tendió y él bebió. El agua fue como una caricia fresca en su garganta y se bebió todo el contenido del vaso.

―Gracias ―intentó balbucear.

La chica miró a su alrededor y se sentó a su lado. Volvió a apoyar su mano en el brazo de Jon y él la miró. El cansancio le sobrevino y los ojos le pesaban.

De pronto, Alicia acercó el rostro y sus labios rozaron los suyos. Jon tardó unos segundos en reaccionar y se echó hacia atrás alejándose de ella.

―¿Qué haces, Ali? ―dijo arrastrando las palabras.

La chica se separó de él con lágrimas en los ojos.

― ...uiénmástevasaliarantesdehacerloconmigo?

Jon había entendido la mitad, entre el ruido y el embotamiento, pero no quería acercarse a ella por si intentaba besarlo de nuevo.

Le hizo un gesto señalando la oreja para que repitiera y la chica sollozó acercándose un poco a él.

―¿Con quién más te vas a liar antes de hacerlo conmigo?

Él la miró sin comprender a lo que se refería. Había sido claro con ella. Ya habían tenido esa conversación.

Sus pensamientos iban tan despacio como su lengua cuando le preguntó a qué se refería y la chica negó con la cabeza con una sonrisa sarcástica en los labios.

―Sé que algo raro pasó con Rebeca y ahora con Vicky, ¿qué pasa conmigo?

La cabeza le daba vueltas. Sabía que no era el momento de tener esa conversación, pero sus palabras lo enfadaron. Que se metiera en su vida de aquella forma lo sacó de quicio y perdió la paciencia que había intentado mantener con ella.

―Pasa que no me gustas, Ali. No voy a liarme contigo, ni hoy ni nunca. ―No podía contener las palabras―. Ni estando borracho al borde del desmayo, ¿me entiendes?

Alicia se levantó de la mesa de un movimiento, se acercó a él y lo miró desde su altura.

―Eres un gilipollas, Jon.

Él intentó levantarse, pero temía perder el equilibrio y decidió permanecer sentado.

―Vale, soy un gilipollas, pero déjame en paz.

Ella lo miró unos segundos antes de mascullar otro insulto.

La observó darse la vuelta y perderse entre la multitud mientras la adrenalina del enfado se disipaba y todo giraba a su alrededor.

Se agarró al borde de la mesa y cogió el móvil, pero la pantalla brillaba tanto que era incapaz de centrar la vista en ella.

Las canciones se sucedieron y Jon observaba los rostros que se acercaban a su campo de visión sumidos cada vez más en la oscuridad. Solo se movió cuando una mano le tocó la pierna y giró los ojos hacia esa voz conocida.

―Jon, ¿te acuerdas de mí?

Miró sin ver el rostro borroso que le devolvía una sonrisa. Sí… era posible que se acordara de él…

Asintió y sintió unos labios sobre los suyos. Se intentó apartar, pero su cuerpo no respondía. De pronto todo se volvió oscuro y lo último que notó fueron los brazos de aquel chico tratando de sostenerlo. 
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―¿A ti te lo coge?

Manuel negó con la cabeza y Asier volvió a sentarse en una de las sillas de la cocina.

Habían quedado pronto para repasar el guion del programa de nuevo, solo quedaban un par de programas para el cierre de temporada y tenían varios invitados interesantes y querían asegurarse de tenerlo todo controlado.

Asier había llegado el primero, lo habitual. Jon solía llegar después con su ropa de deporte directo de su carrera por El Retiro, sin embargo, ese día no llegó.

A la hora, llegó Manuel con el rostro somnoliento y, al preguntarle por Jon, sus ojos se abrieron y su expresión se tornó en preocupación.

Llamaron a su móvil decenas de veces sin respuesta. Manuel llamó a Alicia para que entrara a su cuarto, pero no había rastro de él y la cama seguía hecha. No había pasado por casa.

―¿A qué hora os fuisteis? ―preguntó Asier con preocupación.

―Yo volví con Alicia sobre las 3 y no vi a Jon por ninguna parte.

―¿Crees que se fue con Vicky?

―Puede…

Antes de que Manuel terminara de responder, Asier ya estaba llamando al número de Victoria. No respondía, pero al menos daba señal. Justo cuando pensaba que iba a colgarse la llamada, la voz de Victoria respondió.

―Vicky, ¿estás con Jon?

―Sí, acabamos de llegar a mi casa ―su voz sonaba ronca y cansada―, hemos estado en urgencias.

―¿En urgencias? ―repitió Asier, y Manu se levantó como un resorte―. ¿Estáis bien?

―Anoche drogaron a Jon en la discoteca.

―Vamos para allá.

―Vale, corazón ―respondió entre toses―, ahora os contamos.

La puerta del apartamento se abrió y Alicia entró de forma apresurada y con el rostro ceniciento.

―¿Qué ha pasado? ―preguntó―. ¿Dónde está?

Asier los miró a ambos y se detuvo en Manuel, que le observaba expectante.

―Vamos a casa de Vicky, anoche drogaron a Jon en la discoteca.

―¿Qué? ¿Cuándo? Pero si pedimos las copas y estuvimos pendientes, ¿verdad, Ali?

No obtuvo respuesta. Alicia estaba pálida mirando el móvil con el que gestionaba las redes sociales del podcast y Asier se acercó.

―¿Qué pasa, Ali?

―Lo están acribillando…

Cuando levantó la vista para mirarlos tenía los ojos rojos. Su voz sonó llorosa y en un susurro cuando les tendió el móvil.

En la pantalla apareció la imagen de Jon besándose con un chico, él estaba sentado en un taburete y el chico de pie agarrándolo de la cintura. 

“Jon Reyes visto con un chico misterioso, ¿qué opinará la chica misteriosa?”

Pero lo peor no era la foto ni el pie de página sino los comentarios.

Aquella publicación había llegado al lado más machista y homófobo de la red social y los cometarios hacia Jon y su sexualidad eran horribles.

―Lo que faltaba… ―dijo Manuel mientras cogía sus cosas―. Vamos a casa de Vicky, anda.

Asier seguía leyendo comentarios hasta que el teléfono desapareció de sus manos y Alicia lo guardó con gesto compungido. Tenían que decírselo a Jon.

Mientras salían del estudio le escribió un mensaje a Victoria enviándole la publicación y avisando de que Jon no abriera su cuenta de Instagram hasta que se lo dijeran.

Justo cuando se subían al taxi recibieron un mensaje de la chica.

Tarde.

Victoria observaba con terror y tristeza los comentarios horribles de aquella publicación. Decidió denunciar el post y mandar un mensaje a la cuenta para que al menos desactivaran los comentarios y no siguieran permitiendo que una persona fuera tratada de esa manera. Porque eso era Jon, una persona. No un objeto de chismorreo.

Sabía que no serviría de nada porque esas interacciones daban visibilidad al perfil y, aunque fuera denigrante, una interacción era una interacción. Así funcionaba el mundo de las redes sociales.

Dejó el móvil y se acercó a Jon, que se encontraba sentado en el sofá.

Tenía el pelo húmedo de haberse duchado y la camiseta de pijama que le había prestado Victoria le quedaba ajustada al cuerpo. En otro momento aquella visión la hubiera enternecido. Sin embargo, el chico miraba el móvil con ojos tristes.

―¿Has desactivado los comentarios de tus posts y los mensajes directos? ―dijo ella tras carraspear.

Él asintió.

―Están empezando a escribir en los posts del podcast.

―No entiendo nada de verdad… ¿qué cojones les importa? Estamos en el año 2025, puedo entender la sorpresa, pero que te estén funando[7] a mensajes me parece absurdo… Gente sin vida.

―Ya…

Jon bloqueó él móvil y se recostó en el sofá con los ojos cerrados. Victoria se acercó a él y se sentó a su lado, observando el perfil perfecto del chico.

―Duerme un poco anda… estás agotado.

―Y tú ―dijo él mientras abría un brazo, invitándola a recostarse y ella se apoyaba en su hombro. Ese lugar conocido y seguro. Abrazó su cintura y cerró los ojos.

Había sido una noche larga y complicada.

Se había quedado dormida en el sofá con el móvil en la mano, las luces encendidas y la televisión puesta. Cuando se despertó un par de horas después y revisó el móvil vio el video que le había mandado Jon.

La alegría al ver que se lo estaba pasando bien sin estar ella le duró los segundos que tardó en escuchar el audio que había enviado después.

La voz de Jon apenas inteligible, arrastrando las palabras.  Entendió que estaba mareado, que solo había bebido un chupito y que no sabía lo que pasaba. Algo iba mal. Las veces que habían salido juntos no habían bebido. Confiaba en que Jon solo se hubiera tomado aquel chupito, sabiendo los efectos que el alcohol podía tener con su medicación.

Estuvo más de una hora llamándolo. Llamó también a Alicia, que le dijo que le había visto irse con un chico y que parecía estar bien. Su tono había sido demasiado cortante. Tanto que le hizo sospechar. Le preguntó el nombre de la discoteca y colgó.

Justo cuando estaba vestida a punto de salir volvió a llamarlo y esta vez respondieron.

Era un chico con voz asustada. Le decía que estaba con Jon cuando se había desmayado, que habían llamado a la ambulancia en la discoteca y que no sabía qué hacer. Victoria le había dicho que no se preocupara, que era su amiga y que ya se encargaba ella y le pidió que le pasara con alguien de la ambulancia.

Una voz de mujer le preguntó datos básicos de Jon mientras Victoria salía de casa. Su nombre, su edad, si tomaba medicación y si había bebido.

Victoria les dio todos los datos que sabía, incluidas las pastillas que tomaba Jon para la ansiedad y los antidepresivos, y les informó que se suponía que solo había bebido un chupito en toda la noche.

La voz de la persona de la ambulancia sonó desconfiada ante aquella afirmación; informó a Victoria del hospital al que llevaban a Jon y colgó.

Entendía la desconfianza. Veían demasiadas cosas a lo largo de la noche y aquella reacción parecía desproporcionada para solo un chupito, incluso mezclada con la medicación que tomaba Jon.

Tardó una eternidad en que viniera un taxi y, cuando llegó al hospital, entró en Urgencias rápidamente y preguntó por él.

Una enfermera con rostro amable la acompañó a un box donde encontró a Jon tumbado con el rostro pálido. Tenía un golpe en la frente, cubierto con una venda, el ceño fruncido y una mueca de dolor.

La enfermera le informó de las pruebas que le estaban haciendo y de que el doctor pasaría enseguida a verlo.

El “enseguida” se convirtió en casi cinco horas en las que diferentes personas acudían a cambiar sueros, tomar la tensión y chequear la vía. No obtenía más información de ellas, pero el color de la piel de Jon volvió a la normalidad y cuando se despertó miró a todas partes sorprendido.

No era para menos.

Victoria esperó paciente a que bebiera agua para explicarle lo que había pasado. Jon insistió en que solo había bebido ese chupito, que luego Manu le había pedido naranja para beber, y que no sabía qué había podido pasar.

Por suerte el médico acudió a resolver la duda y confirmó las sospechas que rondaban por la cabeza de Victoria.

Efectivamente apenas había rastro de alcohol en sangre, pero de lo que si quedaban restos eran de otras sustancias. Nada exótico, nada difícil de conseguir, pero mezclado con sus pastillas había bastado para derrumbarlo.

Jon juró y perjuró que no había consumido nada. Él médico le miró escéptico, pero aun así fue amable mientras le pautaba las recomendaciones a seguir y le daban el alta.

Salieron en silencio y mientras esperaban el taxi Jon le había repetido que no había consumido nada.  Vicky le creía y así se lo había hecho saber, no tenía razones para desconfiar de él.

Solo le preocupaba su falta de previsión al no vigilar su copa. No le dijo nada sobre eso, no era el momento y ella misma se encontraba tan mal de su resfriado que no tenía ganas de hablar.

Se durmieron en el taxi y, al llegar a casa enchufaron los móviles. Ambos se habían quedado sin batería horas antes y, al encenderlos, vieron la cantidad de llamadas y mensajes de Asier y Manuel.

Cuando Jon iba a llamarlos, sonó el teléfono de Victoria, que estaba enchufado en su dormitorio y dejó a Jon solo en el comedor mientras hablaba con Asier.

Tras explicarle lo ocurrido y colgar, revisó las notificaciones y su rostro palideció cuando Asier le envió el post de Instagram.

El chico que besaba a Jon debía ser el mismo que había respondido al teléfono.

Había salido corriendo al comedor para avisar a Jon, pero era tarde, sus dedos volaban por la pantalla mientras leía las barbaridades que estaban dejando sobre él.

El ruido del timbre los sobresaltó a ambos y Victoria se irguió.

Se habían quedado dormidos en el sofá.

Se acercó a la puerta y, al abrir, encontró a Manuel, Asier y Rebeca con cara de preocupación y una bolsa.

―Hemos pasado por casa para coger ropa limpia ―explicó Asier―. Por eso hemos tardado más.

Victoria se hizo a un lado y los tres amigos entraron en la casa.

Les contó lo que había pasado esa noche y ninguno puso en duda la afirmación de Jon y llegaron a la conclusión de que tuvieron que echarlo en la bebida en algún momento de despiste.

Tras aclarar ese tema estuvieron revisando el post de Instagram, que todavía seguía activo, y las redes sociales del podcast, donde estaban empezando a llegar los comentarios también.

Por suerte los fans del podcast estaban respondiendo a los comentarios desagradables y entre los tres decidieron no bloquear ni desactivar los comentarios. Pensaron que cuanto más trataran de contenerlo peor sería.

Cuando todo estuvo hablado y gestionado se hizo el silencio, intentando asimilar y gestionar lo que estaba sucediendo.

Victoria sentía que le palpitaban las sienes mientras un intenso dolor se extendía desde su cuello hasta la parte alta de la cabeza y carraspeó mientras se pellizcaba el puente de la nariz.

―Oye Jon, pero esto… ¿Es verdad? ¿Eres gay? ―La pregunta de Manuel rompió el silencio y todos lo miraron―. Es solo curiosidad. Es que no…

―Es que… ¿no va por ahí tirando los tejos a los hombres? ¿O no tiene pluma? ―preguntó Victoria con tono cortante.

―No vayas por ahí, Vicky… ―respondió Manu con el rostro tranquilo.

―No voy por ningún lado ―interrumpió―, solo quiero saber por qué es tan importante para ti esa información.

―Porque es mi amigo y me gustaría haberlo sabido por él, no por una publicación de Instagram.

―Madre mía, ni que te hubiera ocultado una enfermedad…

Sintió el tacto de la mano de Jon sobre la suya y ella lo miró. Vio en sus ojos su súplica y Victoria respiró hondo. Miró a Manuel que tenía los ojos brillantes.

―Perdona Manu, no quería hablarte así, estoy cansada y nerviosa. No me encuentro bien…

―No, tienes razón ―dijo él―. En el fondo no es tan importante, es solo que, no sé… me hubiera gustado que tuviera la confianza de contármelo, ¿vosotros también lo sabíais no?

Se hizo de nuevo el silencio y Victoria miró a Rebeca y a Asier. Todos asintieron y Manuel suspiró. Jon apretó la mano de Vicky y ella le devolvió el apretón. 

―No soy gay. Soy bisexual ―aclaró Jon mirando a Manuel―. Siento no habértelo contado, Manu… Ellos tres son los únicos que lo sabían, y tampoco quise contárselo, se enteraron por casualidad…

―Bueno, a mí sí me lo contaste ―dijo Vicky riendo, tratando de relajar el ambiente.

―Es verdad… Pero bueno da igual, ya lo saben todos así que… ―respondió Jon con una sonrisa triste.

Se hizo el silencio de nuevo durante unos segundos hasta que Manuel se acercó a él y le pasó el brazo por los hombros.

―Lo has hecho para ligar más, ¿eh? Ahora recibirás mensajes de admiradores además de admiradoras, menudo eres.

Los demás rieron y hasta Jon mostró una mueca de sonrisa, aunque desapareció en el momento en que entró a Instagram y les mostró los mensajes que había recibido hasta que bloqueó su bandeja de entrada.

―De momento no he recibido mensajes de amor precisamente…

Manuel cogió el móvil para leerlo y arrugó la frente.

―Me ha dicho antes Ali que parece que es un influencer el que está mandando a sus seguidores a poner mensajes de odio… Serán todos estos descerebrados.

―Podemos aprovechar el programa para hacer un llamamiento sobre esto. Seguro que a los invitados no les importa ―sugirió Asier, pero enseguida Jon le quitó el móvil a Manu y negó con la cabeza.

―No, no quiero darle ninguna importancia a esto de verdad… Quiero hacer como si no hubieran publicado esa foto, como si no hubiera pasado nada y tratar los temas que habíamos planeado.

Victoria había permanecido en silencio, sosteniendo la mano de Jon, pero en esto no estaba de acuerdo.

Tenía una oportunidad de mostrar cómo era esa gente, de enseñar lo ruin y miserable que pueden ser las personas cuando se esconden detrás de un usuario y una pantalla.

―¿Seguro? Tenéis un altavoz que podéis usar Jon…Ya no solo por ti, si no por cualquiera que se pueda sentir identificado...

―Que no ―respondió él mirando a Victoria. Sus ojos estaban brillantes y la voz le temblaba―. Que yo no quiero ser ejemplo de nada, ni ser altavoz de nadie, ni representar nada. Solo quiero seguir siendo yo.

―Eso es muy egoísta.

Victoria le soltó la mano y él miró el lugar donde sus dedos se habían tocado.

―Puede ser muy egoísta, pero es como me siento ―replicó con tono cansado y la mirada gacha.

Victoria lo miró fijamente, se levantó y se marchó a la cocina.

La cabeza parecía a punto de explotar y abrió el armario donde guardaba las medicinas. Cogió la del dolor de cabeza y se la tomó con un vaso de agua mientras se apoyaba en la encimera.

Supo que no debía haber dicho eso, pero su lengua había hablado más rápido que sus pensamientos. No pensaba que Jon fuera egoísta. Estaba cansada, de mal humor y enfadada. Muy enfadada. Con todos aquellos que estaban escribiendo a Jon aquellas cosas, porque ese día, el foco de sus comentarios hirientes sería él pero otro día, sería otro y al siguiente otro. Nunca terminaría. Esa gente llena de odio no dejaría de existir.

Compartía el cansancio de Jon y entendía que él no quisiera volverse parte de los que estaban siempre en pie de guerra, como ella. Sobre todo, después de haber ocultado su bisexualidad durante tanto tiempo y no haber tenido que enfrentarse a las críticas.

En cierto modo ella tampoco había tenido una mala adolescencia.

Su enemigo siempre había sido ella misma, nadie podía decirle algo peor de lo que ella le había dicho a la imagen del espejo, pero, vista desde el punto de vista de los que la rodeaban ―si no fuera por aquello que todavía seguía entre sus piernas―, parecía una mujer cis.

Al tomar bloqueadores desde la pubertad, su voz y sus rasgos eran femeninos, su passing era impecable, como le decía siempre una compañera de la asociación.

Victoria podría haber elegido el camino fácil, el de Jon y solo habérselo contado a su círculo cercano o a aquellos con los que hubiera mantenido una relación. Sin embargo, sabía cuál era su privilegio y quería luchar por los que no lo tenían. Seguir esa lucha y la forma de afrontar su vida habían sido su decisión y era tan legítima como la de Jon.

Podía parecerle egoísta y no estar de acuerdo con él, pero entendía que él sintiera que ser bisexual no le convertía en activista. Ojalá todos pudieran aspirar a eso.

La puerta se abrió y entró Jon. Se había cambiado la ropa por la que le habían traído y la miraba con los ojos tristes. Sintió un nudo en el estómago al verlo compungido y se irguió.

―Perdona por lo de antes…

―No, perdona tú ―dijo Jon interrumpiendo―. Tienes razón, soy un egoísta y un cobarde.

―No lo eres ―dijo ella acercándose a él.

―Déjame hablar…

―No ―lo interrumpió de nuevo, carraspeando, tratando de aclarar la voz y agarrándole las manos―. No mientras sigas diciendo eso.

Jon la miró. Sus dedos rozando su piel con suavidad, le retiraron un mechón de pelo y lo colocaron detrás de la oreja. Siguió la trayectoria de sus ojos marrones por su rostro, sus ojos, su nariz, hasta llegar a los labios.

Suspiró; y ella también, con un cosquilleo en el estómago y sus manos agarrando la suya, acariciando sus dedos.

―Ahora mismo no me siento capaz de aceptar todo lo que están diciendo de mí ―dijo él con un hilo de voz―, y no puedo abanderarme ni hacer activismo. En otro momento quizá sí, pero…

―No pasa nada, Jon. No tienes por qué hacerlo ―lo envolvió entre sus brazos y lo acercó a ella―. Ojalá no tuviéramos que hacerlo nunca.

Sintió su rostro apoyado en su hombro y lo escuchó llorar. La barrera que ella misma se había puesto se rompió y lloró con él. Sus hombros se movían con los sollozos mientras Victoria le acariciaba la espalda y lo apretaba contra ella, intentando disipar su dolor.

―Aparecer en el podcast y hacer como si no pasara nada también es una forma de hacerles frente. Mostrarles que sus comentarios no significan nada para ti ―dijo tratando de animarlo mientras se separaban.

―Supongo… ―respondió con voz triste.

Si ya pensaba que Jon era guapo, sus defensas se derrumbaron al verlo indefenso y triste. Esa nariz perfecta enrojecida y los ojos brillantes y llorosos. Le limpió las lágrimas suavemente con los dedos y él hizo lo mismo con las de ella.

De nuevo su mirada oscurecida sobre sus labios.

Apoyó las manos en su cuello y Jon levantó la vista para mirarla a los ojos.

―¿Quieres que pregunte a los abogados de la asociación? Igual hay algo que se pueda hacer.

Él negó con la cabeza mientras se apoyaba en la encimera y tiraba suavemente de ella, colocándola entre sus piernas, apoyando sus manos sobre sus caderas.

―Nunca me han hecho bullying, ¿sabes? Siempre he sido el chico popular, a pesar de que apenas abría la boca. A nadie le importaba lo que tuviera que decir, era guapo y con eso bastaba. No hacía falta que nadie me dijera nada, ya me lo decía a mí mismo. Mis problemas siempre han estado aquí ―se tocó la cabeza―. Realmente, nada de lo que he leído es peor de lo que me he llegado a decir a mí mismo… Supongo que se me pasará…

A Victoria se le erizó la piel. Hacía apenas unos minutos que acababa de pensar lo mismo.

A ver si el lector de mentes era él.

Se dio cuenta de la postura en la que estaban. De las partes del cuerpo de Jon que la tocaban y las que tocaba ella. Lo abrazó de nuevo. Sus manos acariciándole la espalda y las de ella acariciándole el pelo. Fue un abrazo que le hizo cosquillas en el estómago.

Jon se separó un poco y sus rostros quedaron tan cerca que sentía su aliento cálido en la comisura de la boca.

―Me voy a ir al estudio ―susurró él.

―¿Quieres que vaya a la grabación? ―respondió ella en susurro ronco por el dolor de su garganta.

―Si te encuentras bien y quieres… Sí, me gustaría.

―Me ducho, descanso un rato y voy después.

Jon asintió y Victoria sintió el impulso de rozar sus labios. De pedirle que se quedara con ella. A dormir un rato, a descansar, a lo que quisiera. Pero en lugar de eso asintió y se separó de él para que pudiera salir de la cocina.

Pensó en pararlo. En agarrarle de la mano mientras salía de la cocina para detenerlo; luego, mientras recogía sus cosas; y después, cuando se despedía de ella con la mano mientras todos se marchaban del piso.

No lo hizo, ninguna de las veces, y la sensación de vacío y arrepentimiento se intensificó.

Se miró en el espejo de la entrada y negó con la cabeza.

―Tonta, tonta… te has enamorado de él… ―le dijo a su reflejo, y sus ojos azules le devolvieron la mirada. 


2.

Jon miraba con desconfianza al público que entraba al estudio, oculto tras el cristal efecto espejo de la pecera.

Al llegar al estudio desde casa de Victoria se habían encontrado con mucha gente esperando en la puerta; todos eran fans del podcast y habían sido muy amables con él. Se habían echado unas cuantas fotos y habían subido.

Aquella experiencia le había animado bastante, sin embargo, durante el resto del día habían seguido llegando mensajes al perfil del podcast, ya no solo homófobos, también machistas y racistas, dirigidos a todos los miembros del podcast además de Jon.

Lo que dijeran de él podía soportarlo; dolía, pero él había sido mucho más cruel consigo mismo. Lo insoportable estaba siendo que sus amigos o su familia pudieran verse afectados por todo aquello. Eso era demasiado. Más de lo que podía soportar.

Había tenido que tomarse las pastillas para los casos de emergencia y, tanto Asier como Manuel le habían propuesto cancelar el programa, pero se había negado.

Y volvió a negarse cuando los invitados llamaron para cancelar su participación y también cuando los gritos de ánimo en la calle se habían transformado en gritos de odio.

Un grupo de los energúmenos que estaban dejando comentarios habían decidido traspasar la cuarta pared. Tenían la dirección del estudio, y estaban ahí abajo, en la calle, gritando proclamas racistas y homófobas que insultaban también a los fans del podcast que estaban esperando para asistir como público al estudio.

Como si no tuvieran nada mejor que hacer un domingo que ir a insultar a tres personas que no les habían hecho nada, solo existir.

Encapuchados, eso sí. Tan valientes no eran.

Manuel y Asier habían bajado, alertados por Alicia y habían recibido el grueso de aquellos gritos. Tras llamar a la policía, les informaron de que no podían hacer nada al encontrarse en la vía pública, aunque acudieron al lugar e intentaron hablar con ellos. Se dispersaron unos minutos mientras el público invitado subía al estudio, pero luego habían vuelto a aparecer como las cucarachas.

Jon no podía dejar de mirar al público, pensando si realmente eran fans o alguno de ellos se había infiltrado para sabotear aquel programa, que ya tenía todas opciones de salir mal.

―Las entradas se repartieron hace un mes y hemos controlado el acceso, tranquilo.

La voz de Asier a su lado hizo que lo mirara. Su rostro parecía confiado y apoyó la mano sobre su hombro. Un gesto extraño en él, que siempre rehusaba el contacto.

―Todo esto es por mi culpa ―dijo Jon suspirando sonoramente.

―De lo único que tienes la culpa es de creerte el centro del universo ―Jon lo miró y el rostro de Asier se iluminó con una sonrisa torcida―. Nada de esto es culpa tuya. Tú solo estás existiendo, siendo tú mismo. Qué culpa puedes tener… Menuda tontería…

Jon suspiró y volvió a mirar al público mientras la mano de Asier dejaba de tocarle y lo escuchaba alejarse. Quería creerle. Obligó a su cerebro a grabar aquellas palabras.

No tienes la culpa de existir y de ser como eres.

―¿Seguro que no quieres decir nada? ―dijo Manu a su lado y Jon negó con la cabeza.

―A mí sí que me gustaría dejar claros los principios del podcast y nuestras ideas, ¿te parece bien? ―preguntó Asier mientras se colocaba el pinganillo y Jon asintió mirando el reloj. Estaban a punto de empezar y Rebeca y Victoria aún no habían llegado.

―Venga chavales, a vuestros puestos.

Manu se colocó los cascos y les dio una palmada en la espalda a cada uno mientras salían de la pecera acompañados de Alicia.

Justo en ese momento se cruzaron con Rebeca y Victoria que entraban al estudio con los rostros enrojecidos y expresión de enfado pero que trataron de enmascarar al cruzarse con ellos.

―¿Qué tal abajo? ―preguntó Jon.

Ambas se miraron antes de que Victoria respondiera.

―Todo bien. Han vuelto, pero también está la policía.

Mentira. Sabía que le ocultaban algo, pero enseguida la voz de Manuel en su oído les instó a que se dirigieran a la mesa.

Asier le dio un beso rápido a Rebeca, que causó un revuelo en las primeras filas del público que los veían desde donde estaban, y Victoria y él se miraron. Sus ojos azules, intensos sobre los suyos. Sobre su boca.

Había sido un imbécil aquella mañana, tendría que haberse quedado con ella, haberla besado, haberle dicho…

―Jon… ―la voz insistente de Manu hizo que mirara a su alrededor y siguió a Asier por el pasillo hasta la zona de grabación donde fueron recibidos por el aplauso del público.

Un aplauso atronador acompañado de vítores y silbidos. La ovación fue tan intensa que parecía que el suelo temblaba bajo sus pies y a Jon se le puso la piel de gallina. Los rostros de todos cargados de emoción, algunos incluso llorando.

Escuchó que gritaban su nombre y palabras de ánimo, y tuvo que tomar aire y soltarlo despacio para contener las lágrimas de sus ojos y el llanto en su garganta.

Hizo un gesto de agradecimiento y sintió el brazo de Asier alrededor de los hombros.

Tras unos segundos y mientras los aplausos cesaban, se sentaron en la mesa. Colocaron los micrófonos y empezaron el programa con la música de cabecera. Al acabar Jon todavía se veía incapaz de hablar y tomó un trago de agua.

Asier lo miró y enseguida se dirigió al público, tomando él la palabra.

―Menudo recibimiento… Bueno, bienvenidos un domingo más a Abro Paréntesis. Voy a hablar en nombre de Jon y de nuestros compañeros Manuel y Alicia para agradeceros este amor y cariño que nos habéis mostrado hoy. Para nosotros es importante que nuestro público, la gente que nos seguís, estéis orgullosos de lo que hacemos y los valores que intentamos representar aquí, unos valores que siempre defenderán los derechos de todos y todas. Porque el machismo, la homofobia, el racismo, el capacitismo es contra lo que luchamos desde este espacio. ―De nuevo aplausos; Asier esperó a que cesaran antes de seguir―. Parece mentira que en el año en el que estamos todavía tengamos que dar este mensaje, pero lo repetiremos las veces que haga falta: seguiremos luchando contra ese odio que os corroe por dentro y que hace de vosotros unas personas despreciables.

La sala estalló en aplausos y el programa dio comienzo. Asier explicó lo sucedido con los invitados y entre él y Jon comenzaron a tratar los temas que nada tenían que ver con lo que había sucedido, como Jon había pedido.

Sin embargo, no tardó en darse cuenta de que había sido un error no haber cambiado el tema y haber hablado de lo que estaba pasando.

El chat parecía una batalla campal entre los usuarios que los apoyaban y los que dejaban mensajes de odio, y todos en la sala intentaban ignorar aquel enorme “elefante en la habitación”, sin lograrlo.

A pesar de eso, Jon intentó mantenerse fuerte y animado, reforzándose con los rostros que lo miraban e intentando centrarse en los temas que estaban tratando, hasta que llegaron al descanso y todo el público se acercó a Jon.

Se sintió abrumado por las palabras amables, por las sonrisas y los abrazos que recibió, y los nervios que se habían asentado en su estómago comenzaron a disiparse.

Varios golpes seguidos de gritos en el exterior hicieron que todos miraran hacia las ventanas y corrieron a mirar para ver lo que sucedía.

Los encapuchados seguían abajo, pero habían conseguido un megáfono y estaban intentando acercarse al portal. No eran muchos, pero hacían mucho ruido y estaban empezando a molestar a los transeúntes, que los recriminaban a su paso.

La policía parecía estar cansándose, pero no podían echarlos de allí ni pedir refuerzos por tan pocas personas. Solo podían separarlos del portal cuando intentaban acercarse.

Jon lo veía como si se tratara de una película, como si no fuera él el que estuviera viviendo aquella situación. No entendía por qué tanto odio. Por qué su sexualidad era tan importante para esas personas que habían decidido desperdiciar su tiempo haciendo eso.

Sintió la mano de Victoria alrededor de la suya, lo supo por su gesto suave al entrelazar los dedos y la miró mientras se separaba de la ventana. Sus ojos azules, un mar en calma.

―Tranquilo ―dijo ella y Jon tuvo que recordarse que estaban rodeados de personas para no abrazarla. Para no besarla.

Lo único que quería era volver a su última carrera juntos por El Retiro. A la última vez que se habían acostado en casa de Victoria. Al abrazo de aquella mañana donde se había derrumbado y ella había conseguido sostenerlo.

Lejos del estudio y de todos.

Escuchó a Manuel y Alicia pidiendo a todos que volvieran a sus asientos.

Sintió los dedos de Victoria fuertes sobre los suyos y luego cómo se soltaron mientras lo empujaba con suavidad desde la parte baja de la espalda de nuevo a la mesa.

―Termina, luego hablamos.

Él la miró. Sí, hablarían. Había llegado el momento de decirle lo que sentía, de dejar de mentir. Sería valiente. Todo lo valiente que no había sido aquella mañana y todo lo que no había sido en el podcast. Con ella sí lo sería.

No pudo evitar acercarse para besar su mejilla. Cerca de su boca, en un gesto lento y suave.

Victoria no se lo esperaba y su rostro se sonrojó mientras miraba a su alrededor, pero sonrió mientras volvía a la pecera. Jon tuvo que contener la sonrisa mientras se acercaba a la mesa donde Asier ya se colocaba el micro.

Escuchó cuchicheos entre el público y supo que el beso que acababa de darle a Victoria no había pasado desapercibido.

Al sentarse Asier lo miró negando con la cabeza.

―Creo que deberíamos hablar del tema, Jon. Al menos lo que nos dejen antes de que tengamos que cancelar el programa por el ruido.

Jon supo que tenía razón. Miró al cristal oscuro de la pecera desde donde sabía que Vicky estaba observando todo y luego al público que sonreía con nerviosismo.

El chat era imposible de leer. Los mensajes se sucedían a cada segundo y asintió.

―No sé qué decir.

―Yo sí ―afirmó Asier con tanta seguridad que Jon no pudo hacer otra cosa que sonreír.

Cuando se colocó el pinganillo escuchó a Manu hablar.

―... vamos a intentarlo al menos, se filtra mucho el ruido, pero podéis dar un alegato final y cerramos.

Dio la cuenta atrás y Asier dio la bienvenida al público tras la pausa.

La puerta de la pecera se abrió y Rebeca salió sonriente mientras se colocaba otro pinganillo.

―Damos la bienvenida a Rebeca Figueroa, que ha decidido unirse a la parte final del podcast.

El público estalló en aplausos cuando, al llegar a ellos, besó a Jon en la mejilla y a Asier en los labios antes de sentarse en el sitio libre junto a Jon.

Aún sonriendo, hizo un gesto de calor con las manos.

―Está caldeado el ambiente.

Se abrió la chaqueta y dejó al descubierto la camiseta que llevaba debajo.

Una bandera arcoíris con el hashtag #lovewins. El amor siempre gana.

El aplauso del público fue ensordecedor, y desde fuera los gritos de los manifestantes empezaron a escucharse más fuerte.

Jon tembló, pero miró a sus amigos que sonreían con confianza y se sintió valiente.

Asier miró con orgullo a Jon y luego a Rebeca y se giró hacia el público.

―Vamos a hablar del tema que todos estáis esperando y también por el que tanta gente parece estar enfadada.

Se hizo el silencio entre el público y Jon dio un par de toques en la mesa cerca del brazo de Asier, la señal para pedirle paso, y Asier lo miró asintiendo.

Jon respiró hondo y miró al público. Se fijó en un par de chicos en primera fila, dados de la mano, que tenían los ojos brillantes y sonreían. Luego en un grupo de chicas detrás, con camisetas del programa con las frases más célebres y escenas virales. Estaba en un lugar seguro y podía intentarlo. 

―Por si alguien no se ha enterado, ayer me echaron una foto con un chico y la vendieron a una cuenta de cotilleos ―comenzó Jon con voz temblorosa―. Soy bisexual, pero esto no debería ser tan importante para nadie. Con quien salgo, me acuesto o me beso no debería ser relevante para nadie más que para mí. Y las personas con las que lo hago, claro. ―Un coro de risas suaves se extendió por la sala y lo animaron a continuar hablando―. Lo importante aquí sois vosotros, todos los que estáis viviendo una situación como la mía y que, como yo, os habéis despertado algún día pensando que estáis solos ante todo. No lo estáis.

Guardó silencio porque le tembló la voz y sintió la mano de Rebeca sobre la suya y el brazo de Asier sobre sus hombros.  Miró hacia el cristal de la pecera, donde se encendió la luz y aparecieron Manu con el brazo sobre los hombros de Vicky que sonreía emocionada. Sintió un cosquilleo en el estómago y volvió a mirar al público. Muchos de ellos lloraban o se daban las manos.

Intentó continuar, pero sentía el llanto en la garganta y miró a Asier mientras cogía su vaso de agua y bebía. La señal para pedir rescate.

―Pedid ayuda. Si no tenéis a alguien a vuestro alrededor no importa, hay asociaciones y recursos ―dijo Asier mirándolo y luego mirando al público―. Escribidnos a nosotros si os sentís cómodos. Lo que sea. Siempre hay una salida, una opción. Se que es difícil. pero no hagáis caso a personas que tienen tanto odio dentro y tan poca vida que deciden perder su tiempo viniendo a gritar a la puerta del podcast de un negro, un maricón y un rarito ―Asier sonrió. Jon escuchó una carcajada de Manu en su oído y no pudo evitar reírse, contagiando al público, que, poco a poco también se sumó a la risa―. No estáis solos. Jon no lo está.

La sala ensordeció por los aplausos. Y Jon sintió que su estómago daba un vuelco al encontrar todo aquel cariño. Parpadeó para no llorar y se levantó junto a Rebeca y Asier. Sintió sus brazos a su alrededor y juntos despidieron el programa.

El público empezó a levantarse y se acercaron de nuevo a ellos. Jon se hizo fotos con todo el que se lo pidió mientras esperaban a que la policía subiera para preparar la salida.

Ese sería un programa más corto de lo habitual, pero al menos los de la calle no pensaban que era por ellos.

No sabía cómo había quedado por las constantes filtraciones de sonido del exterior, pero si Manuel no lo había parado era porque no estaba quedando mal.

Los ruidos en la calle se hicieron más intensos cuando abrieron la puerta que daba al rellano y la valentía de Jon volvió a flaquear.

Se alejó de la multitud que esperaba junto a la puerta y volvió al pasillo que daba al estudio donde Rebeca y Vicky charlaban con nerviosismo.

Ambas lo miraron cuando llegó y Rebeca se acercó a él para abrazarlo antes de ir hacia la puerta, donde Asier coordinaba la salida del público con Manu.

Enseguida apareció Vicky con uno de esos abrazos que calentaban el interior. El temblor en las manos de Jon hizo que las apoyara sobre las caderas de la chica y respiró el olor familiar de su pelo.

Se aferró a ella. Sabía que aquello no era sano para él, que estaba retrocediendo en su recuperación, pero era lo único que lo mantenía sereno en aquel momento.

Dejó que la marea de pensamientos se llevara todo lo que las voces de su cabeza intentaban decir y se ancló a sus brazos. Al roce de sus caderas en las manos y al azul de sus ojos cuando finalmente se separaron. Quería besarla, decirle tantas cosas…

―Sube la policía ―dijo la voz de Manu desde la puerta y Jon y Victoria se separaron.

Volvieron juntos a la entrada del piso justo cuando aparecieron en el umbral dos policías completamente uniformados.

―Estamos abajo para asegurarnos de que no haya altercados en la salida del público.

―De acuerdo ―respondió Manuel―. Bajo yo también a ver cómo está la situación y como salimos nosotros… Ahora os cuento.

―Bajo contigo.

Jon se ofreció a bajar con él, pero su amigo negó con la cabeza.

―No voy a salir del portal, no hace falta que baje nadie más. Esperadme aquí.

El público empezó a salir y todos volvieron a las ventanas del estudio que daban a la calle para observar la situación.

Seguían siendo los mismos, al menos no se les había unido nadie más, y gritaban como posesos a la gente que estaba empezando a salir del portal.

No hubo altercados hasta que unos cuantos respondieron a sus gritos, cansados de que ellos se sintieran libres de gritar barbaridades y no poderles contestar.

―Se va a liar…

La voz de Victoria habló por todos y fue el presagio de lo que sucedería segundos después.

Uno de los encapuchados se saltó el cordón policial y le asestó un puñetazo a uno de los chicos que estaba recriminando.

El resto de amigos con los que iba el chico salieron en su defensa y se echaron sobre los encapuchados, con los policías de por medio intentando separarlos. Al ver que el portal quedaba sin seguridad un par de encapuchados intentaron acceder y Manuel apareció en la puerta dándoles golpes a ambos.

―¡Manu, no! ―gritó Alicia, pero Jon ya estaba corriendo escaleras abajo.

La adrenalina había actuado como un resorte, como el año anterior cuando era Rebeca la que estaba abajo siendo atacada por su expareja.

Como todas las veces que había tenido que defender a Asier.

Por todas las veces que no lo hizo por su madre cuando tuvo que hacerlo. 

Casi voló escaleras abajo y al llegar al portal vio a su amigo defendiéndose a duras penas. Abrió la puerta y al salir se echó sobre los encapuchados empujando y golpeando para abrirse paso hasta Manu.

―Mira puto negro, tu amigo el maricón ha venido a ayudarte ―dijo uno de los que agarraban a Manu por el pelo.

―Mira la hostia que te va a meter el maricón, ¡gilipollas!

Le dolieron los nudillos, pero seguro que al encapuchado le dolía aún más el costado donde acababan de impactar.

Continuó dando patadas y puñetazos a todos los que se le acercaban hasta que sintió un golpe en el costado que le hizo darse la vuelta.

Un puño impactó en su mandíbula y sintió el calor del golpe y la rabia extenderse en su interior. Se lanzó contra el encapuchado, placándolo y haciéndolo caer al suelo, pero no se detuvo; se levantó rápidamente y le asestó una patada en el abdomen.

El encapuchado se encogió en el suelo y Jon se agachó y tiró de su capucha.

―¡Tú! ¡Qué coño haces tú aquí!

Un rostro conocido apareció ante él. Javi, el pizzero con el que se había acostado unas cuantas veces. El mismo que el día anterior lo había besado y que había llamado a la ambulancia al desmayarse. Al mismo que había escrito al reconocerlo cuando vio la foto publicada para preguntarle si estaba bien y para darle las gracias por todo.

Sus ojos mostraban terror al devolverle la mirada y otro encapuchado tiró de él para que se levantara antes de que llegaran los policías.

El sonido de las sirenas lo abarcó todo, pero el grito de Alicia resonó por la calle.

―¡Manuel!

Jon se giró hacia su amigo que estaba en el suelo. Parecía estar bien, todo lo bien que podía estar al menos.

Se agachó a su lado. Sangraba de una ceja y también tenía el labio partido, pero apartaba a Alicia con aparente normalidad.

―Quita Ali, estoy bien.

La chica sé apartó de su hermano y miró alrededor hasta que sus ojos con lágrimas se cruzaron con los de Jon.

―¡Esto es por tu culpa! ¡Todo esto es culpa tuya!

Victoria se colocó entre ambos y los separó.

―¡Cálmate Alicia! ¡Esto no es culpa de nadie!

Los policías y unos médicos a los que no había escuchado llegar empezaron a atender a Manuel y a los otros chicos.

La gente pasaba a su alrededor, Victoria se acercó y le dijo algo que no escuchó antes de alejarse de nuevo.

En su mente solo veía la cara aterrada de Javi y solo escuchaba las palabras de Alicia.

Todo esto es culpa tuya.

Alguien del equipo médico se acercó a él y Jon se dejó hacer mientras le limpiaba una herida en el labio que no sentía y le colocaban algo frío en la mejilla.

Mira lo que has conseguido.

Miró a su alrededor. Manuel y los tres chicos con los que se había iniciado la pelea estaban siendo atendidos por los médicos. No había ni rastro de los encapuchados y la policía estaba colocada en fila tratando de dispersar a los curiosos que grababan y echaban fotos.

Alicia lloraba en los brazos de Victoria y Rebeca estaba a un lado abrazándose a sí misma, seguramente viviendo un déjà vu de una escena similar en ese mismo lugar, aunque siendo ella la atendida por los médicos.

Mira lo que les ha pasado a tus amigos y a esos pobres chicos. Todos te odian. Si tu no estuvieras aquí nada de esto habría pasado.

Asier apareció a su lado y Jon se sobresaltó.

―Ve con Rebeca ―dijo mientras la miraba.

―Ya he estado con Rebeca, está asustada, pero está bien. Vengo a ver cómo estás tú.

Trató de alejar las voces de su cabeza y centrar la mirada en su amigo, que lo observaba con rostro preocupado.

―Estoy bien, estoy…

Asier intentó acercarse a él, pero Jon se apartó al sentir su contacto. 

―Jon. No. Por favor.

Sus palabras podrían significar tantas cosas para él en ese momento: no me apartes, no pienses en lo que estás pensando…

Uno de los paramédicos se acercó a ellos.

―Nos llevamos a Manuel, tiene una herida un poco fea y preferimos que le echen un vistazo, ¿van a querer acompañarlo?

―Yo voy ―dijo Alicia entre lágrimas y el paramédico miró a Asier y Jon, dando a entender que su estado de nervios no iba a ser positivo para el paciente.

Si ese médico supiera el estado en el que estaba Jon…

―Id vosotros con él, me las llevo a casa ―resolvió Victoria, mostrando en el móvil el taxi que ya acudía hacia allí.

Escucharon a Alicia quejarse mientras se subían a la ambulancia con Manuel, que ya entablaba una conversación animada con otro paramédico.

―¿Y a ti hay que hacerte pruebas? Si estás estupendamente ―decía Asier provocando la risa del personal de la ambulancia.

Pero Jon sentía náuseas y una presión en el pecho. El ruido de los aparatos, las luces blancas y brillantes. Todos aquellos estímulos lo estaban poniendo enfermo.

Eres un lastre para todos. Un desastre. Una persona rota.

Lo único que quería era irse a casa. Estar solo y a oscuras. Tumbarse en la cama y dormir.

Eso. Duérmete para siempre.

Trató de alejar aquella voz de su cabeza y sacó del bolsillo el pastillero. Los dedos le temblaban mientras cogía una de las pastillas para las crisis de ansiedad.

―Perdona, ¿qué es eso? ―preguntó uno de los paramédicos y Jon lo miró.

Fue Asier el que dijo el nombre de la medicación que tomaba para la ansiedad y el paramédico le hizo un gesto a Jon con las manos para que se lo tomara.

Se lo colocó debajo de la lengua y se apoyó en el respaldo del asiento mientras escuchaba la conversación animada que había entre todos sin ser capaz de participar.

Se centró en su respiración:

Inhalar.

Exhalar.

Pero aquella voz seguía ahí, riéndose de él.

Cuando llegaron al hospital bajaron de la ambulancia y entraron junto a la camilla. Estuvieron horas en urgencias, primero esperando a que Manuel fuera atendido y luego a que empezaran a hacerle pruebas.

Durante todo ese tiempo la voz siguió ahí.

Humillándolo.

Hundiéndolo.

Asier se había apartado para hablar con los médicos y Jon cerró los ojos y trató de hacer los ejercicios de respiración de nuevo.

Inhalar.

Exhalar.

Eres patético.

Gimió un sollozo y sacó el pastillero de nuevo para tomarse otra pastilla.

Su cerebro estaba a punto de colapsar y Victoria, como buena lectora de mentes, debía de saber que lo que estaba pasando dentro de su cabeza no era bueno, porque no paraba de mandarle mensajes preguntándole si estaba bien.

Respondía a cada mensaje, pero la mentira debía ser tan evidente que seguía insistiendo e insistiendo.

Mentiroso.

Mentiroso.

¿Cómo va a querer estar contigo si eres un mentiroso?

Cuando el médico les dijo que Manuel iba a pasar la noche en observación, eran casi las dos de la mañana y les invitaron a marcharse y liberar el espacio que estaban ocupando.

Jon apenas había entendido nada de lo que le decían. No había podido escucharlo con tantas voces.

Tras llamar a las chicas para explicarles lo que sucedía Asier se dirigió a Jon.

Llevaba toda la noche intentando mantener una conversación con él sin conseguirlo. Tenía los ojos hundidos y el pelo despeinado, pero ni un rasguño más que un par de moratones en la mandíbula y los brazos. No había visto si había llegado a pelearse con alguien o si solo se lo había hecho intentando parar la pelea.

―¿Te vienes a casa? ―preguntó, pero Jon negó con la cabeza.

―Estoy deseando meterme en la cama. Estoy cansado…

Tan cansado… Mejor que te acuestes, sí… Que duermas…

La mirada de Asier le pareció eterna. Con el ceño fruncido y los labios apretados, intentaba leer más información en sus gestos o tras sus palabras sin conseguirlo, hasta que finalmente suspiró y asintió.

―Nos vemos mañana entonces.

Jon asintió y se marchó de allí, cogió el primer taxi que vio y se subió en él.

No miró atrás al amigo que dejaba preocupado en la puerta del hospital. Lo único que pensaba era que ya quedaba menos para llegar a casa.

No recordaba haber pagado, ni haber subido a casa. Ni cómo había llegado hasta el baño.

Cogió el móvil y respondió a los mensajes de Asier y Victoria para que supieran que había llegado a casa y se quedaran tranquilos.

Eso, una última mentira más…

Miró su reflejo en el espejo roto. Su rostro cortado en pedazos de cristal, deformado y agrietado que, sin embargo, se mantenía pegado a la pared.

Su mente gritaba y se tomó otra pastilla, y otra.

El reloj marcaba las tres de la mañana y se fue a la cama tambaleándose.

Todo daba vueltas cuando se tumbó en el colchón y cerró los ojos.

Las voces seguían gritando en su cabeza y su cerebro le mostraba imágenes de Alicia llorando, del pizzero, de los encapuchados... Rebeca abrazándose a sí misma.

Le gritaba los mensajes que había estado recibiendo.

Le mostraba a Victoria separando a Alicia de él.

Gritó. O no. No estaba seguro, pero se enderezó en la cama cubierto de sudor. Cogió el móvil.

Las seis.

Abrió el WhatsApp de nuevo. Tenía un mensaje de Asier deseándole que descansara y otro de Victoria, más o menos con lo mismo.

Tan preocupados por ti. Siempre siendo una preocupación. Siempre molestando.

Lloró. Los sollozos le rasgaban la garganta mientras se abrazaba las rodillas y se apretujaba contra el cabecero con las manos sobre los oídos.

De pronto sus oídos quedaron en silencio, roto por un pitido, y luego su respiración y sus propios latidos. Le faltaba el aire. Boqueó, pero, por mucho que tratara de llenar los pulmones, su cuerpo no respondía.

Tenía que llamar a alguien. Pedir ayuda.

Deja de molestar. ¿No te das cuenta de que solo eres un estorbo?

Sintió un hormigueo en el cuerpo y se miró las manos y lo que sostenía en ellas. Cuando se levantó y se dirigió al baño su mente quedó en silencio, reafirmando la decisión que acababa de tomar.

El espejo volvía a estar intacto, como una broma cruel para que pudiera mirar su reflejo perfectamente por última vez.

Observó su rostro, pálido y demacrado, el labio partido con sangre seca, su mandíbula y su frente cubiertas de moratones.

Sus ojos se dirigieron a sus manos. Se las miró, sin el reflejo de intermediario y colocó la caja de pastillas en el lavabo. 


1.

Era la quinta cosa que se le caía a Asier al suelo esa mañana. No era algo inusual, pero Rebeca lo miró con preocupación.

Asier era muy metódico con el orden de las cosas y aquello era signo de que estaba preocupado por algo. No era de extrañar después de la noche que acababan de pasar.

Rebeca se había ido a casa de Victoria con Alicia. Habían aguantado despiertas hasta que las llamaron para avisarles de que Manuel estaba bien, pero que pasaría la noche en observación y le darían el alta a primera hora.

Tras saber eso Victoria se había quedado despierta, esperando hasta que recibió un mensaje de Jon al llegar a su casa. Estaba muy preocupada por él. Había pasado toda la noche escribiéndole y con cada mensaje negaba con la cabeza.

―No está bien ―había dicho cada vez.

Cuando Alicia se quedó dormida, Rebeca y Victoria habían estado hablando sobre su relación con Jon hasta que Victoria terminó confesando que se había enamorado de él y que iba a habérselo dicho después del podcast.

―Ahora, con todo lo que ha pasado no sé si es un buen momento ―había dicho con los ojos llorosos; pero Rebeca la había animado.

Le había insistido en que hablara con él al día siguiente y que siguieran con sus planes para el verano hasta que finalmente el sueño ganó la batalla y se quedaron dormidas.

Asier, por su lado, se había ido a casa tras salir del hospital, pero apenas había dormido. Estaba preocupado por el podcast, por Manuel y por Jon. Sobre todo por Jon. Se había quedado tranquilo al recibir su mensaje, pero seguía muy inquieto y, cuando Rebeca llegó a casa por la mañana temprano y con churros para desayunar ya llevaba rato despierto.

Se encontraban preparando el chocolate cuando se le cayó el vaso por tercera vez y Rebeca empezó a preocuparse.

―Asier, para. Qué pasa. Qué te preocupa.

El chico se giró con el ceño fruncido.

―Estoy preocupado por Jon y me gustaría llamarle, pero a la vez pienso que si está dormido le voy a despertar y no sé qué hacer. Normalmente él a esta hora ya estaría despierto, pero habiendo pasado todo esto…

El teléfono sonó y Asier lo cogió al instante.

―Ya le han dado el alta a Manu. ―dijo al desbloquear la pantalla―. Dice que va a coger un taxi a casa, que no nos preocupemos.

―Dile que estás preocupado por Jon, para que te avise cuando llegue a casa.

Asier asintió y toqueteó la pantalla de su móvil.

―La última conexión de Jon fue hace una hora ―dijo Asier con el ceño fruncido.

―Llámale entonces. Habrá pasado mala noche, como tú.

Asier se colocó el móvil en la oreja mientras golpeaba rítmicamente la encimera. Tras unos segundos negó con la cabeza y volvió a intentarlo. Rebeca leyó la alarma en sus ojos, cogió su teléfono, buscó el número de Manu y llamó.

Uno, dos, tres, toques.

―¡Hola Figue! ―contestó con voz vivaracha.

―Manu, ¿cuánto te queda para llegar a casa?

El tono de Rebeca fue de urgencia y Manu sonó un poco más nervioso cuando contestó.

―Estoy a quince minutos. Iba a parar a por algo de desayunar antes de subir, ¿por qué?

―Jon no contesta al teléfono y su última conexión es de hace una hora más o menos.

Escuchó a Asier mascullar una palabrota y salir de la cocina.

Rebeca puso el altavoz y siguió a Asier, que se encontraba cogiendo la cartera y la chaqueta.

―Asier espera, Manu llegará enseguida.

―La otra vez hizo lo mismo. Tenemos que ir… Tenemos que ir ahora…

Manuel maldijo al otro lado de la línea.

―¡Enseguida estoy ahí!

Agradeció a Dios o a quién estuviera ahí arriba que su piso estuviera a solo cinco minutos andando del de Jon y Manuel porque sentía que los pulmones se le iban a salir del pecho.

Rebeca había tratado de seguir el ritmo de Asier, pero le resultó imposible. Sentía su miedo y su preocupación; tanto, que también lo sentía ella.

Casi lo alcanzó cuando paró en seco para abrir la puerta del portal. La empujó con tanta fuerza que chocó con la pared y el sonido retumbó en toda la estancia, pero Asier no paraba.

Lo perdió escaleras arriba y escuchó el ruido de llaves, la cerradura al abrirse y luego silencio.

Cuando Rebeca llegó al rellano del piso le costaba respirar hasta que escuchó el grito de Asier diciendo el nombre de Jon. Primero interrogante y luego…

Entró en la casa rápidamente y siguió la voz de Asier que farfullaba.

Llegó al baño y se encontró a Asier de rodillas en el suelo moviendo un cuerpo. El cuerpo de Jon.

Se acercó para ayudar, pero Asier le tendió el móvil.

―¡Llama a una ambulancia!

Rebeca tardó apenas un segundo en reaccionar y marcó el número de emergencias con dedos temblorosos. Casi al instante una voz femenina respondió.

―¿Cuál es su emergencia?

Rebeca se quedó callada incapaz de hablar.

―¿Hola?

Miró a Asier que se movía sobre el cuerpo de Jon de forma rítmica y se acercó a él. Dios. Lo estaba reanimando. Rebeca sintió que el suelo se movía bajo sus pies y se apoyó en la pared del baño...

―¿Hola? ¿Están bien?

La voz de la mujer hizo reaccionar a Rebeca que puso el “manos libres” y se acercó trastabillando a Asier. 

―Hola, nuestro amigo… creemos que…

Asier le dijo a la operadora la dirección y le explicó la situación.

―Mi amigo no tiene pulso, he iniciado maniobra de reanimación.

Su voz sonaba entrecortada por el esfuerzo y las palabras de Asier hicieron que Rebeca mirara a Jon.

No tenía pulso.

―Están yendo al lugar. ¿Saben que ha podido pasar?

Asier se quedó callado concentrado en lo que estaba haciendo y fue Rebeca la que trató de retomar la conversación.

Se levantó y vio en el lavabo una caja de pastillas con un blíster vacío. El espejo estaba roto y en su reflejo ella lloraba sosteniendo el móvil.

―Hay… ―no conseguía que saliera voz de la garganta, pero tragó saliva―, hay un blíster de pastillas vacío, pero no sé cuántas le quedaban. Se conectó al WhatsApp hace una hora….

―¿Tomaba pastillas?

Rebeca le indicó el nombre que ponía en la caja y le dijo el otro que Asier gritó.

―De acuerdo. ¿Cuántas personas están con él?

―Somos dos.

―Los servicios de emergencia están ya cerca. ¿Sabe usted cómo realizar la RCP?

―No yo no… Nunca he…

―¿Jon?

El grito de Manu sacó a Rebeca de sus pensamientos y corrió a su encuentro. Manuel apareció en el pasillo con el rostro sudoroso y los ojos muy abiertos. Un vendaje le cubría la ceja izquierda y tenía el labio amoratado e hinchado.

―¡Manu! ―gritó a su vez―. Están en el baño… No tiene pulso, viene la ambulancia.

El chico pasó por su lado como un relámpago maldiciendo en voz baja hasta llegar al baño.

―Me cago en la puta…Cambia, Asier… Vamos…

Rebeca llegó al baño en el momento en que Asier se separaba de Jon y Manu continuaba con la reanimación.

Se levantó y se estiró y ella se acercó a él.

―¿Tiene pulso?

―No lo sé, ahora no se lo podemos tomar…

―¿Y entonces? ¿Qué hacemos?

Asier la cogió de los brazos y Rebeca leyó el miedo en sus ojos, pero también su determinación. No era la primera vez que pasaba por esto.

―Rebe, tranquila. Baja al portal y espera la ambulancia.

―¿Hola? ¿Rebeca?

―Sí… ―respondió ella con voz llorosa a la persona de emergencias.

―La ambulancia está a punto de llegar, haga caso a su amigo y baje para indicarles el camino.

Miró a Jon que seguía en el suelo, a Manu moviéndose sobre él y luego a Asier que continuaba mirándola.

Asintió y salió del baño. En el portal bajó las escaleras y salió, dejando la puerta del portal abierta.

Los ruidos de la calle le parecían fuera de lugar. La gente caminaba sin saber lo que estaba sucediendo dos pisos más arriba.

No tiene pulso… Joder, Jon.

Miró a ambos lados de la calle, pero no venía nadie ni escuchaba sirenas.

―¿Hola? Perdona, ¿sabes cuánto les queda?

―Muy poco, Rebeca. Tranquila, lo estáis haciendo muy bien y en cuanto lleguen los servicios de emergencia se encargarán de todo.

Se le escapó un sollozó cuando escuchó una ambulancia al final de la calle.

La vio acercarse y se acercó a la calzada. Alzó un brazo y el vehículo paró frente a ella. Bajaron dos personas cargadas con maletines.

―Buenos días, ¿han llamado a emergencias?

―Sí, sí, por favor, en el segundo…

Sé apartó para dejarlos pasar y ambos subieron rápidamente por las escaleras.

―Están haciéndole la RCP… ―explicó Rebeca entre sollozos.

―¿Cuánto llevan?

―Quince minutos aproximadamente… ―dijo la voz de la persona de emergencias desde el teléfono.

Los paramédicos entraron al piso y Rebeca les guio hasta el pasillo, donde Asier les esperaba.

―Rebeca, ¿están ya con Jon?

―Sí, sí, ya están en el baño.

―Bien, tengo que finalizar la llamada.

Miró el móvil y luego a Asier y Manuel que justo salía del baño y golpeaba el cerco de la puerta de un manotazo.

―Claro. Muchas gracias por todo.

―Mucho ánimo.

La llamada se cortó y todo se quedó en un silencio solo roto por las voces de los médicos.

Se acercó al baño, pero temía estorbar por lo que retrocedió y se quedó en el pasillo junto a la puerta de la calle.

Llamaron al telefonillo y Rebeca respondió.

Abrió la puerta y a los pocos minutos entraron cuatro personas más con aún más maletas y aparatos.

Manuel y Asier aparecieron por el pasillo y ella se acercó a los brazos que Asier le tendía.

Se refugió en su pecho, que se movía de forma acelerada y lloró cuando escucharon las descargas del desfibrilador.

Los segundos pasaron despacio convirtiéndose en minutos.

―Estaba bien, joder… Cómo le hemos dejado que haga esto.

Manuel tenía el cuerpo apoyado en la pared y los ojos cerrados con fuerza.

―El único en tomar esta decisión ha sido él ―respondió Asier―. Aunque todos nos sintamos culpables por algo que podríamos haber hecho de otra forma… el responsable es él.

―Y una mierda… Soy un amigo de puta mierda…

―¡Lo tenemos! ―dijo alguien y los tres se incorporaron y se acercaron al baño.

Los paramédicos se movían como podían en el espacio reducido. Le habían colocado una vía a Jon y algo goteaba desde una bolsa que sostenía uno de ellos mientras que otro miraba una pantalla.

―Es débil, pero parece estable. Nos lo llevamos…

―Por favor, tienen que despejar el camino.

Un paramédico apareció delante de Rebeca y los demás y se apartaron enseguida para dejarle pasar junto a otro de ellos, que se arrodillaron para acercar una camilla.

Entre todos subieron a Jon de un movimiento y esperaron unos segundos para asegurarse de que seguía estable antes de levantar las patas de la camilla y comenzar a moverse.

Los tres los siguieron por el portal hasta llegar a la calle, que se había llenado de curiosos por las dos ambulancias y la UCI móvil.

Uno de los médicos que había llegado primero se giró hacia ellos mientras rellenaba algo en un papel.

―Lo llevamos al Clínico, puede venir uno de ustedes.

Asier miró a Rebeca, pero Manuel habló primero.

―Ve tú con él, Asier, yo iré con Figue en taxi. Llegaremos enseguida.

Asier la miró y, cuando ella asintió, se subió a la ambulancia, que cerró el portón de un movimiento y se marchó rápidamente.

―¿Y eso cómo te hace sentir?

La paciente empezó a hablar y Victoria tomó nota de lo que decía. Era su primera paciente de la mañana. Tendría que haberse negado a atenderla fuera de su horario de citas, especialmente después de lo que había pasado el día anterior, pero era una paciente que tenía agorafobia y le había pedido una consulta rápida porque se veía incapaz de subirse al autobús para ir al trabajo.

Pensó en no atender su llamada, Victoria no ofrecía ese servicio de emergencias, pero Alicia seguía dormida y a Manu acababan de darle el alta.

Jon había estado en línea hacía un rato y le había escrito para comprobar cómo estaba. No tenía nada más que hacer.

Sabía los problemas que tenía esa chica y si se había atrevido a escribirle era por algo grave.

Cuando la paciente terminó de hablar repasaron los ejercicios de respiración y reafirmación y quedaron en hacer una sesión extra esa misma tarde.

Se levantó del escritorio y se desperezó antes de dirigirse al baño. Al pasar por el cuarto donde se había quedado Alicia, escuchó su voz hablando y el teléfono de Victoria empezó a sonar.

Se acercó tranquila, pensando que se trataba de la paciente, pero al ver el apodo de Rebeca tuvo un mal presentimiento y contestó.

―¿Figue? ¿Qué pasa?

Un sollozo.

―¿Figue?

Otro sollozo.

―¿Rebeca estás bien? ¿Qué está pasando?

―Vicky, es Jon… ha… se ha… intentado suicidar.

Casi sintió como su rostro palideció, pero su cuerpo se puso en movimiento y se dirigió al armario en busca de ropa.

―Lo ha intentado… Pero ¿está bien?

―No… Se lo han llevado al hospital muy grave…

Mierda. Joder…

―Vale, ¿estáis yendo para allá?

―Si, voy con Manu en un taxi.

―Voy a decírselo a Alicia. Me visto y voy, ¿vale?

Al otro lado de la línea escuchó gritos que reconoció de Manuel, pero sin distinguir las palabras.

―¿Pasa algo?

―No lo sé, es Manu, ha llamado a Alicia. Luego te vuelvo a llamar.

La llamada se cortó y Victoria se acercó al cuarto. Al entrar Alicia lloraba desconsoladamente.

Rebeca observaba a Manu que tenía el rostro encendido y los ojos muy abiertos.

―Pero ¿cómo has podido hacerle eso Alicia? ¿Estás mal de la cabeza? Mira mejor no me respondas, cállate, es que no quiero escucharte. No quiero decir algo de lo que luego me vaya a arrepentir…

Escuchó la voz de Alicia gritando al otro lado de la línea. Manuel negó con la cabeza y retiró el teléfono del oído.

Colgó sin decir una palabra y apretó los labios y los puños, para luego respirar hondo y cerrar los ojos.

No quería preguntarle, nunca le había visto así. Debía de ser muy grave para que Manu reaccionara de esa forma.

Cuando finalmente la miró tenía los ojos con lágrimas.

―Ha sido Alicia. La que filtró la foto con Vicky, la que le drogó en la discoteca y la que filtró la foto de Jon con el chico.

Rebeca se quedó boquiabierta y sintió un escalofrío.

―¿Qué?

―Lo que oyes. Y encima tiene el coño de decirme que le había hecho mucho daño y que siempre la rechazaba.

Manuel continuó despotricando contra su hermana y Rebeca se apoyó en el respaldo del asiento.

¿En qué estaba pensando Alicia? En nada, porque tenía apenas diecinueve años y todavía era demasiado inmadura. Sus acciones podrían haber contribuido a que Jon hiciera lo que había hecho, pero no había sido solo eso.

Jon llevaba meses así. Meses peleando contra la ansiedad y la depresión.

Había aceptado recibir ayuda y con el apoyo de todos había conseguido mejorar, era cierto, pero no lo suficiente para soportar las consecuencias de lo que había hecho Alicia.

―Esto es por mi culpa, es por mi culpa…

La chica estaba sentada en la cama con las rodillas dobladas y la cabeza hundida en ellas.

Victoria no se veía capaz de decirle que no lo era porque en parte así era.

No sabía cómo sentirse respecto a ella. Su mente le decía que era una cría inmadura que no sabía las consecuencias de sus arrebatos.

Sin embargo, les había estado espiando, había drogado a Jon y había expuesto su intimidad a una página de cotilleos. Y todo, ¿por qué? ¿Despecho? ¿Envidia?

¿Qué la diferenciaba de todos los encapuchados del día anterior? Al menos ellos iban de frente, no como ella.

La poca lástima que había podido llegar a sentir hacia Alicia se esfumó al pensar sobre ello.

No quería consolarla. Quería que sufriera. No era muy ético decir aquello, menos aún siendo psicóloga, pero Alicia no era su paciente y en ese momento, al pensar en Jon luchando por sobrevivir de camino al hospital, su moral le dio igual y lo único que podía sentir por Alicia era asco y odio.

Su mirada se alzó de las rodillas y miró a Victoria con los ojos anegados en lágrimas.

―Lo siento, Vicky… lo siento mucho…

Victoria se acercó a la cama y se colocó frente a ella. Esa mirada de pena y arrepentimiento le estaba poniendo enferma.

De un movimiento, su mano voló en una bofetada que le giró el rostro y acrecentó el llanto.

―Eres una niñata. Una niñata mimada que no valora lo que tiene en la vida. Nos has espiado, le has drogado …

Las lágrimas corrían por sus mejillas y su nariz moqueaba.

―¡Cuando vi que estaba mal le quité el vaso! Me arrepentí en el momento, pero aun así se puso fatal…

―Porque está medicado hasta las trancas, ¡imbécil! No te paraste a pensar en el efecto que podía tener con sus pastillas, pero sí que te paraste para echarle la foto en el ángulo perfecto con aquel chico y en mentirme cuando te llamé preguntando por él…

El llanto de Alicia se hizo más intenso, pero Victoria solo tenía deseo de volver a abofetearla.

―Me voy al hospital. Tu haz lo que te dé la gana, pero no te quiero en mi casa. Vete.

Dejó a Alicia llorando y se fue a su habitación para cambiarse y coger sus cosas. Al mirarse en el espejo se dio cuenta de que también lloraba.

Tuvo que parar un segundo para respirar porque el llanto no se lo permitía. Dejó escapar un sollozo y otro. Golpeó el colchón de la cama y cerró la puerta del armario con un golpe violento.

Respiró hondo tratando de contener el llanto y se aferró a la idea de que todavía estaba vivo. Estaba tan enfadada, con ella misma, con Alicia y con Jon.

Terminó de vestirse y salió de su habitación justo cuando Alicia cerraba la puerta del piso. No se arrepentía de lo que había dicho, pero no quería cargar en su conciencia con que esa chica hiciera algo más para llamar la atención. Mientras salía del piso y cerraba con llave sacó el móvil y llamó a Manuel.

―Dime, Vicky.

―¿Has hablado con Alicia ahora?

―Sí, le he dicho que venga al hospital. A saber lo que hace para llamar aún más la atención, prefiero tenerla cerca.

―Eso te iba a decir.

―Me ha dicho lo que le has dicho, no te has pasado si eso es lo que te preocupa.

Paró un taxi y se subió al interior.

―Ahora mismo solo me preocupa Jon, dentro de un rato ya veré.

Escuchó una risa triste al otro lado de la línea.

―No nos han dicho nada más todavía. Asier también está aquí, no le han dejado quedarse con él.

―Normal.

El ritmo de la calle era demasiado lento para la urgencia que Victoria tenía y no podía dejar de mirar por encima del salpicadero del coche.

―Lo supe en cuanto Jon me dijo que os habíais acostado.

Victoria enrojeció y centró su atención en la voz de Manuel.

―¿Te lo contó?

―Claro, es la ley.

La risa de Manuel hizo que Victoria sonriera.

―El qué supiste, listillo.

―Que estabais hechos el uno para el otro.

Un oooooh al otro lado de la línea hizo reír a Victoria. Rebeca estaba escuchando la conversación.

Sintió un vuelco en su estómago. En otro momento hubiera negado aquella afirmación. Hubiera dicho que eran solo amigos y nada más. Pero estaba cansada de mentir.

No sabía si estaban hechos el uno para el otro, pero lo quería. Eso lo sabía. Y sabía que él sentía lo mismo. Al menos hasta el día anterior.

Después de lo que acababa de pasar no sabía si cuando volviera a verlo sería el mismo Jon de siempre.

De nuevo le sobrevino el llanto y se apartó el teléfono de la cara.

Lo único que había querido toda su vida era una de esas historias de amor que salen bien en las novelas de fantasía. Esas en las que, a pesar de los obstáculos y las adversidades, los protagonistas vuelven a encontrarse.

Pero esa no había sido su historia, no había tenido tiempo ni de intentarlo.

―¿Vicky? ¿Vicky?

La voz de Rebeca en el auricular hizo que volviera a acercarlo a su oreja.

―¿Victoria?

―Figue estoy llegando ya… ¿dónde estáis?

Su voz sonaba temblorosa y nasal además de esa ronquera que no terminaba de curarse.

―Salimos a buscarte.

No recordaba cuando bajó del taxi ni cuando pagó. De aquel momento Victoria solo guardó el recuerdo del abrazo fuerte de Rebeca. Cómo sus brazos la acogieron y la sostuvieron mientras ella lloraba en su hombro.

Luego otros brazos, los de Asier, y para terminar los de Manuel. El abrazo de Manuel también fue largo y sintió sus labios sobre su pelo y su frente.

Cuando se separaron él también lloraba. Las manos que tenía en sus hombros subieron a su rostro y limpiaron sin cuidado las lágrimas de Victoria.

Al ver su mueca de disgusto, él sonrió con tristeza y volvió a abrazarla mientras caminaban hacia la sala de espera en la que se encontraban.

―¿Alguna novedad?

―Siguen en ello…

Se sentaron en las sillas de la sala y Victoria observó a los médicos entrar y salir de unas puertas metálicas con letreros que prohibían el paso a prácticamente todo el mundo.

―¿Pero está…?

―Sí, pero… No lo consiguen estabilizar. No sabemos más.

Victoria asintió ante la respuesta de Asier.

Se hizo el silencio entre ellos, incapaces de decir nada más, hasta que el móvil de Manuel sonó.

―Es Alicia…

Se levantó y salió de la sala y volvieron a quedar en silencio hasta que Rebeca habló:

―¿Le has dicho algo a Alicia?

―¿Algo? Le he dicho de todo.

Su amiga chasqueó la lengua y la miró con reprobación

―Vicky… es una cría…

―Una cría que se las ha apañado para seguirnos y para conseguir droga… Me da igual Figue, no me da ninguna pena.

―Jon no se ha intentado suicidar por culpa de Alicia, eso lo sabes, ¿no? ―dijo de pronto Asier.

Victoria observó su expresión neutra mientras agarraba la mano de Rebeca.

―Tampoco ha ayudado mucho su aportación.

―Lo que le hayas dicho a Alicia bien dicho estará, seguro ―aclaró él―. Pero si Jon hubiera estado bien o al menos un poco mejor, ¿crees que todo esto le hubiera afectado tanto?

Victoria suspiró y asintió. No tenía ganas de discutir. No tenía ganas de dar la razón.

Se escuchó una vibración y Asier se llevó el teléfono a la oreja.

―Dime Manu… ¿Seguro?... Ah vale, mejor quédate con ella sí, te llamo cuando nos digan algo.

―¿Se va con ella a casa no?

―Sí.

―Mejor.

Tras esa palabra de Rebeca, se hizo un silencio que duró horas y que solo  interrumpieron con preguntas cortas y monosílabos.

Cuando pasó la hora del almuerzo Asier se ofreció a ir a la cafetería a comprar algo para comer, pero ninguno quiso nada. Se alimentaron de lo que había en las máquinas expendedoras de la sala.

Entrada la tarde uno de los médicos salió de las puertas metálicas quitándose de la cabeza un gorrito con dibujos. Tenía el rostro cansado, con ojeras y se frotaba la cara.

Victoria sintió un escalofrío mientras trataba de leer la expresión de su rostro conforme se acercaba a ellos. No parecía compungido. pero no mostraba alegría.

―¿Acompañantes de Jon Reyes?

Victoria y Rebeca se levantaron de las sillas y Asier, que estaba paseando por la sala, se acercó al doctor.

―Su estado está estabilizado ―explicó el médico―. Tomó más medicación de la debida, pero lo realmente preocupante ha sido el golpe en la cabeza al caer. De momento su vida no corre peligro, pero está inconsciente y presenta un traumatismo craneoencefálico importante.

―¿El golpe en la cabeza? ¿No se ha intentado suicidar entonces? ―preguntó Rebeca, pero el doctor no mostró alivio en su rostro.

―Eso no podremos saberlo hasta que despierte. No sabemos si su intención era seguir ingiriendo pastillas pero se desmayó antes de poder terminar. Tendremos que esperar.

Victoria solo sentía calor. De pronto toda la ropa que llevaba le estorbaba. El roce de la tela le producía picores y tuvo que sentarse al sentir que el suelo se movía bajo sus pies.

Sintió a Rebeca a su lado y levantó la vista hacia su rostro lloroso.

―Pero, ¿qué pronóstico tiene? Tengo que llamar a su madre y no sé qué decirle si me pregunta…

La voz de Asier sonaba entrecortada y nerviosa y Victoria le dijo a Rebeca que fuera con él.

―Todavía es pronto para hablar con seguridad. Tenemos que esperar a que el cuerpo metabolice las sustancias y a la evolución de la inflamación por el traumatismo. Estas primeras horas son fundamentales, como les digo, tenemos que esperar. Puedo hablar con la madre de Jon si lo prefiere.

―Llámala. Primero le cuentas lo que ha pasado y luego que se ponga el doctor ―dijo Victoria mientras se levantaba.

Asier asintió y sacó el teléfono. Le temblaban las manos descontroladamente y Rebeca lo abrazó.

―¿Quieres que llame yo? ―preguntó Victoria.

Asier la miró y Victoria quedó sobrecogida por la tristeza que emanaba de aquellos ojos.

Pensaba que había visto a Asier pasarlo mal después de lo que le pasó a Rebeca el año anterior, pero esto le superaba. Aquel dolor era diferente. Más profundo y familiar, se notaba que no era la primera vez que pasaba por eso.

―No te conoce…

―Pues déjame sostener el móvil al menos, venga.

Cuando Asier le tendió el teléfono busco el número de la madre de Jon y pulsó el botón verde.

Deseó que no lo cogiera, pero al tercer tono, una voz femenina respondió al teléfono en un tono jovial.

―Asier, zer moduz, maitia?[8]

Asier soltó un sollozo y carraspeó para aclarar la voz antes de acercarse al teléfono.

―Kaixo Itxaso, te llamo por Jon.

Hubo un silencio al otro lado de la línea y luego ruidos de telas al moverse.

―¿Qué ha pasado?

Pero Asier era incapaz de continuar. Temblaba descontroladamente y sollozaba a bocanadas. Victoria se acercó el móvil al rostro y se separó un poco de Asier.

―Hola Itxaso, me llamo Victoria, soy amiga de Jon y Asier.

―Sí, sí, sé quién eres cariño, Jon me ha hablado de ti. ¿Qué pasa?

¿Le había hablado de ella? ¿Cuándo? ¿Por qué?

No era el momento para eso… Victoria céntrate.

Cómo se lo decía… No sabía cómo afrontar aquella conversación. Sin embargo, no hizo falta que pensara demasiado, la madre de Jon enseguida comprendió lo que estaba pasando.

―Lo ha hecho, ¿verdad? ¿Está…?

―No, no… ―interrumpió Victoria―. No, tranquila. Asier llegó a tiempo y llamaron a una ambulancia, pero tiene un traumatismo craneoencefálico y está inconsciente… ―Tenía el rostro empapado de lágrimas y no sabía cómo su voz sonaba tan serena con lo destruida que se sentía por dentro―. Te voy a pasar con el doctor que le está tratando, ¿vale?

―Gracias, cariño…

Victoria le tendió el teléfono al médico que enseguida se presentó y comenzó a hablar con la madre de Jon. Su voz sonaba sorprendentemente entera, aunque lo que más le dolió a Victoria fue su tono de resignación. Como si llevara tiempo esperando aquella llamada y esta finalmente hubiera llegado.

Se giró hacia Rebeca y Asier, pero recordó que no habían avisado a Manuel. Sacó el teléfono, llamó a su amigo y le contó lo que acababa de decirles el médico.

Escuchó a Manuel blasfemar, maldecir y luego llorar.

Victoria trató de ignorar el llanto desconsolado de Alicia que había escuchado antes de que colgaran el teléfono.

No pudo evitar sentir lástima por ella. No podía imaginar lo culpable que debía sentirse y eso que no sabía que había posibilidades de que, al despertar, Jon no fuera el mismo de antes. El doctor no lo había dicho, pero Victoria lo sabía.

Aquella realidad la golpeó de nuevo y se sentó en una de las sillas.  Trató de recordar lo estudiado en la carrera, los efectos secundarios de todas las pastillas que tomaba Jon, todas las lesiones postraumáticas y las secuelas de los traumatismos. Afecciones al habla, a la movilidad, a la memoria, al carácter…

Habían llegado a tiempo gracias a la corazonada de Asier, aquello no podía ser una casualidad. Tenía que significar algo.

Victoria siempre había creído en el destino, en las señales. Rebeca siempre se reía cuando hacía limpiezas con palosanto cuando sucedía algo malo cerca de ella.

Sabía que eran supersticiones y condicionantes, pero le gustaba pensar que realmente servía de algo.

Su teléfono sonó y sintió un vuelco en el estómago cuando le llegó un mensaje de Jon, era un audio de casi media hora.

Miró a Asier que manipulaba un teléfono en sus manos. Supuso que era el de Jon y se levantó para acercarse a ellos.

Sintió una corazonada, la idea de que debía escucharlo ella sola primero.

Se detuvo y rebuscó en su bolso hasta encontrar unos viejos cascos de cable que siempre llevaba encima por si los auriculares se le quedaban sin batería.

Se los colocó y suspiró. Cerró los ojos y reprodujo el audio.

Lo primero que escuchó fueron sollozos y luego su voz entrecortada por el llanto y arrastrando las palabras.

Vicky… La he cagado, la he cagado muchísimo… Solo quería que esas voces se callaran, no quería… No esta vez… Tenía que decirte… Te lo iba a decir hoy… Lo siento…

Luego un golpe seco. Un suspiro. Y después silencio.

Tuvo que sentarse al sentir que el aire se escapaba de sus pulmones.

Sintió que alguien la agarraba y la abrazaba, pero solo escuchaba la voz de Jon repitiendo sus palabras.

No se quería suicidar. Había sido un accidente.

Esa noche decidió confiar. Decidió pensar que todo aquello era una señal. Que el hecho de que Asier y Manuel llegaran en el momento justo y que ese audio le hubiera llegado a pesar de que Jon se hubiera desmayado, significaba algo bueno...

No le importaba estar condicionándose, que las casualidades no existieran y que estaba depositando su confianza en algo inexistente.

Jon no había intentado suicidarse y necesitaba creer que iba a despertar y que cuando lo hiciera sería el mismo de siempre.
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―Mira Jon, esta es Irati. Va a ser tu psicóloga a partir de ahora.

Recuerdo su cara de miedo al verme. Una psicóloga no debería tener miedo, eso no da nada de seguridad y, sin embargo, a mí me la dio.

No la culpaba, que uno de sus primeros pacientes tras licenciarse fuera un chaval de diecisiete años que se había intentado suicidar no debía ser fácil.

En esa primera sesión apenas hablamos de mí. Yo tampoco tenía mucho que decir, con la cantidad de pastillas que estaba tomando r no es que tuviera mucha capacidad de reflexión.

Sin embargo, sí nos miramos a los ojos. Muchas veces y mucho rato. Eso era raro; ningún médico hacía eso, la mayoría procuraba no fijar demasiado la vista en mí.

Incluso a mi madre y a mi abuela les costaba mirarme después de lo que había hecho.

No me preguntó por nada, no me dijo nada. Solo repasamos las pastillas que estaba tomando y luego me empezó a contar su vida.

Me dijo que lo acababa de dejar con su novio de toda la vida porque se había liado con una amiga suya y que no estaba triste sino cabreada.

Solo me sacaba seis años, no la veía tan mayor como al resto de médicos que me habían tratado. Recuerdo que me hizo gracia que me contara aquello y me reí un poco. Ella se enfadó y me regañó.

―Oye, intento mostrarte cómo me siento para que veas que soy una persona y que te puedo entender. No para que te rías de mí.

No recuerdo qué le dije con exactitud, seguramente una respuesta de niñato inmaduro y frustrado, pero Irati la aguantó estoicamente.

Estoy seguro de que ya me caía bien entonces, pero mi estupidez adolescente me impedía aceptarlo e Irati tuvo que soportar mi mal humor y mis comentarios desagradables durante semanas.

No colaboraba nada, no me abría. Nada.

Hasta que en una sesión, mientras me preguntaba por mi padre y su relación con mi madre, exploté.

Le dije que no quería estar allí, que si iba a cada sesión era porque me obligaban y que no le interesaba lo que opinaba de mi madre ni de mi padre.

―Jon, es fundamental tratar estos temas para tu recuperación, por eso insisto tanto en ello… Llevamos semanas y apenas hemos avanzado.

―Ya sé que soy un inútil, no hace falta que me lo digas. Ni siquiera pude hacer bien lo de quitarme de en medio… Ojalá no estuviera aquí…

Recuerdo mirarla. Ver sus ojos desesperados y preocupados. Luego suspiró y su rostro cambió.

―Inútil no sé, pero cobarde, sí.

Sus palabras fueron como una bofetada y perdí el hilo de lo que estaba diciendo.

―¿Qué?

Ella sonrió, una sonrisa fría que no llegaba a los ojos, y se echó hacia delante.

―Que si realmente te hubieras querido suicidar hubieras buscado otra forma de hacerlo, algo rápido y seguro. Eres un cobarde, un niño mimado que solo busca llamar la atención.

No supe qué decir y ella aprovechó para seguir hablando. Tirando de otros sentimientos y emociones de las que antes no había tirado, hasta que finalmente me eché a llorar.

No sabía el tiempo que hacía que no lloraba, probablemente nunca. No desde niño, desde que aquella vez mi padre…

Sentí su mano sobre mi antebrazo y al mirarla su rostro había vuelto a la normalidad. Tenía los ojos brillantes y sostenía un paquete de pañuelos.

Me pidió perdón, me dijo que sentía haberme hecho daño pero que no sabía qué más hacer conmigo y fue esa honestidad con la que se ganó mi confianza.

Más adelante me diría que la terapia de choque era bastante peligrosa y que se había jugado su trabajo porque en la clínica en la que estaba no se podía utilizar. Pero la verdad fue que a mí me sirvió. A partir de aquel momento y conforme pasaron las sesiones, fuimos ganando confianza y me fui abriendo poco a poco.

Empecé por lo fácil, por la separación de mis padres. Luego por la muerte de mi padre y después nos adentramos en lugares más oscuros y farragosos.

Aquello que me llevó a hundirme poco a poco…

La primera vez que escuché la palabra maricón fue en boca de mi padre.

Tenía siete años y estaba escondiéndome de él porque me daba miedo cuando se enfadaba. Y eso sucedía muy a menudo.

Aquel día me encontró llorando y me llamó maricón, entre otras cosas.

No sabía lo que significaba eso y le pregunté a mi madre al día siguiente.

Recuerdo su mirada, preguntándome con apuro donde había escuchado aquello y yo le mentí y le dije que en el colegio.

Intentó explicarme su significado negativo, un insulto que no debía usar nunca con nadie.

―Puedes hacer mucho daño llamándole eso a alguien, cariño ―me dijo.

Cuánta razón tenía.

Aquella palabra me persiguió durante toda mi infancia y mi adolescencia. No porque alguien me lo llamara a mí o porque yo se lo llamara a alguien, sino porque se convirtió en aquello en lo que no me quería convertir.

Supongo que en mi interior sabía que me gustaban los chicos, esa fijación no tendría sentido de otra forma, si no me hubieran gustado no me hubiera preocupado tanto.

O sí, no lo sé.

El caso es que yo no quería ser homosexual.

No.

No quería ser maricón.

No quería ser algo que pudiera enfadar a mi padre y que sus gritos y golpes cayeran sobre mí.

Ese sentimiento no cambió, aunque mi padre fuera un ser despreciable, un maltratador. Al revés. Se mezcló con culpabilidad por querer seguir agradándolo a pesar de todo lo que le hacía a mi madre.

Cuando enfermó y murió, yo no supe cómo sentirme, no supe cómo afrontarlo. Mi madre estaba viviendo su propio duelo y apenas nos veíamos porque tenía que hacer muchas horas extra para compensar el sueldo de mi padre; así que finalmente nos mudamos con mi abuela.

El cambio fue bueno para mi madre, estaba aliviada y me alegré, se lo merecía. Pero para mí fue el inicio de mi descenso a la oscuridad.

Nuevo instituto con nuevos compañeros que solo se acercaban a mí por ser el nuevo, rubio, guapo y misterioso.

Pero ahí estaba Asier, solo, leyendo.

Nuestra amistad fue rápida, encajamos enseguida, y comencé a sobreprotegerlo y estar muy pendiente de él.

Los demás le tomaban mucho el pelo y se burlaban de él y Asier parecía no darse ni cuenta.

Todo iba más o menos normal hasta que, con dieciséis años, me di cuenta de que mis sentimientos por Asier no eran una simple amistad.

Todos aquellos temores de mi infancia se habían hecho realidad y para evitarlo empecé a salir con chicas, con muchas, con todas las que podía.

Siempre he sido guapo, he encajado en ese estándar y me aproveché de eso.

Todo para nada, porque el vacío y la oscuridad se iban extendiendo poco a poco de forma inexorable, alimentadas por la culpabilidad y el asco que me daba a mí mismo.

Lo de Asier nunca se lo llegué a contar a Irati, aunque seguramente ella debió sospecharlo.

No hacía falta decir nombres, solo que me empecé a fijar en los chicos de mi alrededor.

La gota que colmó el vaso fue la mudanza de mi madre de nuevo al pueblo.

Después de un tiempo sin nada estable, consiguió un buen trabajo que no podía rechazar. La entendía, no podía culparla por eso, pero no quería irme.

No podía separarme de Asier. Era muy importante en mi vida.

Monté en cólera, dije cosas de las que me arrepentiré toda mi vida y finalmente mi abuela se ofreció a cuidar de mí.

Aquel fue el inicio a la oscuridad más absoluta. La peor etapa que he vivido nunca.

Me quedé con mi abuela y estuve meses sin hablar apenas con mi madre.

En ese tiempo me metí en peleas, tuve varias novias con las que me porté fatal y, además, empecé a acostarme con chicos a escondidas.

Mi abuela estaba muy preocupada, nunca la hablé mal, pero sí que dejé que la relación se enfriara; apenas hablaba con ella porque apenas pasaba por casa.

Todo eso, sumado a la bajada de notas, hizo que mi abuela me llevara al médico.

No me hicieron ni caso, pero me dieron una cantidad ingente de pastillas. Pastillas que comencé a tomar sin control alguno y de las que empecé a abusar cuando comenzaron las voces.

Voces crueles pero sinceras que me abrieron los ojos, o eso creía yo.

La primera vez que pensé que todos estarían mejor sin mí me asusté. pero pronto la idea se hizo más tentadora.

Las constantes caras de preocupación de mi madre y de mi abuela. El sentimiento de asco que debía sentir mi padre desde su tumba al verme con otros chicos.

No hubo un hecho trascendente. Ningún motivo concreto. Solo un ruido en la cabeza que callaba cuando pensaba en acabar con todo; y eso hice. O al menos lo intenté.

El último día de clase, tras decirle a Asier que se marchaba al pueblo todo el verano y que no le vería hasta septiembre. 

Llevaba tres meses en sesiones diarias con Irati cuando le conté aquello y aún recuerdo la expresión de su cara. Palideció y le tembló el labio.

Era la primera persona a la que se lo contaba y sentí que el peso que había cargado hasta aquel momento se aligeró.

Durante mucho tiempo Irati fue la única persona que supo de mi bisexualidad, de mis peores pensamientos y de mis traumas.

Estuve todo ese verano en Zarautz con mi madre, mi abuela e Irati. Asier nunca lo supo, no dejé que nadie se lo contara. Me daba vergüenza, pero por consejo de Irati le terminé contando una medio verdad y le dije que había tenido una crisis de ansiedad muy fuerte y que había empezado a ver a una psicóloga.

El verano pasó y las heridas sanaron y me incorporé a mis clases en septiembre, aunque eso no fue obra del tiempo sino del trabajo constante que hice con Irati.

Cada sesión suponía abrirse en canal y rehacer los pedazos. Fue duro, pero lo hice.

Los siguientes años fueron una rutina constante que para cualquier otro podía resultar tediosa. Pasaba la semana en Bilbao estudiando y dando clases de guitarra, y los viernes al salir de clase tomaba el tren destino Zarautz para pasar el fin de semana con mi madre. Allí iba a clases de baile con ella y continuaba estudiando.

Alguna vez salía de fiesta con Asier y otros compañeros de clase o del pueblo. Y algunas de esas noches terminaba compartiendo cama con alguien, aunque nunca llegaron a nada más. Mi mente y mi corazón eran para Asier. O al menos eso creía.

Teníamos planes juntos y no había nada que me hiciera más ilusión que cumplirlos.

Cumplir nuestro sueño de mudarnos a Madrid para estudiar allí el último curso, hacer las prácticas y encontrar trabajo. Ser compañeros de piso y empezar una vida propia lejos de casa.

Fue muy difícil convencer a mi madre de aquello. Mucho.

Tuve que acceder a llamarla todos los días y a tener sesiones diarias online con Irati durante meses. Juré y perjuré que lo haría bien. Que tomaría mis medicinas, que la llamaría si sentía que recaía.

Y así lo hice durante bastante tiempo. Incluso al llegar a Madrid con la odisea de buscar piso, con empezar en una universidad nueva. Conocer a Manuel y empezar a planificar el que sería nuestro proyecto futuro.

Todo iba bien, yo me sentía bien.

Pero los demonios internos siempre están ahí, esperando al acecho cualquier momento de debilidad.

Demonios con el rostro de mi padre, con mi propio rostro reflejado en un espejo agrietado.

Demonios que te hacen caer de nuevo, que te hacen sentir que es el final de tu historia, que lo mejor que puedes hacer es marcar el punto final.

Yo lo hice. Los escuché y marqué el punto, pero mi destino no era ese. Mi historia ya estaba escrita y aquello no era un punto sino un punto y coma.

Un respiro un poco más largo, pero no el último.


1.

Los rayos de sol del amanecer peleaban por hacerse ver con las nubes del cielo encapotado. Era una visión hermosa, sin duda, pero Jon tenía la vista fija en los adoquines del suelo.

Sus pies en una carrera no tan ágil como hacía unos meses, pero no tan torpes como hacía unas semanas.

Saludó con la cabeza a los transportistas que descargaban la mercancía para los restaurantes del paseo marítimo. Tras un mes saliendo a correr todos los días, ya los conocía a todos.

Trató de aumentar el ritmo al llegar al final del paseo, un último sprint final para probar sus músculos. Los pulmones ardieron y cuando sintió que las piernas empezaban a temblar redujo la velocidad hasta detenerse.

Apoyó las manos en las rodillas inclinándose hacia delante y apagó el cronómetro.

Mejor, no lo suficiente pero no podía quejarse.

El cuerpo no sanaba mágicamente de una toma a otra como en las películas, la vida real no era tan idílica.

En ningún aspecto.

Semanas atrás, cuando Jon despertó en el hospital, estaba solo. No había nadie sollozando a su lado. Nadie sostenía su mano ni salía corriendo a llamar a los médicos.

Por eso sus primeros segundos de consciencia fueron silenciosos y apacibles. Recordaba abrir los ojos y no ver nada hasta que poco a poco su vista se adaptó a la oscuridad de la habitación. Apenas aguantó despierto unos segundos y a partir de ahí permaneció en un duermevela durante un tiempo que no supo calcular.

Lo despertó de nuevo el sonido de dos personas hablar y finalmente sacó fuerzas de nuevo para abrir los ojos.

Todo estaba borroso, como la primera vez, pero las voces cambiaron el tono y sonaron animadas. Al principio inteligibles hasta que comprendió lo que le decían.

―Jon.  Si me escuchas házmelo saber con alguna señal, apriétame la mano o mueve los ojos de un lado a otro.

Jon trató de enfocar su vista en el emisor de esa voz y el borrón se volvió forma sólida poco a poco. Era un enfermero.

Hizo lo que le había indicado y trató de mover la mano sin éxito. Intentó incorporarse, de mover los pies, pero su cuerpo no respondía a las órdenes que intentaba darle. Miró con terror al enfermero e intentó hablar, pero su mandíbula tampoco se movía ni su boca emitía ningún sonido.

Todo se volvió borroso de nuevo.

―Tranquilo Jon, intenta calmarte. Vamos a avisar a la doctora, ¿de acuerdo?

Se dio cuenta de que su visión se aclaraba y pudo ver marcharse a otro enfermero de la habitación.

El enfermero que se quedó con él comprobaba las vías y tubos que tenía conectados hasta que finalmente se situó a su lado. Incorporó la cama un poco y su ángulo de visión se amplió.

―Jon. Parpadea una vez, sí; parpadea dos, no: ¿me escuchas bien?

Parpadeo.

―¿Ves bien?

Parpadeo.

―¿Sientes esto?

Sintió una presión sobre su mano, pero de forma lejana y hormigueante, como al tocar un miembro dormido.

Parpadeo.

―Genial. ¿La puedes mover? Intenta apretarla.

Miró su mano derecha y vio la mano del enfermero sobre ella. Se concentró en esa mano, en apretar los dedos que sentía a su alrededor, pero su cuerpo no respondía.

―Tranquilo, Jon. Seguimos.

Probaron ambas manos y ambos pies y lo único que consiguió fue un leve espasmo en la mano y pie izquierdos.

Llegó una mujer con bata y asumió que se trataba de su doctora cuando el enfermero le enseñó las notas que había apuntado y se acercó a Jon apuntándole a los ojos con una pequeña linterna.

Jon no recordaba las conversaciones que mantuvieron entre médico y enfermero, ni tampoco las primeras palabras de la doctora hacia él. Lo que recordaba era su rostro al sentarse a su lado en la cama. Un rostro que solo podía describir como de madre decepcionada y preocupada.

―Llevas cuatro días inconsciente.

Sacudió la cabeza centrándose en los sonidos del presente. De su vida en Zarautz. En las gaviotas, los barcos.

Bajó las escaleras que daban a la playa y se dirigió a la orilla. La brisa marina le trajo olor a sal y humedad. Se quitó la camiseta y las zapatillas y las dejó en la arena mientras entraba lentamente al mar.

Sintió un cosquilleo cuando el agua fresca le rozó las piernas, pero siguió andando hasta que el agua le cubrió las rodillas.

Hasta que aquella doctora no le contó lo que le había pasado, su cerebro no recuperó aquella información. Había estado tan preocupado de no poder moverse que había omitido el suceso que le llevó a estar en aquella cama.

Recordó que lo primero que le vinieron a la cabeza fueron los rostros de Asier, de su madre y de su amatxi. En el dolor que habrían tenido que revivir.

Sobre todo Asier, que según le dijeron después, junto a Rebeca y Manuel fueron los que le encontraron y llamaron a la ambulancia.

Acarició el mar, movió los dedos en el interior del agua y golpeó la superficie provocando unas ondas que se extendieron a su alrededor.

Fue el primer día, cuando se marcharon la doctora y los enfermeros tras asegurarse de que estaba bien y todavía sin poder moverse, cuando se permitió recordar: Las voces gritando en su cabeza, su imagen en el espejo sosteniendo la caja de pastillas, luego la pantalla del móvil, un golpe, cristales rotos y después… oscuridad.

Sintió un nudo en la garganta y se introdujo de un movimiento en el agua del mar.

Los sonidos del océano en sus oídos; su cuerpo ingrávido.

¿La muerte se hubiera sentido así?

No quería morir. No había sido su intención, no esa vez.

Recordó cuando los enfermeros entraron en la habitación seguidos de una mujer a la que no esperaba ver allí. Su madre.

Entró calmada y serena aunque la observó suspirar cuando lo vio. ¿Qué pinta debía de tener para provocar esa reacción en su madre?

No conseguía recordar si le dijo algo o no. Solo recordaba sus manos limpiando las lágrimas de Jon y tocándole el rostro en unas caricias que no sentía.

Sintió una punzada de dolor al recordar a su madre en el hospital.  Con su pelo rubio y rizado suelto, apartado de la cara con una pinza en la parte de atrás de la cabeza.

No solía fijarse en lo que llevaba puesto pero aquella primera imagen se quedó grabada en su mente. Al no poder comunicarse solo podía ver, escuchar y oler; su madre olía a crema de manos y protector solar y vestía una blusa fresca de gasa azul marino y unos pantalones beige.

Estaba muy guapa a pesar de sus ojos tristes.

Salió de nuevo a la superficie y respiró profundamente mientras se dejaba flotar. El sol iba ganando la batalla a las nubes y el cielo se veía más azul que gris. Un poco como él, aunque su visión se volvió borrosa y tuvo que limpiarse las lágrimas.

Después de aquel primer día, sus recuerdos eran confusos, no sabía a qué día pertenecía cada cual.

Su cerebro se cansaba enseguida de todos los estímulos y dormía con mucha frecuencia.

Análisis de sangre, resonancias, radiografías.

Durante los primeros días su madre apenas le hablaba, solo le miraba con aquellos ojos tristes y le acariciaba la mano, el brazo, el hombro o el rostro.

Jon pensaba que nadie sabía que no había intentado suicidarse y creía que su madre le miraba de aquella forma porque tenía demasiadas preguntas que él no podía responder en ese momento.

Mientras flotaba en el mar recordó cuando su cuerpo empezó a despertar del letargo lentamente. Muy lentamente.

Tras varios días le repitieron las pruebas de sensibilidad y se sorprendió al sentir todos sus miembros, aunque solo pudo mover levemente el brazo y pierna izquierdos. Las pruebas estaban bien y esperaban que con esfuerzo y rehabilitación se recuperara completamente. No dieron plazos, pero esas palabras le resultaron esperanzadoras.

A partir de aquel momento comenzó un proceso largo de rehabilitación y sesiones con diferentes equipos médicos.

Tuvo terapia física y psicológica todos los días, unos días con el psicólogo del hospital y otros con Irati.

Soltó una carcajada al recordar la primera llamada de Irati. Fue muy poco profesional según el criterio de ella misma. Le regañó muchísimo. Estaba tan enfadada que sus sentimientos pudieron y le echó la bronca que todos pensaban, pero nadie decía.

Pero no por lo que él esperaba.

Fue en esa llamada cuando le dijeron lo del audio.

Como si su cabeza fuera un videojuego, desbloqueó aquel recuerdo. Recordó el momento en el que pensó que moría y la angustia al saber que no quería morir y que había sido un gilipollas, y lo primero que pasó por su mente fue Victoria.

Mientras Irati le hacía recordar lo que le había dicho, su estómago dio un vuelco y vomitó la escasa cantidad de comida de hospital que había conseguido que entrara en su estómago.

Irati se sintió muy mal por aquello y aún después de semanas todavía le pedía perdón.

Psiquiatras, neurólogos, endocrinos, todos pasaron por su habitación durante semanas.

La rehabilitación dio sus frutos rápidamente, según los médicos, gracias a la vida saludable que llevaba antes del suceso.

Recuperó el habla y la movilidad en un par de semanas, aunque de forma torpe y precaria, y organizaron el traslado del expediente al hospital de Bilbao para continuar con el proceso allí en cuanto le dieran el alta.

Su madre se lo propuso con la condición de que se despidiera de sus amigos, con los que no había hablado ni contactado desde aquel día. Jon aceptó.

Médicos, enfermeros, celadores, auxiliares. Tanta gente extraña que entraba y salía sin que le preocupara, pero  a la única persona de sus conocidos a la que permitió entrar fue a su madre.

No se sentía capaz de ver a sus amigos. Menos aún después de saber que aquel audio existía.

La vergüenza que sentía era tal que solo el hecho de que le hablaran de ellos le producía náuseas. Sin embargo, lo que le resultaba más doloroso era pensar en Victoria.

Un sol brillante le hizo abrir los ojos y comenzó a nadar hacia la orilla.

Se había volcado en él, su ayuda había sido fundamental en los últimos meses. Le había prometido que se recuperaría por ella para irse juntos de vacaciones aquel verano. Para poder hablar de un futuro juntos.

Y en lugar de eso…

Al llegar a la orilla volvió a vestirse y se quedó un rato sentado en la arena mientras se le secaba el bañador.

Revisó su teléfono: un mensaje de su madre y un audio de Asier.

Tras negociar con su madre las condiciones de su traslado a Bilbao acordaron una videollamada con todos.

La hicieron desde el móvil de su madre. No había querido recuperar su teléfono antiguo. Demasiadas notificaciones y demasiados recuerdos.

Colocaron el teléfono apoyado en la mesita y recordó haberse mirado en el reflejo que le devolvía la pantalla. Había reconocido su rostro, su pelo rubio y la expresión triste. Había perdido peso, pero le gustó reconocerse en la pantalla y saber que sus amigos no le verían tan diferente.

A la hora acordada por su madre, llamaron a Asier.

Fue, sin exagerar, uno de los momentos más duros por los que recordaba haber pasado.

El rostro de Asier apareció en la pantalla. Sonreía y su rostro no se inmutó al verlo, como si se hubieran visto el día anterior.

Jon, sin embargo, sentía la emoción en la garganta, impidiéndole hablar.

―Estás mejor que la última vez que te vi.

Las palabras de Asier intentando bromear en el momento menos oportuno junto a su sonrisa inocente provocaron una carcajada en su madre y en Jon.

―N-no creo que e-eso sea muy dif-ficil.

Su voz sonaba extraña y lenta, arrastrando las palabras, pero era un gran progreso.

Asier sonrió con tristeza y Jon vio en la pantalla como su rostro cambiaba hasta empezar a llorar. Vio los brazos de Rebeca abrazándolo a su lado.

Él lloró a su vez.

También cuando habló con Rebeca y con Manuel. Lo hizo en cada videollamada. Pero la más dolorosa y dura fue la de Victoria.

Comenzó a llorar desde el momento en que su rostro apareció en la pantalla. Desde que esos ojos azules le miraron con una sonrisa alegre y aliviada.

Recordaba su cháchara inicial intentando consolarlo, pero él solo podía pensar en lo cerca que había estado de no poder ver aquellos ojos, aquellos labios.

Su sonrisa comprensiva y su positivismo se quebraron cuando lo escuchó hablar. Trató de continuar hablando como si no le afectara hasta que le sobrevino el sollozo y las lágrimas rodaron por sus mejillas. Deseó abrazarla. Sintió que les habían arrebatado su charla pendiente, esa que iba a cambiarlo todo.

Como si estuviera de nuevo en la casilla de salida de su vida y de su relación. Fue una conversación triste y que no se volvió a repetir.

Desde entonces había pasado un mes y ya no observaba la glorieta llena de coches del centro de Madrid sino el mar desde la orilla de la playa de Zarautz.

Había recuperado la sensibilidad en todo el cuerpo y prácticamente toda la movilidad. Curiosamente el pie izquierdo, el único que pudo mover al despertarse, era el único que seguía dándole problemas para caminar.

Físicamente se encontraba bien. No podía pedir más después de lo que le había hecho a su cuerpo. A los médicos ya no les preocupaba su recuperación física, sino de lo que sucedía en el interior de su cabeza.

Habían decidido afrontar lo sucedido como un segundo intento de suicidio a pesar de que Jon había insistido en que no había sido tal.

Su traslado y su alta habían dependido de continuar con tres sesiones semanales con Irati durante unas semanas. Jon aceptó; hubiera aceptado lo que fuera con tal de salir de Madrid.

Se levantó y se sacudió la arena de la ropa mientras caminaba de vuelta al paseo marítimo que ya empezaba a llenarse.

En pleno julio aquello era un hervidero de turistas y de visitantes, familiares que venían de visita o nacidos en Zarautz que habían tenido que emigrar y aún conservaban su casa familiar.

Saludó a algunas personas y se encaminó a su casa.

Su llegada al pueblo había sido la novedad. Hacía tanto tiempo que no iba, que tuvo que escuchar tantas veces “qué guapo y fuerte está” a vecinas y amigas de su madre que casi vio reforzada su autoestima.

El móvil sonó y leyó el mensaje de Asier. Él y Rebeca acababan de aterrizar en Berlín.

Sonrió y contestó.

Les pidió a todos que no pararan sus vidas por él. Que se sentiría mejor y más tranquilo si viajaban y hacían sus planes de verano.

Asier había accedido a regañadientes y Manu…

Manu era la personificación de la culpa. No recordaba las veces que le pidió perdón. Las mismas que se había ofrecido a pasar las vacaciones con él en Zarautz.

Él no tenía la culpa. Ni siquiera la tenía Alicia, aunque Jon no había vuelto a hablar con ella.

Accedió a escucharla durante la videollamada de despedida y aceptó sus disculpas, pero había preferido bloquearla.

Sabía que Manu estaba muy enfadado con ella, pero era su hermana al fin y al cabo y Jon había insistido en que se marchara al pueblo con su familia.

Por último, estaba Vicky…

Ella y Rebeca habían hecho una pequeña escapada para buscar localizaciones para su mediometraje, pero aparte de eso lo único que sabía de ella era que se quedaría en Madrid.

Tras la videollamada de despedida había seguido escribiéndole con la misma frecuencia que antes del… accidente.

Jon había intentado volver a la normalidad con ella, pero estaba tan avergonzado que sus inseguridades lo superaron. Respondía con menos frecuencia, los mensajes se fueron distanciando en las horas y los días y finalmente Victoria decidió dejar de escribirle. 

Si él escribía, ella le respondía al instante, pero siempre esperando su iniciativa.

No podía culparla.

Observó los carteles de las fiestas pegados en farolas y escaparates de las tiendas. Ya tenían la programación completa para empezar en poco más de una semana.

Cómo había pasado el verano.

Recordó su conversación con Victoria en aquella terraza después de correr, cuando no había echado a perder su verano y se debatían en ir a las fiestas o a Gandía.

Recordó a Irati con su expresión huraña.

Deja de compadecerte de ti mismo.

Le diría.

Sacó el móvil y buscó el chat de Vicky. Había estado en línea hacía poco. Inhaló y empezó a escribirle un mensaje cuando algo llamó su atención.

Era una chica que arrastraba una maleta mientras intentaba incorporar otra con la rueda atascada.

Sintió un nudo en el estómago. Por su altura y su pelo parecía Vicky. Respiró hondo y se relajó, no era la primera vez que le pasaba en ese verano. Ya se la había imaginado en más de una ocasión.

Se acercó despacio a la chica para no asustarla.

―Barkatu, lagunduko dizut [9] ―dijo mientras agarraba la maleta.

La muchacha se giró con una sonrisa y Jon tuvo que parpadear un par de veces para asegurarse de que no estaba soñando.

―¿Vicky?
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La estación de tren era un hervidero de gente a pesar de que aún no había amanecido.

El vuelo de Asier y Rebeca salía horas más tarde que el tren de Victoria y, aun así, cuando ellos llegaran a Berlín, a Victoria todavía le quedarían horas de tren y autobús hasta llegar a Zarautz.

Mientras esperaba con sus maletas en una fila interminable para entrar a los andenes, comprobó los mensajes del móvil.

En el grupo de WhatsApp había mensajes del día anterior de Manuel donde les mandaba fotos de unas vacas que había encontrado en su ruta en bici. Sonrió al verle posar con la vaca y luego al ver el video en el que salía huyendo porque la vaca le perseguía.

Llevaba un mes en el pueblo con su familia, Alicia incluida.

Victoria no había vuelto a hablar con ella ni a verla, se negaba a hacerlo y a aceptar sus disculpas. Era posible que estuviera comportándose de forma inmadura, pero le daba igual. Si no lo sentía no iba a hacerlo solo para que ella se sintiera mejor.

Continuó bajando y encontró el mensaje de Rebeca y Asier, que acababan de embarcar en dirección a Berlín.

Era su primer viaje juntos y estaban nerviosos a la par que emocionados.

Les había dicho que ya tenían superado el tema de la convivencia después de todo ese tiempo, pero a Rebeca le preocupaba cómo podían afectarle a Asier los cambios de planes o cualquier imprevisto que pudiera surgir. Victoria no compartía su preocupación y así se lo había hecho saber.

Asier era una persona muy resolutiva, después de tantos años sin un diagnóstico había tenido que aprender a enfrentarse al mundo con las armas que tenía y lo había hecho estupendamente.

Era cierto que su TOC había empeorado por el estrés que había supuesto todo lo sucedido con Jon, pero ya estaba mucho mejor y se merecían disfrutar y pasarlo bien.

Además, eso era lo que Jon había dicho que hicieran.

Buscó su chat; hacía días que no hablaba con él. No había querido agobiarlo, temía que si le escribía demasiado, la terminara apartando.

Comprobó el chat grupal en el que no estaba Jon y vio los mensajes de todos deseándole suerte en su viaje a Zarautz.

No había sido un impulso, había tardado semanas en decidirse a hacerlo. Las mismas que llevaba hablando con Itxaso, la madre de Jon, para que le contara como estaba.

Se llevaba muy bien con ella, tenía un carácter muy fuerte y le recordaba a Jon en muchas cosas, aunque no en todas.

Jon les había dicho que no quería que nadie fuera a verle hasta que estuviera bien.

Lo había dejado claro en todas las conversaciones que habían tenido en el grupo.

Sin embargo, la promesa que Victoria estaba cumpliendo era previa a todos esos mensajes, previa al accidente.

Aquella mañana tras salir a correr, cuando acordaron pasar el verano juntos. Y eso era lo que estaba haciendo Victoria. Cumplir aquella promesa.

La fila empezó a avanzar y, tras casi media hora escanearon su equipaje y validaron su billete.

Ya en el andén, siguió el reguero de pasajeros hasta llegar a su vagón y subió al tren. Buscó su asiento, en el lado izquierdo y junto al pasillo.

Todo el mundo elegía la ventana, pero Victoria prefería el pasillo. Le daba mayor seguridad y le parecía más cómodo.

Colocó sus maletas encima del asiento y saludó al chico que estaba ya sentado junto a la ventana.

No debía tener ni dieciséis años.

Sintió sus ojos recorriendo su cuerpo hasta llegar a su cara y Victoria lo miró enarcando una ceja.

Su rostro enrojeció, la saludó con un movimiento de cabeza y se colocó los cascos.

Victoria ocultó su sonrisa y se colocó los suyos a su vez mientras el tren arrancaba.

Tras comprobar los emails se metió en Instagram y revisó los likes y las menciones.

A pesar de las semanas que habían pasado, todas eran del último programa del podcast.

Dudaron sobre si grabarlo o no pero finalmente lo hicieron. Contaron todo lo que había pasado en el programa anterior con los encapuchados, y pidieron invitados voluntarios que quisieran contar su experiencia. Tenían que ser casos de racismo u homofobia y que les hubieran traído problemas de salud mental.

Recibieron muchísimos mensajes de influencers grandes y pequeños y eligieron a tres.

No dijeron lo que le había pasado a Jon, pero sí dejaron caer que estaba afectado por todo el odio que estaba recibiendo y la importancia de ser conscientes de los comentarios que dejamos en redes sociales.

Fue un éxito total.

El programa más visto de la temporada y también el más triste para todos.

Al no estar Alicia, Victoria lo estuvo viendo desde la pecera, ayudando a Manuel con lo que necesitaba.

Cada vez que enfocaba a la silla vacía de Jon se le escapaban las lágrimas.

Para ese momento Jon apenas acababa de despertar en el hospital y seguía conmocionado sin poder hablar ni moverse.

No sabía qué iba a pasarle y ver aquel espacio que había ocupado le causó mucha impresión y, a la vez, fue una revelación para ella.

Quería a Jon, había estado a punto de perderlo y no lo iba a consentir.

Con esa misma decisión le había escrito y había estado pendiente de él.

Enseguida se dio cuenta de su incomodidad y al sentirlo agobiado se había apartado. Haría lo que él necesitara. O eso había hecho hasta ese momento, sentada en el tren de camino a verlo. Saltándose las reglas que había impuesto.

Lo último que había hablado con su madre fue darle una sorpresa en su casa. Le había escrito avisando de que llegaría más o menos a la hora de comer; Itxaso prepararía la comida para todos y le darían la sorpresa.

Solo pensar en cómo reaccionaría Jon al verla le producía escalofríos y un nudo en el estómago.

¿Y si se enfadaba? ¿Y si se negaba a verla?

Contaba con ello, pero su mente intentaba pensar en lo bueno. Seguro que le hacía ilusión verla, al menos al principio, puede que luego se enfadara, pero seguro que el primer pensamiento sería alegre.

¿La abrazaría? ¿La besaría?

Se sonrojó como una chiquilla y su mente dio por zanjado aquel camino de pensamientos.

Abrió su ordenador y comenzó a trabajar en los guiones que tenía pendientes y en el mediometraje.

El viaje para buscar localizaciones había sido una pasada. Era un proyecto más grande y complejo de lo que habían planificado, pero Rebeca y ella se estaban dejando llevar por él.

Cuando llevaban más de la mitad del recorrido, y Victoria estaba concentrada en su proyecto, sintió la mirada fija del chico de al lado.

Miró de reojo y se dio cuenta de que miraba la pantalla del ordenador donde Victoria trabajaba a un lado con el guion y al otro con la escaleta.

Seguro que para alguien que no tenía ni idea debía resultar super interesante.

Lo miró, pero el chico no se dio cuenta, tan absorbido por la lectura del guion.

―¿Qué te parece? ¿Verías la peli?

El chico la miró y su rostro cambió de color. Si antes se había sonrojado, en ese caso había palidecido.

Abrió la boca para hablar, pero no emitió sonidos y Victoria sonrió.

―Tranquilo, no pasa nada. Te da curiosidad, ¿verdad?

Dejó de mirarlo y giró el portátil hacia él.

―Soy guionista. Este es el guion de la película que estoy escribiendo y esta es la escaleta, el resumen de lo que tiene que pasar.

El chico se quitó los cascos. Había recuperado el color y miraba la pantalla.

―Lo siento ―dijo arrastrando las palabras―. No quería leerlo, pero me ha empezado a interesar mucho.

Por su forma de hablar y de moverse sabía que había algo distinto en él. No sabía el qué.

Estuvo horas hablando con aquel chico, respondiendo a sus preguntas hasta que llegaron al final del guion.

―Eres Victoria Ledesma.

―Sí ―afirmó ella.

―Vi vuestros cortos, Negro y Morado y Verde y Amarillo. Me gustaron mucho.

Victoria lo miró y sonrió emocionada dándole las gracias.

―También sigo el podcast Abro Paréntesis. Espero que Jon esté bien, no salió en el último programa.

A Victoria le sobrevino el llanto y tuvo que morderse el labio para no llorar delante de aquel chico y de todos los desconocidos del tren.

―Ahora sí ―dijo ella con voz entrecortada.

El chico solo asintió y sonrió. Se levantó cuando anunciaron su parada y Victoria se encogió para dejarle pasar.

―Me ha gustado hablar contigo ―dijo él mientras cogía su mochila.

Ella asintió sonriendo y el muchacho se marchó por el pasillo.

Aquella había sido una interacción extraña, como tantas otras que luego quedan en una anécdota para contar.

Se sobresaltó cuando el teléfono empezó a sonar.

Era Itxaso.

Descolgó y la madre de Jon la saludó con voz alegre y le preguntó por dónde iba. Victoria le leyó el nombre de la estación que acababan de dejar atrás.

―Entonces ya enseguida llegas a San Sebastián y de ahí ya el autobús.

Había sido una locura planificar aquel viaje; era increíble que en pleno siglo XXI el norte estuviera tan mal comunicado por tren.

También había planificado una ruta en avión, pero era casi igual de tediosa y, además, carísima.

Terminaron de hablar y Victoria se estiró con el cuerpo agarrotado después de tantas horas sin moverse. Luego volvió a recostarse en el asiento y se colocó sus cascos.

Casi echaba de menos hablar con aquel chico. En el fondo había sido agradable explicarle a alguien su trabajo y sobre todo, que sus cortos fueran conocidos por alguien de su edad.

Cogió el móvil y escribió el mensaje en el grupo de WhatsApp para que lo supieran sus amigos, pero cuando estaba a punto de enviarlo le dio un vuelco el estómago.

Casi lo mandaba al grupo donde estaba Jon.

Borró el mensaje y lo copió al grupo donde no estaba él; ya tendría ocasión de contárselo.

La última hora de trayecto la pasó dormida y, cuando el tren se detuvo despertó dando un respingo.

El vagón empezaba a vaciarse y Victoria se levantó también y cogió sus maletas.

Salió de la estación y un clima húmedo y cálido le dio la bienvenida al País Vasco. Era agradable no sentir el calor abrasador de la capital y escribió en el grupo de nuevo.

No le dio tiempo a leer lo que habían dicho sobre el chico del tren porque enseguida encontró el autobús que la llevaba a Zarautz.

Cuando se sentó recibió un mensaje de Manuel: el reencuentro de Jon y Victoria se aproxima, seguido de montón de gifs de besos y corazones.

La mandó a un lugar poco agradable pero no pudo evitar sonreír. Ojalá fuera así.

Pensando en eso, el viaje en autobús se le hizo eterno y eso que era menos de media hora, pero parecía que conforme más se aproximaba, mayor era su inquietud y su impaciencia.

Había echado muchísimo de menos a Jon y tenía muchas ganas de verle.

Cuando bajó del autobús en la estación de Zarautz recibió el olor a mar.

Arrastró sus maletas hasta el exterior y puso el GPS en el móvil con la dirección del piso que había alquilado.

Ese iba a ser otro tema, decirle a Itxaso que no se iba a quedar en su casa… pero de eso ya se ocuparía más tarde.

Comenzó a andar, se alejó de la estación y salió al paseo marítimo que empezaba a animarse al acercarse la hora de comer.

Mientras comprobaba a qué altura del paseo estaba el número del portal, una de las ruedas de la maleta se atascó y la maleta volcó. Victoria trastabilló con la otra y ambas estuvieron a punto de resbalarse de sus manos.

La voz que le habló en euskera le resultó familiar pero no la reconoció. Fue al notar que tiraban de la maleta para ayudarla cuando se dio la vuelta con una sonrisa amable.

El rostro de Jon en una expresión de sorpresa le devolvió la mirada.

―¿Vicky?

Era él. Estaba ahí de pie, con el pelo húmedo, mirándola. El corazón le dio un vuelco y soltó las maletas.

―¡Jon! ―gritó ella antes de rodearlo con los brazos.
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Ese abrazo parecía irreal y Jon tardó unos segundos en reaccionar. Cuando lo hizo, envolvió su cintura entre sus brazos y hundió la cabeza en su cuello.

Se quedó unos segundos más así, oliendo su pelo, su piel. Ese aroma familiar a colonia y a ella, dulce y floral, que le trajo recuerdos que acentuaron el nudo en la garganta y la presión en el pecho.

Vicky se separó un poco y colocó sus manos en sus mejillas mientras paseaba sus ojos azules por su rostro. Sonrió con un sollozo mientras limpiaba las lágrimas del rostro de Jon.

―¡Te veo muy bien! ¿Qué tal estás?

El nudo en la garganta le impedía hablar y volvió a abrazarla.

Ahora mismo, en el cielo. Pensó.

Todos los sentimientos por Victoria que había intentado mantener bajo la superficie afloraron como una explosión. Firmes, fuertes, como si no hubiera pasado el tiempo. Como si hubiera sido ayer la última vez que sus labios se tocaron.

Se separó de ella y esa vez fue él el que limpió sus lágrimas. Su mano descendió hasta agarrar la de ella y sus ojos azules siguieron aquel recorrido.

―Me alegro de verte, Vicky.

―¿Sí? ―Sus dedos se entrelazaron y sentía que el corazón latía desbocado ante aquel contacto que tanto había echado en falta―. Pediste que no viniéramos, pero no te he hecho caso.

―Me alegro de que no me hayas hecho caso entonces.

Victoria sonrió y Jon también. Una sonrisa genuina de la que Irati hubiera estado muy orgullosa.

―He desobedecido órdenes en otra cosa… ―dijo Vicky mientras le acariciaba los dedos―. He estado hablando con tu madre todo este tiempo y… ella sabía que venía.

De pronto, todo lo que había pasado, la razón por la que llevaban más de un mes sin verse, ese sentimiento de vergüenza, cayeron como un jarro de agua sobre él.

Se sintió incómodo tocándola y la soltó con suavidad. 

No estaba enfadado con ella, sabía que todos habían hablado con su madre en algún momento para preguntar por él, sobre todo antes de empezar a responder mensajes.

―Sé que no te gusta que hablemos de ti…

―No es eso Vicky, no estoy enfadado. Es solo que…

Su voz se apagó, incapaz de continuar con la frase. Desvió la vista a la playa que empezaba a vaciarse de bañistas que dejaban sus toallas para ir a comer.

No quería decirle que estaba avergonzado, no solo por lo que había pasado sino por haber desaparecido, por no haberle hablado apenas en todo ese tiempo.

―Hacemos lo que podemos, Jon. Todos. No te culpes por nada, ¿vale?

Eso mismo también se lo había dicho Irati cientos de veces, pero a Victoria decidió creerla. Decidió hacerle caso.

Sonrió y volvió a mirar aquellos ojos azules, más claros que el océano que tenía frente a él.

―Sigues leyendo la mente.

―Anda, ¿y por qué eso iba a cambiar?

Se echaron a reír. Tenía razón.

Miró a su alrededor. Las maletas seguían en el suelo y se agachó para recogerlas a la vez que lo hacía ella.

―Madre mía, pero ¿qué has traído? ¿El armario entero?

Ahí estaba; esa risa que tanto había echado de menos, y comenzaron a andar por el paseo.

―No estoy segura de cuánto me quedaré, así que he traído muchos “por si acasos”.

Al darse cuenta de que no sabía a dónde iban, Jon se detuvo. Se había sorprendido tanto con su visita que no había caído en preguntarle esos detalles. Cuánto tiempo te vas a quedar, dónde…

Victoria se adelantó a eso y le enseñó el móvil.

―He alquilado esto ―Jon miró el mapa. El piso estaba cerca de la casa de su madre―. Tu madre insistió mucho en que me quedara en tu casa, pero no sé… Lo vi demasiado...

Jon asintió.

Demasiado incómodo, completó en su mente.

Para ella, para él. Para todos. Lo entendía y estaba de acuerdo con ella.

Comenzaron a andar arrastrando las maletas por el paseo. El piso estaba muy cerca de donde se encontraban.

―Necesito tu ayuda.

―Claro.

―Le dije a tu madre que me iba a alquilar algo y me dijo que no tantas veces que… Me dio apuro volver a rechazar su hospitalidad.

Jon se echó a reír.

―¿Piensa que te vas a quedar en mi casa?

Victoria asintió y Jon volvió a reír.

―Tranquila. Dejamos primero tus cosas y luego vamos a enfrentarnos a mi madre.

Continuaron caminando y los sonidos del ambiente se hicieron más notorios: las ruedas de la maleta, los pájaros, las voces de los bañistas.

―Se me hace extraño no entender lo que dicen ―dijo de pronto Vicky―. No te he reconocido cuando me has hablado en euskera. Tu voz suena distinta.

Jon le dijo una frase en euskera y ella le miró sonriendo.

―¿Ves? Distinta ―dijo ella con los ojos brillantes―. ¿Qué me has dicho?

Que estaba guapísima, y que sus ojos eran del azul del mar. Pero no podía decirle eso.

―Que has tenido suerte porque está saliendo el sol.

Ella miró el cielo, los rayos del sol asomando entre las nubes grisáceas.

―Pues sí.

Cómo la había echado de menos.

Victoria se paró frente a un bloque de pisos.

―Es aquí, ¿no?

Jon asintió y la acompañó al interior del portal donde esperaba el propietario. Tras entregarle las llaves, subir al piso y enseñárselo, el propietario se marchó y Victoria miró alrededor.

―He alquilado un mes, pero no sé si me quedaré tanto tiempo… ―dijo ella antes de mirarlo y sonreír―. Vamos viendo.

Él asintió. Era el plan que habían hecho antes del accidente. Ella había decidido mantenerlo.

La siguió por el comedor hasta la terraza y, al salir y apoyar los brazos en la barandilla, suspiró.

Miró al horizonte, su vestido con florecitas diminutas ondeando con suavidad por la brisa y el sol sobre su rostro. Sus labios esbozando una sonrisa.

Jon sintió un cosquilleo en el estómago y tuvo que contener el impulso de entrelazar sus dedos y de tomarla por la cintura.

―Qué vistas más bonitas ―dijo ella.

―Zuk pasaia edertzen duzu ―susurró Jon, y ella lo miró a él.

Esos ojos del color del mar, y que, sin embargo, tanto calentaban su interior.

Jon acortó el espacio que los separaba y sus labios quedaron cerca de rozarse.

―Dime lo que has dicho. Y no me mientas como has hecho antes.

Su respiración le calentaba la mejilla y, cuando pasó la lengua para humedecerse los labios, Jon sintió calor y un cosquilleo en el estómago. Abrió la boca para responder o para besarla, no estaba seguro, pero el teléfono de Victoria empezó a sonar en su mano. Ambos bajaron la mirada para ver el nombre de la madre de Jon en la pantalla.

―Estará preocupada. La he avisado cuando he bajado del tren y ha pasado más de una hora.

Jon asintió, pero no se movió y ella tampoco.

―Será mejor que vayamos.

Esta vez fue ella la que asintió, pero tampoco se movieron hasta que el teléfono volvió a sonar. Jon lo tomó de la mano de Victoria, puso el altavoz y respondió a su madre, que le contestó con sorpresa.

―¿Jon? ¿Qué…? ¿He marcado bien?

―Sí ama, sí. Ya me he enterado de vuestra sorpresita. Me he encontrado a Victoria...

―Uy ―dijo su madre solamente y ambos se echaron a reír―. Hola Vicky, cariño.

―Hola Itxaso, estamos dejando las maletas y ahora vamos.

Victoria se tapó la boca y abrió mucho los ojos cuando se dio cuenta de lo que acababa de decir y Jon no pudo contener la risa.

―¿Que las dejas dónde?

―Ama, Victoria no se va a quedar en casa.

Entraron de nuevo en el comedor y Victoria torció el gesto, chascando la lengua y agachando la cabeza, mientras cogía su bolso y Jon se apresuró a tranquilizarla con un gesto de las manos.

―¿No? ¿Por qué?

―Porque no, ama. Porque es mejor así, ¿vale?

Itxaso suspiró, pero no insistió más. Solo les ordenó que fueran para allá porque tenía una sorpresa preparada.

―Esto no es negociable, ¿eh?

Los dos afirmaron mientras salían del piso y Jon le devolvió el teléfono a Victoria cuando colgó. Ella lo guardó en el bolso, aún con el rostro compungido.

―Ay, me siento fatal…

―No pasa nada. En el fondo sabe que es lo mejor.

Hicieron el camino hasta su casa charlando tranquilos y animados.

Del viaje de Rebeca y Asier a Berlín, de su viaje con Rebeca en busca de localizaciones para la película. Los ojos de Victoria brillaron de la emoción mientras le contaba los lugares que visitaron y para qué escenas.

―Jo, fue genial, la verdad. Encontramos algunos sitios muy chulos, pero todavía nada cerrado. Estamos en una fase muy previa ―dijo con la voz cargada de emoción.

Temía el momento de que le preguntara por él y por cómo estaba, pero por suerte giraron una calle y llegaron al portal de la casa de Jon.

―Es aquí ―dijo él mientras abría la puerta del portal.

Subieron las escaleras y al llegar al rellano su madre ya estaba allí esperándolos.

La muchacha le sacaba casi una cabeza cuando se saludaron, pero los brazos fuertes de su madre la envolvieron y ella se dejó abrazar. La visión de su madre abrazando a Vicky fue extrañamente agradable, más aún cuando tiró de ella hacia el interior de la casa mientras se enjugaba las lágrimas.

―Qué bien que estés aquí, cariño. Qué ganas tenía de conocerte en persona ―decía mientras los guiaba hacia la terraza, donde había preparado un almuerzo.

Mientras ellas se sentaban, Jon fue a por las bebidas a la cocina. Las observó desde la distancia, sus risas cómplices. La mano de su madre sobre la de ella.

Tuvo que inhalar porque su cuerpo se había olvidado de hacerlo. Carraspeó y llevó las botellas a la mesa.

―...y cuando decidí venirme aquí, Jon prefirió quedarse con su abuela en Bilbao y le entiendo, porque esto al final…

―¿Qué le estás contando, ama? ―interrumpió Jon mientras servía el vermut.  Victoria le guiñó un ojo mientras sonreía.

―Pues la lata que diste para quedarte en Bilbao con Asier, eso le estaba contando. 

Jon se sonrojó mientras se sentaba y Victoria se atragantó con el vino.

―Pues menuda me montó―dijo mirando a Victoria con un gesto exagerado, moviendo las manos―.  Que si me quiero quedar con mi amigo, que si esto es un pueblucho en medio de la nada…

―Yo no dije eso…

―Ja, que no. Y porque la amatxi es muy buena; como es el único nieto, le consiente todo ―le dio un golpecito en el brazo a Jon y él torció el gesto―. Y te deberías duchar, eh, que has estado corriendo y no sudas colonia.

Victoria reía mientras les observaba y Jon le dio un trago a la naranja que se había servido, intentando refrescar su vergüenza.

―Después. No te dejo a solas con Vicky que a saber qué le cuentas ―murmuró Jon. Su madre resopló, fingiendo molestia, antes de seguir hablando.

Tomaron el almuerzo entre risas. Su madre, ya de por sí habladora, no dejaba silencios, y la conversación se alargó hasta que la tarde empezó a dejarse sentir.

Victoria miró su reloj por segunda vez y Jon aprovechó para hablarle cuando su madre se levantó para ir al servicio.

―¿Quieres marcharte? Estarás cansada, igual te quieres duchar o echarte un poco…

―Una ducha no me vendría mal… No eres el único que no suda colonia ―se carcajeó ella y Jon volvió a sonrojarse―. ¿Te apetece quedar por la noche y me enseñas un poco esto?

Se miraron de nuevo con intensidad y Jon asintió a la vez que su madre se acercaba. Ambos se levantaron.

―Ama, Victoria se marcha.

―Si, Itxaso, me lo he pasado genial, estaba todo buenísimo. Pero me gustaría ducharme y cambiarme.

―Muy bien, me parece bien que te duches ―dijo la madre de Jon dirigiéndole una mirada―. Mañana vienes a comer también.

No fue una pregunta, pero Victoria asintió mientras se abrazaban de nuevo y la madre de Jon le acarició con fuerza la espalda.

Cuando se separaron Jon la acompañó hasta la puerta.

―¿Quieres que te acompañe?

―No te preocupes. ―Acercó el rostro y besó con suavidad la comisura de los labios mientras le acariciaba la mano―. Nos vemos después.

Tras cerrar la puerta Jon se dio la vuelta y se encontró a su madre.

―Lleva semanas preguntando por ti. ―él asintió con un suspiro―. No dejes escapar a esta chica, Jon.

Jon se sonrojó y se dirigió al baño, dándole la espalda a su madre.

―Eso ya no se dice, ama. ―inquirió cambiando de tema―. No la estoy atrapando, no es…

―Me da igual. Sabes a lo que me refiero ―dijo ella colocándose frente a la puerta del baño, impidiéndole entrar―. Es buena, hijo, te quiere. Y tú la quieres.

Él agachó los hombros, rendido ante las palabras de su madre.

―¿Tanto se nota?

―¡A los dos! ―le dijo, haciendo énfasis con unos golpecitos en el brazo.

Se dio la vuelta y se dirigió canturreando a la cocina.

Jon no pudo evitar sonreír mientras entraba al baño y se desnudaba para darse una ducha.

Se alegraba de que se le notara porque eso significaba que su cuerpo volvía a sentir.
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―¿Por qué abrimos la boca al ponernos la máscara de pestañas? Parecemos subnormales ―decía Rebeca mientras observaba por videollamada cómo Victoria se preparaba para salir.

Vicky se mordió el labio para no reírse y terminó de maquillarse.

―Y lo peor es cuando estornudas después de ponértelo y pasas de diva a panda.

La risa de Rebeca le llegó a través de la pantalla.

Después de salir de casa de la madre de Jon, Victoria escribió en el grupo que tenían sin él para decir que le había visto bien y que parecía animado.

Rebeca quedó en llamarla por la noche cuando volvieran al hotel, pero Manuel sí la llamó.

Estuvieron hablando durante el camino de vuelta a su apartamento y un rato más mientras ella colocaba sus cosas en el armario.

Le preguntó por Jon, por su madre, por si había dicho algo de Alicia.

Manuel se sentía responsable del comportamiento de su hermana a pesar de que todos, Jon incluido, le habían dejado claro que no debía hacerlo. Pero Vicky lo entendía; todos habían vivido la insistencia de Alicia con Jon en algún momento y todos le habían restado importancia.

Cuando consiguió tranquilizarlo sobre el estado de Jon le aconsejó pasarlo bien con su familia y, tras un par de bromas sobre ella, Jon y su relación, colgaron.

Después de eso había terminado de guardar sus cosas y había bajado a comprar algo para llenar la nevera.

Encontró un supermercado cerca del piso y se acercó dando un paseo. La brisa salada y las voces de los paseantes le hicieron sonreír.

Todavía le costaba creer que estuviera allí, que lo hubiera visto y que lo hubiera visto tan bien.

Y lo que de verdad le producía un nudo en el estómago eran sus sentimientos por él. Seguían ahí, intactos, y parecía que los que Jon sentía por ella también.

Tras llenar un par de bolsas con comida, volvió al piso, se duchó y empezó a prepararse para su cita.

No, cita no.

No debía hacerse ilusiones ni con su visita ni con la cena de esa noche. Debían tomarlo con calma. Había pasado mucho tiempo…

Rebeca había interrumpido ese hilo de pensamientos con su videollamada mientras Asier se duchaba, contándole sus aventuras en su primer día en Berlín con él.

Victoria se miró en el espejo. Se atusó el pelo y alisó la tela de la ropa. Luego se miró por detrás.

―Estás preciosa, Vicky.

La voz de su amiga le hizo mirar la pantalla donde, detrás de Rebeca, Asier salía del baño con una toalla enrollada en la cintura y con otra secándose el pelo.

―¡Kaixo Asier!

El chico miró alrededor buscando la voz hasta que se fijó en Rebeca y en Victoria, que lo saludó con la mano desde el teléfono.

El chico se miró el torso desnudo y su vergüenza traspasó la pantalla. Se cubrió con la toalla con la que se estaba secando el pelo y con un movimiento torpe y ridículo se apartó del plano.

Las chicas rieron y Victoria le escuchó quejarse.

―Rebe, esto se avisa…

―¿Pero no me oías hablando? ¿Pensabas que hablaba sola o qué?

Victoria observó la escena con cierta envidia. Deseando poder tener conversaciones así con alguien, compartir esa complicidad.

Un mensaje apareció en la parte superior de la pantalla.

Estoy saliendo.

Con Jon llegó a sentir algo así y llegó incluso a querer más que eso. Aún lo quería, solo esperaba que no fuera tarde.

―Os voy a dejar chicos, Jon está a punto de llegar.

Asier apareció de nuevo en la pantalla ya vestido con un pijama a cuadros.

―Entonces, ¿lo has visto bien Vicky?

Ella asintió sonriendo al verlo, ese chico era único. No conocía a nadie igual que Asier y por eso se alegraba de que él y Rebeca estuvieran juntos.

―Está más delgado y cojea un pelín, lo que nos dijo Itxaso, pero nada que ver a hace mes… ―explicó ella mientras guardaba una chaqueta en el bolso.

Se pintó los labios mientras Rebeca y Asier le deseaban suerte y se despedían. Justo se dirigía a la puerta cuando sonó el telefonillo.

Al bajar a la calle encontró a Jon esperándola. Estaba apoyado en la barandilla que separaba la acera de la calzada y tenía las manos en los bolsillos del pantalón, con ese aire melancólico que lo caracterizaba. Ese ensoñamiento en la mirada.

Estaba muy guapo y varias chicas lo miraron al pasar, pero sus ojos marrones seguían fijos en la puerta, y se iluminaron al verla salir.

Sintió esos ojos recorriendo su cuerpo desde las piernas hasta el escote, para luego centrarse en sus labios.

―Qué guapa estás.

―Gracias…

Se acercó a él y le besó la mejilla. Limpió la marca del carmín con suavidad y le echó un repaso descarado.

―Tú tampoco estás mal.

Él sonrió y echaron a andar en dirección al paseo marítimo.

Las terrazas de los bares empezaban a llenarse, las voces sonaban animadas pero el ambiente era muy tranquilo.

Bajaron unas escaleras que daban a una placita donde un local quedaba algo escondido pero sus mesas estaban casi llenas.

Daba directamente a la playa y el aire húmedo y salino les dio la bienvenida.

Se sentaron en una de las mesas que quedaban libres y Jon señaló a su alrededor.

―¿Qué te parece?

―Me encanta. Es muy tranquilo.

―¿Te esperabas el ambiente de Benidorm? ―dijo él riendo y ella le golpeó el brazo.

―Qué tonto eres… Claro que no.

Sonrió contagiada por la risa de Jon.

Un camarero un poco  mayor que ellos se acercó saludando a Jon en euskera, le dio un golpecillo en el hombro y luego la miró a ella.

Él le respondió algo en el mismo idioma y luego la señaló con la cabeza.

―Ella es mi amiga, Vicky. Ha venido de visita unos días.

―¿Unos días solo? ¿Te quedarás hasta la semana grande no?

―Vamos viendo, Óscar… ―dijo Jon lanzándole una mirada.Vicky sonrió.

―Depende de cómo se porte ―añadió ella señalando a Jon con la cabeza y Óscar se echó a reír mientras les entregaba las cartas.

Pidieron las bebidas y el camarero se marchó al interior del restaurante.

―Os conocéis desde hace tiempo, ¿no? ―preguntó Vicky mientras ojeaba la carta.

―Desde pequeños, cuando venía a pasar aquí los veranos ―dijo Jon―. ¿Por?

―Nada, porque se nota la confianza.

Óscar volvió con los refrescos y les preguntó por la comida. Jon abrió mucho los ojos y miró la carta, pero Vicky pidió por los dos y Óscar apuntó con entusiasmo.

―Así me gusta, con decisión e iniciativa ―respondió el camarero riendo―. Encantado de conocerte, Vicky

Le dijo algo en euskera a Jon y él respondió en tono cortante, pero Óscar solo se echó a reír y volvió a palmear su hombro.

Le guiñó el ojo a Victoria y se marchó de nuevo al interior del restaurante.

La chica miró a Jon arqueando una ceja.

―Qué te ha dicho.

Él la miró con intensidad, como si estuviera debatiéndose entre decirle la verdad o no, como había hecho por la mañana.

Cogió una servilleta de papel y empezó a juguetear con ella hasta que finalmente suspiró.

―Me ha dicho que, si de verdad eres solo mi amiga, puede pedirte el teléfono.

Vicky se carcajeó.

―¿Y qué les has dicho?

De nuevo la miró con intensidad, con sus ojos fijos en sus labios.

―Que te lo pregunte a ti.

Jon bebió agua y desvió la mirada. Estaba mintiendo y Vicky le miró interrogante con una sonrisa en los labios.

―No le has dicho eso. ¿Qué le has dicho?

Jon se sonrojó. Su pelo rubio contrastaba con la rojez de su piel.

―Algo muy de hetero básico que no voy a traducir ―murmuró mirando a la mesa y Victoria no pudo contener la risa. Jon también se rio y se atragantó con el agua.

Las carcajadas soltaron la tensión que había en el ambiente y Victoria sintió un revoloteo en el estómago al saber que Jon no quería que Óscar le pidiera el teléfono.

Otro camarero trajo lo que habían pedido y comenzaron a comer con ganas.

Hicieron algunos comentarios sobre la comida mientras Victoria pensaba cómo abordar el tema principal: Jon.

Quería preguntarle cómo estaba realmente, no la versión en tercera persona que conocía por su madre. Pero no sabía cómo preguntar sin tensar el ambiente ni estropear la noche.

Sentía la mirada de Jon sobre ella, sobre su sonrisa incómoda y lo escuchó suspirar al dejar los cubiertos sobre el plato.

―Sé que quieres preguntarme algo. Tienes la misma cara de mi madre ―explicó él cuando ella abrió la boca para replicar―. Y quiero contártelo, pero… no es fácil.

Victoria dejó sus cubiertos en el plato a su vez y lo miró en silencio, dejándole espacio para pensar.

―Me siento muy avergonzado por lo que os he hecho pasar… por haber desaparecido después. Ya hablé con Manu y Asier, les pedí perdón y, bueno, parece que más o menos está todo bien, pero tú… contigo…

Jon volvió a juguetear con la servilleta y la miró a los ojos. Los suyos estaban brillantes.

―Pienso en lo decepcionada que tuviste que estar, en lo preocupada y… me muero de vergüenza, Vicky. Y ese audio…

El audio. No había vuelto a escucharlo desde ese día, pero ese audio había sido el motor que todos habían necesitado para seguir animando a Jon, para luchar por él.

Saber que esa vez se le había ido de las manos, que un error lo había llevado a sufrir aquel accidente, porque eso era lo que había sido.

―¿Te acuerdas de lo que dijiste?

Él negó con la cabeza.

―Recuerdo estar muy asustado. Las piernas se me dormían y las manos también y quería pedir ayuda, pero apenas podía sostener el teléfono. Lo que tenía abierto era tu chat. ―su voz sonaba temblorosa y se limpió con los dedos un par de lágrimas que amenazaban con derramarse―. No recuerdo qué fue lo que se quedó en mi mente y que fue lo que salió de mi boca. Pero lo que sí sé es que no me quería morir.

La vista de Vicky se emborronó y un sollozo se escapó de su garganta. Sentía el pecho pesado y dolorido y alargó su mano por encima de la mesa.

Jon la miró con esos ojos marrones, tristes y brillantes, alargó su mano a su vez y entrelazó los dedos.

―Se nos quedó una conversación pendiente ―dijo él, y ella recordó lo que habían hablado en el estudio antes de… antes de todo. 

―Lo sé ―dijo ella nada más. Recordaba a la perfección lo que había querido decirle en aquel momento.

Unas frases y unos sentimientos que después de todo lo que había pasado le parecían superficiales e infantiles.

Lo quería. Quería a Jon y quería estar con él. Todo lo demás no importaba.

Le había dado demasiado peso a sus dudas e inseguridades y, además, había querido aplicar sus terapias con él.

No tendría que haber esperado. Si él la necesitaba, si él quería estar con ella y ella quería estar con él, tendrían que haberlo hecho.

El camarero trajo los postres y Jon soltó su mano y se irguió en la mesa.

―Te estoy arruinando la noche. Lo siento. ―dijo con voz ronca, y ella volvió a agarrar su mano.

―Jon, llevo meses intentando hablar contigo. Intentando saber por ti lo que te pasaba y lo que sentías. Lo único que quiero es… ―se interrumpió y miró sus manos unidas, sus dedos entrelazados―. Solo quiero saber cómo estas.

Entonces, mientras comían la tarta de queso que habían pedido, Jon le contó todo.

Lo que había pasado con Javi el pizzero, y luego darse cuenta de que había sido uno de los encapuchados. Su sentimiento de culpabilidad. Las pastillas que tomó, las voces, la grieta del espejo.

Y luego al despertar. Cuando no podía moverse ni hablar. Lo dolorosa que había sido la rehabilitación, pero lo rápido que había dado sus frutos y cómo se encontraba en ese momento.

―Físicamente estoy casi recuperado, pero Irati sigue preocupada y todavía voy a sesión tres veces por semana.

―Me parece prudente ―respondió ella.

Creía conveniente que hubieran tratado su caso como un segundo intento de quitarse la vida. A pesar de que no había sido su intención, su estado mental había llegado a límites demasiado preocupantes.

Entendía a Irati y creyó que había hecho y seguía haciendo un gran trabajo con Jon.

―Lo siento, Vicky ―dijo finalmente, y ella negó con la cabeza.

―No, Jon. Estabas mal, sí, pero fue un accidente. Cuando te encontraron y pensábamos que otra vez… ―se detuvo durante unos segundos y sintió la caricia de Jon sobre sus dedos―. Ese audio fue muy importante para nosotros… Nos hizo afrontarlo todo desde otro punto de vista. Así que no te avergüences por nada, todos te queremos y estamos para ti cuando nos necesites.

Apretó los dedos de Jon y sonrió. Por primera vez en meses se sintió tranquila. Se sintió bien al verlo frente a ella tan entero y tan honesto con sus propios sentimientos.

Uno de los mayores temores de Victoria era que Jon se encerrara en sí mismo tras lo ocurrido. Tras el acercamiento fallido había decidido darle su espacio, pero estar pendiente y, finalmente la espera y la confianza habían dado resultados.

Fue Óscar el que trajo la cuenta y tras pagar y levantarse para marcharse, se despidieron de él.

―¿Habéis cenado bien?

―Estupendamente ―dijo Vicky con amabilidad.

―Nos veremos por aquí entonces.

―Repetiremos, sí ―dijo ella mientras le agarraba la mano a Jon. Un gesto que no pasó desapercibido para ninguno de los dos. Jon pareció inflarse y Óscar se echó a reír.

Se despidieron de él y echaron a andar por el paseo, aún agarrados de la mano.

Había sido un impulso, pero quiso hacerlo y, mientras la brisa le refrescaba la piel, la calidez del contacto de sus manos le erizó la piel.

La playa era pequeña y caminaron tranquilos hasta el final del paseo, donde se abría un pequeño mirador y las olas chocaban con las rocas.

―Esto al amanecer tiene que ser precioso…

―Lo es ―respondió él―, ¿vas a querer venir a correr?

―Claro.

Una ráfaga de brisa fría le movió el pelo y Victoria se abrazó a sí misma. No le molestaba el frío, pero fue un acto reflejo al sentir que se erizaba la piel.

Jon se removió a su lado.

―Siento que esto no pueda ser como una escena de película donde te dejo mi chaqueta para que no pases frío. No he traído.

Victoria se echó a reír y abrió el bolso sacando su propia chaqueta.

―Te puedo dejar la mía si quieres.

Jon se echó a reír y tomó la chaqueta para colocarla sobre los hombros de Vicky, desde su espalda.

―Qué caballero ―dijo ella en tono burlón, pero agarró una de las manos de Jon y la colocó en su cintura.

Él se quedó quieto unos segundos, pero después se colocó detrás de ella, con sus brazos alrededor.

El calor de su cuerpo en contraste con la brisa le produjo un escalofrío y se apretó más contra él.

―Iba a decirte… ―empezó Jon a su lado, y se giró hacia él. Notó su indecisión y cómo en el último momento cambió lo que quería decir―. Que me alegro de que estés aquí conmigo.

―Yo también

Estuvieron escuchando el mar unos minutos, tal vez más. Y cuando el viento empezó a resultar molesto regresaron al apartamento dando un paseo con una conversación tranquila. Ella agarrada a su brazo.

Al llegar al portal se abrazaron. Un abrazo largo, cálido y necesario para sanar la herida que ambos sentían en su interior. Un abrazo que les acercó emocionalmente.

Al separarse Victoria volvió a besarle en la comisura de la boca y cuando alzó la mano para limpiarle, él la paró. Besó sus dedos produciéndole un escalofrío, y sintió su deseo contenido.

Cómo su mirada la devoraba.

Pensó que se acercaría, que acortaría el espacio y la besaría. Pensó en hacerlo ella misma incluso.

Pero tras un largo suspiro, Jon sonrió y se separó de ella.

―¿Mañana al amanecer?

Victoria sintió frío, pero sonrió también.

Poco a poco, se dijo.

―Al amanecer.
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La risa cantarina de Victoria llevaba acompañándolo desde el amanecer.

Habían salido a correr por el paseo, por el camino habitual de Jon, y luego Vicky lo había animado a echar la última carrera por la playa.

Había sido un ejercicio duro para sus piernas, pero lo había resistido y Jon sentía el corazón lleno al verla sentada a su lado en la orilla del mar, con las piernas extendidas, apoyada sobre sus codos y los rayos del sol calentando la piel de su rostro, con una sonrisa en los labios fruto de la tontería que Jon acababa de decir solo para escucharla reír.

Estaba preciosa.

―A partir de mañana traeré bañador. Me tiraría al agua de cabeza ―dijo ella abriendo los ojos y encontrando los de Jon fijos en ella―. ¿Qué pasa?

―Nada ―se apresuró a responder él y ella sonrió incorporándose.

―Venga vamos, enséñame algún sitio chulo para desayunar.

Victoria se levantó de un movimiento, Jon trató de imitarla, pero su pierna mala falló y tuvo que dejarse caer al suelo despacio. El dolor era punzante pero no más intenso de lo habitual.

―¿Te he forzado mucho?

Su tono de voz sonó preocupado mientras se agachaba.

Jon negó con la cabeza y extendió su mano pidiéndole ayuda.

Ella se levantó y tiró de él, tuvo que hacer contrapeso con todo su cuerpo, pero consiguió levantarlo.

Se apoyó en ella un momento para conseguir recuperar el control sobre su pierna.

Cuando volvió a notar que la pierna lo sostenía, se percató de lo cerca que estaba de Victoria. Sus brazos sobre sus hombros y su rostro a menos de un palmo del suyo. Miró sus ojos azules, a su misma altura, y carraspeó separándose un poco de ella.

―Gracias.

Ella solo lo soltó cuando se aseguró de que su pierna lo sostenía y anduvieron juntos por la arena hasta llegar al paseo.

Se sentaron en una de las mesas del único bar que estaba abierto a esa hora y pidieron el desayuno.

―Me encanta este clima. El solecito, el fresquito… ―dijo Vicky cerrando los ojos de nuevo y colocando su silla hacia el sol, que aquel día calentaba sin nubes que lo ensombrecieran.

Jon solo la observó. Observó su cuerpo tonificado, sus pechos cubiertos por el top deportivo. La piel a la vista de su abdomen y sus piernas larguísimas.

Había cogido color desde la última vez que la había visto con ropa de deporte y su moño habitual había sido sustituido por una coleta alta.

Recordó su operación. No había vuelto a preguntarle al respecto. Asier le contó algo sobre unas citas médicas, pero poco más.

Cuando la camarera trajo los platos Victoria abrió los ojos y se irguió en el asiento.

―¿Estás bien? Estás muy callado.

Jon negó con la cabeza mientras comenzaba a untar sus tostadas.

―No es nada. Solo estaba pensando en tu operación. No te he preguntado por eso.

Vicky bufó mientras daba un bocado a su tostada.

―Tuve las citas previas y ya estoy en la lista de espera, pero… va para largo.

―¿Y por lo privado?

Vicky rio con sorna y sacudió la cabeza.

―Vergonzosamente caro… Lo que tengo ahorrado para la entrada del piso y algo más.

Jon se sorprendió.

―¿Estás ahorrando para un piso?

Ella asintió y abrió los ojos, masticando su tostada.

―¡Es verdad, no te lo había dicho! Paso de buscar compañero nuevo, voy a intentar buscar algo decente para comprar. Al menos que lo que pague sea para mí.

―Pues me parece muy buena idea.

Le parecía una decisión sabia y valiente para tomar ella sola, pero Victoria era así y por eso Jon la admiraba tanto.

Continuó preguntándole por eso mientras terminaban el desayuno. Por la zona donde le gustaría vivir, el tipo de piso... Y le gustó verla tan decidida con ello a pesar de que el tema de su operación estuviera tan lejos de llevarse a cabo.

Tras pagar, se levantaron y comenzaron a caminar por el paseo de camino al piso de Vicky. Jon saludó a todos los vecinos y trabajadores a los que conocía de sus carreras matutinas y Victoria sonrió.

―Oye te saluda todo el mundo.

―Esto es muy pequeño, al final nos conocemos todos.

Ella no contestó, pero mantuvo la sonrisa durante todo el trayecto. Al llegar al portal de su piso ella miró el reloj.

―¿Qué quieres hacer hoy? ―preguntó―. Tengo dos pacientes durante la mañana, pero luego tengo la tarde libre.

―Tienes que venir a comer ―respondió Jon y ella se echó a reir pero asintió.

Luego tomó aire, tomando valentía para preguntarle por la idea que se le había ocurrido aquella mañana.

―Esta tarde tengo sesión con Irati, y… me gustaría que la conocieras.

Ella sonrió y asintió con entusiasmo.

Se despidieron con un abrazo y Jon se marchó cuando la vio entrar al portal.

Al llegar a casa, su madre no estaba y Jon se desnudó y se metió en la ducha.

Todavía le costaba creer que Victoria estuviera allí y, por un momento, tuvo un déjà vu de sus días en Madrid.

De una ducha cualquiera después de una carrera con Vicky una mañana cualquiera.

Sintió que estaba en su piso y que, al salir, encontraría a Manuel escuchando k-pop mientras pasaba el aspirador. O en la ducha del estudio y, al salir, estaría Asier allí con sus cascos anti-ruido repasando los guiones o buscando información.

Lo echó de menos. A ellos y a su vida. Era la primera vez que pensaba en ello desde que estaba con su madre y lejos de entristecerse, aquello lo animó.

Sacó la mano por la mampara y lo apuntó en el móvil para comentarlo con Irati.

Si comenzaba a echar de menos su vida debía ser símbolo de mejora. O eso quería pensar.

Mientras se enjabonaba le vino a la mente el rostro de Victoria con los ojos cerrados y una sonrisa tranquila.  Luego su cuerpo, primero corriendo delante de él, luego recostada en la arena tomando el sol.

Su cuerpo reaccionó y se endureció.

No sabía cómo podía ser posible, pero le gustaba aún más que antes.

Se rozó con la esponja sin darse cuenta y dio un respingo por el contacto.

No, no sería de esos que se tocan pensando en la que les gusta.

O sí.

¿Sería demasiado penoso masturbarse en la ducha?

Comenzó a tocarse. Su cuerpo respondiendo a las caricias y se le escapó un gemido entre los labios.

Solo tenía que pensar en la boca de Vicky, en su sonrisa, en sus pechos, su trasero…

―¡Jon ya estoy aquí!

El grito de su madre a través de la puerta le hizo dar un bote. Le dio un vuelco el corazón por el susto y apartó las manos de su cuerpo.

Esto solo podía ser una señal del destino. Por ser un salido.

Terminó de lavarse y salió del baño. Se vistió y se unió a su madre, que ya estaba empezando con las tareas de la casa.

Su madre se había jubilado hacía un año. Tenía todo el tiempo del mundo, como decía ella, pero aun así Jon se sentía mejor haciendo su parte y ordenando su desorden.

Cuando terminó de tender la ropa se metió en su cuarto. Quedaba algo más de una hora para que llegara Victoria para comer.

Abrió su cuaderno y se dispuso a buscar temas y posibles invitados para la siguiente temporada del podcast.

Estaba animado, aunque le costaba pensar en cómo sería enfrentarse de nuevo a la opinión pública. Había decidido no pensar en ello por el momento y centrarse en la preparación.

Cuando se quedó sin nada más que escribir en su cuaderno, tomó la guitarra eléctrica y comenzó a calentar los dedos con algunos acordes.

Dejó que sus manos se deslizaran por el mástil con melodías conocidas. De canciones antiguas y actuales que le gustaban.

Justo cuando terminó una de las que más tocaba en esos días, escuchó unos aplausos suaves y la puerta se abrió.

Victoria asomó la cabeza con una sonrisa de oreja a oreja.

―Oye, se te da muy bien.

―¿Por qué todo tiene siempre ese tono de sorpresa? Igual que cuando te dije que sabía bailar.

Victoria se echó a reír.

―Es que eso no te pegaba nada.

―Me parece que te dejas guiar demasiado por los estereotipos.

Victoria se llevó una mano al pecho, como si sus palabras la hubieran herido en el alma, pero la sonrisa le traicionó y le dio la razón.

―No has llamado, ¿no?

Jon apartó unos papeles de la silla y le hizo un gesto para que se sentara.

―Estaba tu madre en la terraza y me ha visto… Oye, ¿sabes tocar cualquier cosa? ―dijo Vicky mirando la guitarra con interés.

Jon sonrió.

―Cualquier cosa no, pero puedo intentarlo, ¿tienes peticiones?

Ella lo miró con aquellos ojos azules llenos de curiosidad y comenzó a pedirle canciones.

Jon tocó todas las que se sabía, algunas mejor que otras. Victoria reía al principio, pero, poco a poco su mirada divertida se tornó en una diferente, una mirada que desprendía… fuego.

Lo notó tocando una canción de sus favoritas, una canción que en guitarra eléctrica tenía un tono lento, ardiente y sexy.

Al sentir sus ojos sobre sus dedos mostró todos sus movimientos virtuosos, desplazándose de forma ágil por el mástil y pellizcando con cuidado las cuerdas.

Aquello era muy de chulo hetero básico. Era consciente. Pero se sentía tan bien saber que aquella mirada estaba dirigida a él…

Victoria se mordió el labio y se sonrojó y él tuvo que colocarse la guitarra en el lugar estratégico para taparse.

Cuando acabó la canción sus ojos azules lo miraron, brillantes, con deseo.

Se observaron durante unos segundos. Los labios de Victoria entreabiertos, sus manos agarrando el asiento de la silla y las piernas apretadas.

Joder, cuanto la deseaba…

―Victoria…

―Dime…

―¡A comer!

El grito de su madre les hizo dar un respingo y Victoria sonrió sacudiendo la cabeza.

Ninguno de los dos dijo nada, se levantaron y se dirigieron a la puerta. Jon abrió y la dejó pasar primero.

El espacio era más que suficiente. pero Victoria se rozó con él al pasar, su mano acariciando su brazo, su cintura. Tuvo que ser deliberado y Jon se sonrojó al verla salir y caminar por el pasillo.

Ya van dos hoy, ama.

Sacudió la cabeza y la siguió hasta la mesa que su madre había preparado en la terraza.

La comida fue distendida. Su madre sacaba conversación constantemente preguntando a Vicky por sus guiones y su familia. Ella respondía a todo con una sonrisa y Jon pensaba que ese día se libraría, hasta que llegó el momento de su humillación.

―Bueno, Vicky es que Jon ha estado con cada una…

―¿Y a qué viene eso ahora, ama?

―Porque ella lo tiene que saber…Cómo la mujer esa que te sacaba quince años, la de clases de kizomba.

Mientras su madre reía y seguía enumerando las mujeres de las que tenía constancia, Jon sintió el calor invadiendo su rostro y enterró la cabeza en sus manos.

Y eso que sólo conocía unas pocas de sus aventuras y sólo las que eran con mujeres.

―Y lo que habrá hecho con chicos y que yo no me he enterado… este es un pieza, cariño, le ves con esta carita de bueno pero las mata callando.

―MAMÁ.

Jon no sabía dónde meterse. Sentía la vista borrosa y el sudor le mojaba el labio superior del labio.

Victoria, que se le notaba que hacía esfuerzos por contener la risa, rompió a reír finalmente y Jon la miró.

―Todos tenemos un pasado Itxaso, yo también me lo he pasado bien ―dijo ella entre risas y apoyó su mano sobre la rodilla de Jon.

Un movimiento que su madre no vio pero que lo calmó al instante. Ese contacto, el apretón sobre su pierna. Sus ojos azules risueños y despreocupados.

Supo que estaba todo bien y el calor se disipó.

Siguieron hablando de otros temas hasta que llegó la hora de su cita con Irati.

Se despidieron de Itxaso con la promesa de que Vicky fuera a comer otro día y salieron de casa.

―Tu madre no tiene filtro ―dijo Victoria riendo de camino a la consulta.

―Ninguno… Qué vergüenza… ―murmuró.

―Cada uno tiene su historial, no es para tanto… Además, yo también he estado con un hombre mayor.

Jon la miró sorprendido y sonrió, dándole con el brazo, pidiéndole que le contara más.

Victoria se hizo la interesante pero finalmente le contó su breve idilio con un amigo de su padre. Jon reía por la forma teatral con la que lo contaba, pero realmente fue un asunto complicado y que le hizo dejar de hablarse con su padre durante un tiempo.

Con esta anécdota llegaron a la consulta que Irati  tenía en su propia casa.

La había avisado de que iría Victoria, por lo que cuando subieron ya estaba esperándolos.

Saludó a Vicky con entusiasmo y le enseñó la consulta.

―Y tú ¿qué tal? Me dijo Jon que ya tenías pacientes.

― Sí! Tengo sesiones online o utilizo uno de los despachos de la asociación con la que colaboro, pero me encantaría tener un espacio así, como el tuyo.

―Algún día ―dijo Irati―. Jon fue de mis primeros pacientes. Por aquel entonces trabajaba en una consulta más grande contratada por otra psicóloga, pero pasados los años decidí buscar mi propio camino. Que tengas tu propia cartera de clientes ya es un gran paso.

Victoria asintió dándole un último vistazo al despacho. Después lo miró a él.

―¿Mañana a la misma hora?

Él asintió. Le hubiera apetecido quedar esa noche. Si por él fuera no se separaría de ella en ningún momento, pero entendió que si le estaba proponiendo quedar al día siguiente era porque necesitaba su espacio.

Le dio un abrazo y un beso, esa vez en la mejilla, y se marchó tras despedirse de Irati también.

Jon se quedó mirando la puerta unos segundos, asimilando las sensaciones y sentimientos que Victoria producía en su interior.

La mano de Irati sobre su brazo le hizo mirarla y una sonrisa torcida adornaba su rostro.

―Es muy guapa.

―No empieces como mi madre.

Irati se echó a reír y lo guio hasta el despacho.
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El calor era sofocante, algo extraño a esas horas, y aquel día Victoria y Jon decidieron terminar pronto su carrera.

Se encontraban sentados en la orilla, como solían hacer al acabar de correr, mientras observaban el montaje del escenario para las fiestas.

―No puedo creer que ya lleve aquí una semana… podría acostumbrarme a este ritmo de vida.

Tenía razón. Los días habían pasado volando con Victoria allí.

Al principio le había dejado su espacio a Vicky, sin insistir para quedar, pero poco a poco el único momento que pasaban separados era durante las consultas de Victoria con sus pacientes y las de Jon con Irati. Como si no pudieran estar separados demasiadas horas.

Habían seguido una especie de rutina de salir a correr, luego comer juntos, bien en casa de Jon con su madre o fuera, probando los distintos restaurantes del pueblo.

Le había enseñado Zarautz y habían aprovechado el fin de semana para viajar a los pueblos vecinos.

Lo habían pasado bien y sabía que con Victoria encontraría planes que hacer, sitios que visitar, pero aun así su estancia en el pueblo se le estaba haciendo larga. Se había dado cuenta de que lo único que le motivaba a seguir allí todavía era ella.

―Esto está bien para una temporada, pero…

―Tu madre es feliz aquí.

―Mi madre siempre dice que me parezco a mi abuela más que a ella. Mi amatxi se crio aquí, pero en cuanto pudo se marchó a Bilbao, allí tuvo a mi madre y allí sigue.

Sintió la mirada de Victoria fija en él y se giró para encontrarse con sus ojos azules.

Durante esa semana, aquellas miradas y aquellos silencios habían sido recurrentes. Momentos en los que le hubiera gustado leer la mente para saber qué pasaba por la cabeza de Victoria.

Sus dedos se rozaron sobre la arena y él los entrelazó.

El cosquilleo habitual se asentó en su estómago. Todavía le sorprendía seguir sintiéndolo, pero estaba ahí cada vez que alguna zona de su cuerpo entraba en contacto con la piel de Vicky.

Había estado a punto de decírselo el día anterior, cuando ella le dijo en tono solemne la mítica frase “tenemos que hablar”. A punto de confesarle todo lo que sentía, pero entonces ella le dijo que se quedaba a pasar las fiestas y seguramente una semana más.

Aquella noticia lo alegró, pero también sintió una punzada de decepción. Esperaba que… ¿qué esperaba realmente?, ¿que le confesara su amor también?

Todos los días se levantaba con el pensamiento de ser honesto con ella y todos los días se acostaba arrepintiéndose de no haber aprovechado ese o aquel momento.

―¿Vienes? ―dijo de pronto Vicky, y él la miró confuso―. Al agua.

Ella se levantó con un movimiento elegante y se encaminó a la orilla. Mientras lo hacía, se desprendió de su top deportivo que ocultaba un bikini y de los pantalones cortos sueltos, mostrando unos más ajustados y que remarcaban la curva de su trasero.

Miró por encima del hombro mientras se soltaba el pelo. El cuerpo de Jon ardió ante la mirada de esos ojos gélidos sobre él y de aquella sonrisa torcida.

Si eso no era una invitación a algo más no sabía que otra cosa podía ser.

Se levantó como un resorte. Su pierna falló, pero aguantó el traspiés ―en su mente de forma elegante―, y se quitó la camiseta y el pantalón de correr mientras la seguía.

Llegó a la orilla cuando a ella le llegaba el agua a la cintura y apenas sintió el contraste frío cuando la siguió al interior.

El agua les llegaba por debajo del pecho y Jon se acercó a ella. Deslizó las manos por sus antebrazos y la piel de Victoria se erizó bajo sus dedos.

―Llevo tiempo queriendo preguntarte algo ―dijo ella.

Sus manos acercándose a su abdomen, acariciándolo.

El cuerpo de Jon se tensó e inhaló mientras cambiaba el tacto de sus brazos por el de su cintura.

―Lo que quieras ―murmuró.

Victoria acortó la distancia que los separaba y sus manos acariciaron sus hombros y su pecho.

―Dime lo que dijiste cuando llegué el primer día, cuando estábamos en la terraza.

Jon cerró los ojos. Pensó en mentir, pensó en excusas, pero al abrirlos de nuevo, los ojos brillantes de Victoria le pedían la verdad.

La apretó contra su cuerpo, ya endurecido, y ella jadeó. El cuerpo de Jon tembló ante aquel sonido, ante el cuerpo de Victoria contra el suyo.

―No tiene una traducción literal, pero… ―dijo con la voz grave por el deseo.

Las manos de Victoria acariciaban sus mejillas y sus rostros se acercaron. Jon se acercó a su oreja, y solo con su aliento sintió temblar el cuerpo de Victoria entre sus brazos.

―Zuk pasaia edertzen duzu ―murmuró―. Significa algo así como “eres tú quien embellece el paisaje”.

Sus labios se curvaron en una sonrisa.

―¿Me dijiste eso el primer día después de meses sin vernos?

―Claro que sí. No he dejado de pensar en ti ni un solo día desde… ―Jon apretó los labios y ella deslizó un dedo con sabor a sal por encima, tratando de suavizar la tensión en su mandíbula.

La miró, sus ojos del color del mar, sus labios entreabiertos que esperaban que continuara hablando. Decidió decirlo, decidió ser sincero, serlo completamente. Ya había perdido demasiado tiempo.

―Te quiero, Vicky. Y… quiero estar contigo.

Ella soltó el aire despacio, como si lo hubiera estado conteniendo y luego sonrió.

―Yo también. Yo también te quiero, y también quiero estar contigo.

Jon no supo si fue él o fue ella, pero sus labios se juntaron en un beso salado y embravecido.

Sus cuerpos se tocaron y acariciaron, mecidos por las olas, recordando las caricias que una vez se habían dado.

La piel erizada por el aire frío en contraste con el calor de sus cuerpos dentro del mar.

Jon apretó a Victoria contra su cuerpo como si no soportara ni un segundo más estar lejos de ella.

Dejó de besar sus labios para sembrar un reguero de besos por la mejilla, la mandíbula y el cuello. Acarició sus caderas y deslizó las manos por sus nalgas. Su gemido endureció aún más la erección que palpitaba dentro del bañador y sintió la necesidad de estar dentro de ella.

Sin embargo, se obligó a respirar. Se obligó a suavizar las caricias y a endulzar sus besos. A separarse de ella poco a poco.

Cuando sus ojos se encontraron de nuevo estaban entrecerrados y vidriosos. Acarició sus labios gruesos y enrojecidos antes de besarlos por última vez.

―Deberíamos salir. Ya les hemos dado un buen espectáculo ―dijo Jon señalando con la cabeza a los montadores del escenario que miraban riendo en su dirección.

Victoria se sonrojó y escondió la cabeza en su hombro.

―Tampoco estábamos haciendo algo excesivo… ―susurró antes de dar un mordisco a la piel de su hombro.

Jon dio un respingo y su erección palpitó.

―Como vuelvas a hacer eso no respondo…

Ella se echó a reír y fingió cerrar la mandíbula contra su piel para luego zambullirse en el agua y empezar a nadar hacia la orilla.

Jon la persiguió y, entre risas y chapoteos, llegaron a la arena.

Victoria se colocó el pantalón suelto en un movimiento rápido pero inseguro que no pasó desapercibido para Jon, pero enseguida lo miró sonriente.

Su pelo negro empapado a la altura de los hombros, sus manos abrazándose a sí misma.

Él la agarró de la mano y tiró de ella con suavidad, esa vez en un abrazo húmedo y fresco pero que calentó su interior.

―¿Te he dicho ya que te quiero?

Su risa cantarina fue todo lo que necesitó para sentir que se reparaba eso que antaño estaba roto en su interior.

Como si finalmente hubiera hecho encajar todas las piezas del puzzle y pudiera contemplarlo en su totalidad.

Todavía tenían mucho que hablar, mucho que aclarar, pero Jon había sido sincero, había mostrado todas sus cartas y había descubierto que ella llevaba las mismas que él.
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La cama estaba llena de ropa y las manos de Victoria temblaban mientras se abrochaba la blusa. Tenía los ojos llorosos y la garganta al borde del llanto.

Después de aquel momento increíble en la playa, Jon la había acompañado a casa. Habían vuelto a besarse en el portal, pero finalmente, y sin querer separarse, Jon se había marchado a darse una ducha y la había dejado sola para que hiciera lo mismo.

Esa mañana tenía cita con un paciente y luego iría a comer a casa de Jon. Itxaso había insistido mucho el día anterior.

Mientras se duchaba, su mente solo hacía recordar aquel momento en el agua, los besos compartidos, el roce de su cuerpo torneado bajo sus dedos.

Al principio con emoción y alegría, hasta que sus ojos miraron su propio cuerpo mientras se enjabonaba y su mente viajó por otros derroteros.

La angustia que sentía al verse se acentuó al pensar en Jon viéndola desnuda de nuevo.

No entendía por qué; su cuerpo no había cambiado, él ya la había visto y aun así, le había dicho que la quería. Sin rodeos y sin dudar. Que la quería y que quería estar con ella.

Aunque quizá era por eso precisamente. Su cuerpo no había cambiado, pero sí lo había hecho su relación y sus sentimientos.

El rechazo en una aventura de una noche, el rechazo en una relación que la desilusionaba. A eso estaba acostumbrada. Pero lo que sentía por Jon era algo nuevo para ella.

Esos sentimientos la desbordaban y aterraban.

Si Jon la rechazaba…

Se había vestido rápidamente al darse cuenta de la hora y conectó el ordenador para la consulta. Su pobre paciente empezó a hablar y tras unos minutos Victoria tuvo que pedirle reagendar la cita.

No se encontraba en disposición de escuchar, no iba a poder ayudarlo como el paciente necesitaba y merecía.

Tras pedirle disculpas y ajustar las pautas a seguir durante los siguientes días, cambiaron la cita para la semana siguiente.

Decidió cambiarse de ropa y marcharse pronto a casa de Jon, quería verlo, abrazarlo y volver a escuchar de sus labios que la quería. Era absurdo que sus sentimientos por él fueran los que le causaban seguridad y miedo al mismo tiempo, pero así lo sentía. 

Entonces comenzó el caos en su interior y con la imagen que le devolvía el espejo.

Nada de lo que se probaba le gustaba. Nada cubría eso lo suficiente, nada lo escondía.

Los vestidos la observaban desde el armario, pero era lo que se ponía siempre; quería probar algo diferente y sentirse bien, guapa. Sorprender a Jon con algo distinto.

Sintió un nudo en el estómago y se sorbió la nariz mientras miraba su reflejo y terminaba de abrocharse la blusa y ajustarse la falda.

No estaba mal.

Tomó aire y lo exhaló despacio controlando los sollozos.

Queda poco. Queda menos. Se dijo.

Parecía que desde que había iniciado el proceso para la cirugía, su dismorfia se había acentuado y se obligó a pensar que pronto eso desaparecería. Que si llevaba toda la vida, podía esperar un poquito más.

Cuando se calmó, se acercó al espejo para maquillarse un poco. Sus manos aún temblaban y respiró hondo de nuevo.

Nadie es perfecto, Vicky. Incluso los que son perfectos a tus ojos tienen sus propios complejos.

Sentir que no era la única con problemas, sentir que incluso con el suyo era una afortunada.

Eso era “mal de muchos, consuelo de tontos”, como decía su madre, pero en ese caso a Vicky le funcionaba. Prefería ser tonta y feliz.

Forzó una sonrisa y se centró en sus ojos, sus labios.

Cuando terminó se alejó del espejo y se sintió mejor con la imagen que le devolvió su reflejo.

Cogió sus cosas y se encaminó a casa de Jon.

Respiró el aire costero y el paseo disipó aquella sensación desagradable de su cuerpo.

Solo quedaron los nervios por ver a Jon.

Todavía le parecía raro lo que había pasado. No los besos, sino las palabras que habían compartido.

El cosquilleo en el estómago al recordar su valentía al decirle que la quería. Como si llevara sintiéndolo demasiado tiempo en secreto. Igual que ella.

Cuando llegó a la calle de Jon miró a la terraza. Le sorprendió no ver a Itxaso asomada y miró el reloj. Era un poco más pronto que de costumbre, pero solía estar ahí fumando un cigarrillo cuando Victoria llegaba.

Se acercó al portal y llamó al telefonillo. Abrieron sin preguntar y Vicky frunció el ceño mientras subía las escaleras. En el rellano también le extrañó ver la puerta cerrada y llamó al timbre.

Pasaron segundos largos y echó la mano al bolso para buscar su móvil, pero la puerta finalmente se abrió.  En el umbral apareció una mujer mayor con el rostro arrugado y serio, idéntico al de Jon si no fuera por la edad y las facciones un tanto más suaves.

La miró de los pies a la cabeza y enseguida sus labios se curvaron en una sonrisa y la abrazó.

No podía ser otra que la abuela de Jon.

―Victoria ―sentenció cuando se separó para mirarla de arriba abajo. ―. Eres guapa tú, eh. Muy guapa tu novia, Jontxu, muy alta ―dijo alzando la voz mientras tiraba de ella hacia el interior de la casa y cerraba la puerta.

Enseguida se escucharon pasos corriendo por el pasillo.

―¡Amatxi, qué estás haciendo!

Jon apareció con pasos torpes, abrochándose los pantalones y Victoria contuvo la risa.

―Pues saludar, qué voy a hacer. Qué cosas tienes. Vamos, vamos.

Escuchó la voz de Itxaso en la cocina tarareando una melodía alegre, pero la abuela de Jon seguía tirando de ella hasta llegar a la mesa que habían dejado puesta en el comedor esa vez.

La terraza era amplia, pero no tanto como para una comida de cuatro.

―Siéntate ahí, al lado de Jontxu. Así.

La abuela los empujó a ambos a las sillas y desapareció hacia la cocina.

―Hola ―dijo él una vez quedaron solos y sintió su mano buscando sus dedos bajo la mesa.

―Hola Jontxu ―dijo ella riendo y entrelazando sus dedos. Jon se sonrojó, pero sonrió.

―Así solo me llama mi abuela.

Victoria se rio entre dientes y asintió.

―Por cierto, ¿saben…?

Él negó con la cabeza.

―Para mi abuela llevas siendo mi novia desde hace meses. Antes del accidente incluso. Daba igual cuantas veces le dijera que no.

Victoria miró sus ojos marrones y sus labios, recordando los besos que habían compartido esa mañana y lo que habían dicho.

―Mi amatxi tiene razón, estás muy guapa ―dijo él y ella se sonrojó justo cuando Itxaso y la abuela entraban con bandejas y platos.

―Victoria, cariño, qué guapa estás.

Se acercó a ella y le dio un beso cariñoso sobre el pelo sin soltar los platos.

Estar en esa casa era un chute para su autoestima.

―Gracias, Itxaso ―respondió.

Las dos mujeres se sentaron a la mesa sonrientes e Itxaso le tendió la pala a Jon para que empezara a servir.

―He venido para las fiestas pues, y para conocerte, cariño. Que Jontxu me ha hablado mucho de ti.

Ya sabía de dónde había sacado Itxaso su carácter tan directo. La abuela tampoco se andaba con rodeos.

―Amatxi… ―la riñó Jon con tono cariñoso, pero la abuela sacudió la mano mandándolo callar.

―Tranquilo, Jontxu… ―tomó el plato que Jon le tendía y miró a Victoria.

Sus ojos eran del mismo color que los de Jon. Era increíble la similitud.

―¿Qué tal te está tratando mi nieto? ¿Te ha enseñado el pueblo?

Victoria asintió mientras tomaba el plato que Jon sostenía y empezó a relatar los sitios que habían visitado tanto en Zarautz como los alrededores.

―Bai, bai… A Getaria sí que vas, pero a tu amatxi no la visitas… ―le regañó la mujer justo cuando Jon se sentaba para comer.

―No hemos tenido tiempo ―dijo él con tono bromista y la abuela le chistó.

―Lo primero que tendrías que haber hecho era presentarme a tu novia.

Itxaso chascó la lengua y miró a su madre meneando la cabeza.

―Que no son novios, ama. Cómo quieres que te lo diga.

La mujer dio un golpe en la mesa.

―Como que me llamo Margarita Reyes que no me mentís más ―respondió con tono enfadado―. Esta mañana me han dicho en la panadería que los han visto en la playa. "Muxuka ibilita zeundeten"[10], eso han dicho.

La madre de Jon abrió mucho los ojos y Jon se sonrojó conteniendo la risa.

Victoria se sonrojó también. No sabía qué significaba aquella expresión pero que los hubieran visto en la playa ya la avergonzaba lo suficiente.

―Jon, hijo… ―le riñó Itxaso―. Que sabes cómo es el pueblo…

Él, por toda respuesta, agarró la mano de Vicky.

―Bueno, a ver si ahora no voy a poder besarme con mi novia donde quiera.

Victoria sintió calor y un cosquilleo en el estómago. El rojo acudió a sus mejillas cuando Itxaso los miró a ambos.

―¿De verdad?, ¿ya, por fin?

Jon miró a Vicky y se encogió de hombros, dándole a entender que dependía de ella.

Ella lo miró y sonrió con timidez mientras asentía con la cabeza entrelazando los dedos. Itxaso se levantó y dio la vuelta a la mesa para abrazarlos con entusiasmo.

―Voy a traer algo para brindar.

―Ama, no es para tanto ―dijo Jon, pero la abuela volvió a chistarlo.

―¿Que no? Pero si es la primera novia que te conocemos. Nunca nos has presentado a nadie.

Victoria se echó a reír y apretó la mano de Jon, que sacudió la cabeza riendo también.

Itxaso apareció con lo que parecía un licor de hierbas.

―Alaba, ¿no tenías txakoli? Con eso vamos a tener que hacer fila para ir al baño.

―Anda, si esto es buenísimo para todo.

Jon se echó a reír. Victoria lo miró mientras se levantaba y cogía los vasitos que traía su madre y la ayudaba a servir.

Estaba radiante, feliz. Le brillaban los ojos cuando la miró para darle el vaso y sus dedos se tocaron un poco más de lo necesario.

Victoria se levantó con un cosquilleo en el estómago, aún sin poder creer que acababa de formalizar su relación con Jon delante de su familia.

―Por la pareja ―dijo Itxaso mientras todos chocaban los vasitos.

―Eso, por la pareja ―repitió la abuela―. Y por que me den al menos un bisnieto.

El calor abandonó el cuerpo de Victoria, que se quedó petrificada agarrando el vaso, sin saber a dónde mirar.

―No, Margarita, yo no… ―empezó Victoria antes de quedarse sin voz.

Sintió el brazo de Jon en su cintura y antes de que pudiera decir nada, su madre se adelantó.

―Mamá, por favor, no saques ese tema… ―murmuró Itxaso mirando con enfado a la abuela, que miró a Victoria y a Jon.

―Ya sé que no podéis tener hijos, Vicky, pero podéis adoptar. Hay más formas de formar una familia.

Victoria miró aquel rostro que sonreía sin malicia.

Lo sabía, sabía que era transexual. Jon debía habérselo dicho en algún momento.

Sintió un nudo en el pecho cuando usó la frase “no podéis” en lugar de “no puedes”.

Las lágrimas se apelotonaban en sus ojos y agachó la mirada tratando de ocultarlas. Murmuró unas disculpas y se dirigió al baño.

Cuando estaba a punto de entrar, Jon apareció por el pasillo con el semblante serio y preocupado.

El sollozo se intensificó y se dejó abrazar por él mientras intentaba calmarse.

―Vicky, no llores, por favor… Ya sabes cómo son las personas mayores con esos temas…

Ella negó con la cabeza sorbiendo la nariz.

―No es eso, Jon. ―dijo ella con voz entrecortada―.  ¿Tu abuela y tu madre saben que soy trans?

―Claro ―dijo él sin comprender.

―¿Y tu abuela lleva pensando que soy tu novia meses, aun sabiéndolo?

―Bueno más o menos, no se lo conté desde el principio, pero sí… unos meses, sí.

Victoria lo miró y Jon limpió sus lágrimas con suavidad

―Si te has enfadado porque se lo haya contado lo siento mucho Vicky… yo… lo siento.

Victoria sintió un cosquilleo en el estómago y sonrió.

―No es eso. ¿No te acuerdas de lo que hablamos hace tiempo? ¿De por qué corté con Isaac?

Jon frunció el ceño unos segundos y luego abrió mucho los ojos antes de sonreír también.

―Paso cinco.

―Paso cinco ―afirmó Victoria y lo abrazó con fuerza.

Se sentía feliz. Abrumada pero muy feliz. No era la primera vez que escuchaba un “te quiero” pero sí era la primera en que entraba de lleno en una familia siendo ella misma.

Sin mentiras y sin dramas.

Recordó que habían dejado a las pobres Itxaso y Margarita con la palabra en la boca y se separó de Jon.

―Volvamos, que están esperando.

―¿Seguro? ¿Estás bien? ―preguntó Jon aún sin soltarla.

Ella asintió y volvieron al comedor.

Itxaso y Margarita la miraban compungidas y se levantaron cuando la vieron llegar de la mano de Jon.

―Victoria, hija, lo siento. No quería ofenderte, perdóname. ―decía la abuela de Jon y Victoria no pudo evitar acercarse a ella para abrazarla, y sus manos le devolvieron el abrazo con más fuerza de la esperada.

―No hay nada que perdonar, Margarita ―dijo aun abrazándola―. Es solo que se trata de un tema sensible para mí… Siempre he querido ser madre y… es complicado.

Margarita asintió mientras se separaban y todos volvieron a sentarse.

Sintió la mano de Jon sobre la suya y cuando lo miró, sonreía con amabilidad.

―Ninguna familia es perfecta, Victoria ―dijo la abuela de Jon, y Victoria volvió a mirarla―. Mira nosotras, hemos podido tener hijos, pero el padre de Itxaso desapareció en cuanto le di la noticia y no volví a saber de él. Y mira el padre de Jontxu…

Victoria la miró sin comprender, a ella y a Itxaso, que había agachado la mirada.

―¿No se lo has contado, Jon? ―preguntó la abuela con tono dulce.

Él negó con la cabeza.

―Mi marido me maltrató durante muchos años.

Los ojos de Victoria se abrieron por la sorpresa y observó a Itxaso, que había levantado la mirada y agarraba la mano de su madre.

―Aguanté, no sé por qué… Supongo que por Jon. Con él no era un padre cariñoso, pero era un padre al fin y al cabo…

―Y luego murió ―dijo Jon en tono seco.

―Tuvimos que marcharnos de aquí y mudarnos con mi madre a Bilbao ―explicó Itxaso―. Jon tenía doce años cuando murió y catorce al mudarnos, y no entendía por qué yo no estaba triste. Fue un momento complicado.

Victoria no sabía nada sobre todo aquello y agarró con más fuerza la mano de Jon, que mantenía el rostro neutro.

―Así que, sí… Mi madre tiene razón ―concluyó Itxaso―. Es normal que sea un tema complicado para ti, pero ahora tenéis muchas opciones, si eso es lo que queréis, claro.

Se hizo el silencio durante unos minutos donde todos trataban de asimilar lo que acababan de compartir, y entonces Margarita se levantó con su vasito de licor y alargó el brazo.

―Por nosotros ―brindó―. Que seamos todos felices, que ya toca.

Victoria sonrió, se levantó y alzó su vaso, sin soltar la mano de Jon. Él también se levantó y así lo hizo a su vez Itxaso.

Chocaron los vasos y bebieron el licor de un trago.

Tenía un sabor potente y mentolado y Victoria tosió un poco.

―Esta gente de la capital… con cualquier cosa se atragantan ―dijo Margarita mientras se servía un poco más.

―Pero si tú naciste en Villanueva de los Infantes, ama.

Margarita le dio un golpe con el codo a su hija mientras bebía de un trago su licor.

―Cállate, que eso no lo sabe nadie.

―Eso te crees tú ―dijo Itxaso negando con la cabeza―.  Margarita Reyes no suena muy vasco, por si no te has dado cuenta.

La risa le provocó aún más tos a Vicky y todos se echaron a reír.
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Las manos de Jon paseaban por las cuerdas de la guitarra mientras observaba a Victoria, tumbada en su cama con uno de sus álbumes de fotos familiares. Reía y miraba una de las páginas con cara de boba.

―Pero si eras un bollito regordito ―decía con voz aniñada―. Mira aquí… tan rubito. ¡Para comerte!

Jon sonrió. Le parecía una visión, una fantasía. Como si nada de lo que había pasado esa mañana y durante la comida fuera de verdad.

Le costaba creer que Victoria estuviera echada en su cama, con sus largas piernas estiradas, mientras él tocaba la guitarra tras hacer oficial su relación ante su familia.

Sin embargo, mientras ella observaba las fotos, él solo podía pensar en eso que guardaba en su interior. Ese secreto que hasta ese momento sólo conocía Irati.

Esas fotos, por desgracia, no le traían tan buenos recuerdos. Su infancia era una mezcla de memorias agridulces, que solo había conseguido asimilar y recordar gracias a la terapia con Irati.

Era una parte muy triste de su vida, pero él conocía todo lo que preocupaba a Victoria. Todos aquellos demonios que la atormentaban, y tenía derecho a conocer los suyos.

―¿Te puedo contar algo?

Victoria lo miró y su sonrisa se congeló en los labios al ver su expresión. Se sentó en la cama y dejó a un lado el álbum.

―Claro ―dijo ella con cautela y Jon vislumbró el brillo de preocupación en sus ojos azules.

Se replanteó contarle aquello, pero era necesario. Quería estar con ella y para hacerlo tenía que conocerlo, con sus claros y sus oscuros.

―Antes, cuando mi madre te ha contado lo de mi padre… ―sintió el cuerpo de Victoria tensarse y ponerse alerta, pero Jon no se detuvo―. Ella cree que yo no me daba cuenta de lo que le hacía, pero no es cierto.

―Ay Jon… ―dijo ella acercándose a él y tomando su mano. Él entrelazó los dedos y tomó aire.

―Cuando empezaban los gritos, me escondía. Me tapaba los oídos y lloraba ―explicó con voz entrecortada―. Y una vez él… me vio. No debía tener más de seis años, fue la primera vez que escuché la palabra maricón: “No seas maricón. Los hombres no lloran. ¿Quieres ser como tu madre?”.

Victoria se tapó la boca con la mano y sus ojos se humedecieron. Jon tragó saliva tratando de deshacer el nudo de su garganta.

―Yo era muy pequeño, no quería ser eso que a mi padre le daba tanto asco y cuando me enteré de lo que significaba intenté no serlo. No quería ser como mi madre. No quería que me pegara y me gritara.

Se limpió las lágrimas y exhaló. Soltando todo aquello, descargando poco a poco aquel peso.

―Cuando murió todo fue a peor. Con los años me di cuenta de la liberación que supuso para mi madre, pero yo estaba totalmente perdido. En las películas, cuando alguien moría todos estaban tristes pero mi madre solo reía, se vestía diferente, se peinaba diferente. No era mi madre de siempre. Entonces conocí a Asier en el instituto y todo empezó a mejorar… hasta que dejó de hacerlo.

Quedaba lo peor. Un poco más y todo ese peso que cargaba se haría más ligero… podía hacerlo. Miró a Victoria, que tenía los ojos anegados en lágrimas, seguramente sabiendo lo que iba a contarle a continuación.

―A mi madre le salió un trabajo mejor aquí y me propuso venir con ella, pero yo no quería dejar a Asier, así que me quedé sólo con mi abuela. Yo ya sabía lo que sentía por él. Unos sentimientos que no podía sentir. Yo no era un maricón. No era eso que mi padre tanto odiaba.

Para ese entonces quedaba con chicas solo para demostrarme a mí mismo que no sentía nada por Asier ni por ningún otro chico. Me metía en peleas, hacía todo lo que el estereotipo de hetero decía que debía hacer. Lo mismo que había visto en mi padre. Todo esto mientras me acostaba con chicos a escondidas.

Mi abuela ya no sabía qué hacer conmigo y con dieciséis años me llevaron al médico. En la Seguridad Social, la salud mental brilla por su ausencia, así que me dieron pastillas y citas con el psiquiatra para mandarme más pastillas. Recuerdo que solo tuve cita con el psicólogo una vez, una cita de diez minutos en la que el pobre no pudo hacer nada por mí.

Empecé a retraerme, solo quedaba con Asier, lo que hacía que mis sentimientos por él fueran más evidentes y a la vez más dolorosos. Solo pensaba en lo que mi padre pensaría de mí, y a la vez era más consciente de lo que le había hecho a mi madre. Me sentía culpable por querer que alguien como él se sintiera orgulloso de mí. Me daba asco, me avergonzaba de mi debilidad y a la vez de no querer sentirme débil y entonces empezaron las voces. Esas voces que me recordaban todo lo malo que hacía. Todas las mentiras que contaba y lo mucho que estorbaba a mi familia y a Asier, hasta que la idea de terminar con todo apareció en mi mente. “¿Qué pasaría si un día no despertara?”.

Al principio pensaba que era una locura, pero poco a poco la idea de dejar de existir resultó más tentadora que la idea de seguir viviendo de la forma en la que lo hacía. Dejaría de ser una carga para todos.

Victoria sollozó y Jon la miró. Sus ojos azules enrojecidos, sus mejillas empapadas de lágrimas.

Jon dejó la guitarra a un lado y extendió sus brazos acogiéndola en ellos.

Lloraron juntos y se besaron. Besos salados por las lágrimas, pero que los unieron más de lo que lo habían hecho ninguno de los que se habían dado hasta ese momento. Y habían sido muchos.

Llamaron a la puerta y se separaron un momento.

―Jon, la amatxi y yo nos vamos ―dijo Itxaso a través de la madera―. No nos esperéis a cenar.

Jon respondió una afirmación y escucharon los pasos alejarse por el pasillo.

Cuando se oyó la puerta cerrarse, miró a Victoria. Su ánimo parecía haberse calmado. Sus manos seguían alrededor de su cintura y apoyó la frente en la de ella.

―Sé que dices que no quisiste hacerlo, pero… ―murmuró la chica con voz ronca― ¿esta vez estabas tan mal?

Jon negó con la cabeza. Sin mentir.

―Tuve una crisis, me afectó mucho lo que pasó ese día, pero fue un accidente.

Victoria asintió y se abrazó a él, acariciando con cariño su espalda, y Jon decidió ser un poco más honesto.

―Pero en la fiesta de solteros, la primera vez que nos acostamos… ―las manos de Victoria se detuvieron―. Ahí sí estaba muy mal. Mal… como la primera vez… no sé qué hubiera pasado si tú y yo no…

Los dedos de Victoria sellaron sus labios y se separó para mirarlo con sus ojos azules.

―Llámalo casualidad, llámalo destino. Pasó porque tenía que pasar y no vale la pena pensar en qué hubiera sido.

Jon tomó su mano y besó los dedos que le impedían hablar.

Besó la otra mano y luego sus labios.

―Te quiero ―susurró él sobre sus labios.

―Dímelo en euskera.

Él mostró una sonrisa pícara y divertida y cuando se lo dijo Victoria tembló entre sus brazos. Sus ojos se oscurecieron y lo miró con una sonrisa torcida antes de hablar.

―Nuevo fetiche desbloqueado.

Jon sintió que su cuerpo se calentaba y endurecía mientras seguía con la mirada la curva de sus labios.

Volvió a hablarle en euskera. Le dijo lo hermosa que era, lo mucho que la deseaba mientras besaba sus labios, el mentón y el cuello.

Victoria exhaló un gemido suave, dulce, adorable y Jon tembló. Se levantó de la silla y se echó sobre ella, tumbándola en la cama.

Continuó besando la piel erizada de su cuello y volvió a sus labios.

Las manos de Victoria descendieron y ascendieron por su espalda, agarrando la tela de su camiseta. Jon detuvo sus besos para quitársela y no pudo evitar sonreír con suficiencia cuando los ojos de Vicky descendieron por su cuerpo.

―Borra esa sonrisa, chulo ―dijo ella pasando una mano por su rostro.

Mordió los dedos haciéndola reír y se abalanzó sobre ella.

Le hizo cosquillas en las costillas y mientras ella reía y se retorcía, la movió, colocándola a horcajadas sobre sus caderas.

Le quitó la camiseta y el sujetador y besó sus pechos con ansia y deseo. Victoria arqueó la espalda invitándolo a más y él los mordió con suavidad. Pasó la lengua por la piel sensible y ascendió por el cuello hasta llegar de nuevo a los labios.

Victoria lo estaba esperando y lo devoró entre gemidos mientras acariciaba su espalda, apretándolo contra ella.

La erección de Jon apretaba en sus pantalones. Trató de moverse para no incomodar a Victoria pero ella interrumpió el beso y le dedicó una sonrisa lasciva que le hizo removerse sobre el colchón.

Con su dedo sobre el hombro lo empujó con suavidad, invitándolo a tumbarse.

Jon lo hizo y sintió un cosquilleo cuando las manos de Victoria empezaron a manipular el botón del pantalón.

Se le erizó la piel cuando su erección quedó expuesta y luego cubierta por los labios de Vicky. Cerró los ojos y exhaló un gemido cuando su boca empezó a moverse con destreza. Su lengua jugando, lamiendo.

La agarró del pelo, acompañando los movimientos, y con la otra mano se aferró a la colcha.

Cuando sintió que estaba a punto, se retiró despacio de su boca y abrió los ojos. ¿Cuándo los había cerrado?

―Para, para ―murmuró con voz ronca.

Ella lo miró con hambre, mordiéndose el labio. Jon se irguió para atraerla de nuevo a él. Sus caderas sobre las suyas. Descendió con las manos hasta sus nalgas. El azote resonó en la estancia y Victoria gimió.

Apretó su trasero y besó de nuevo sus labios y sus pechos.

Ascendió con las manos por los muslos y luego debajo de la falda hasta colocarlas sobre las caderas.

Sintió como el cuerpo de Victoria se tensaba y la miró. La miró a los ojos. El deseo había sido sustituido por la duda.

―Me gustaría hacerlo así. ―Permaneció inmóvil, esperando―. Tú encima, ¿quieres probar?

Ella tomó aire y exhaló mientras se miraba a sí misma y luego a él.

―¿Te importa si me dejo la falda puesta?

Jon negó con la cabeza y ella asintió. Se removió y Jon la ayudó a quitarse la ropa interior.

Cuando su piel cálida rozó la de Jon su erección palpitó.

Acarició sus nalgas por debajo de la falda y comenzó a tocarla. Ella se aferró a sus hombros, moviéndose sobre sus dedos, gimiendo, chupando la piel del cuello de Jon.

Cuando la sintió preparada cogió dos preservativos y cuando se los colocaron fue Victoria quién tomó la iniciativa.

Lo empujó, tumbándolo en la cama. Tuvo que apretar los dientes para no correrse solo con verla en aquella posición. Sobre él, sus pechos excitados, los labios gruesos por los besos que habían compartido y los ojos brillantes.

Cerró los ojos y resopló cuando comenzó a moverse. Se aferró a sus caderas, acompañando el movimiento, escuchando sus gemidos suaves y adorables.

Victoria arqueó la espalda, apoyando las manos en sus piernas. Aumentó la intensidad, el placer arremolinándose entre sus piernas.

Contuvo el aliento, aguantando el ritmo hasta que Vicky ralentizó los movimientos y gimió alcanzando el clímax. Fue entonces cuando Jon se relajó y sintió su propia liberación.

Solo se escuchaban sus respiraciones entrecortadas, y cuando Jon abrió los ojos, la visión de Victoria embargada por el clímax estuvo a punto de endurecerlo de nuevo.

Se irguió y le sujetó la espalda, lamiendo sus pechos y la curva de su cuello hasta llegar a sus labios.

Los besó despacio.

―¿Te ha gustado?

Ella solo asintió y le devolvió el beso con dulzura y modorra, aún recuperando el aliento.

Se separaron con cuidado y, tras quitarse el preservativo, se tumbaron en la cama.

Victoria apoyada en el pecho de Jon y él jugueteando con su pelo oscuro.

―Gracias, Jon.

Su voz apenas susurrada y él le alzó el rostro con un dedo sobre su barbilla.

―¿Por qué?

―Por hacerme sentir deseada y querida.

Acarició su nariz con la suya y besó su frente.

―Es lo mínimo que te mereces.

―Te quiero ―dijo ella y él se lo repitió en euskera sacándole una sonrisa.

Estuvieron unos segundos tranquilos, acariciándose y besándose. Hasta que el sonido de la música les llegó con la brisa que entraba por la ventana abierta.

Victoria miró el reloj.

―Hoy empezaban las fiestas, ¿no? ―Se irguió en la cama y lo miró con una sonrisa―. ¿Vamos?

―¿A dónde?

Jon la miraba absorto, contagiándose de esa felicidad y energía repentinas.

―A cenar y a bailar.

Sus ojos brillaban y terminó asintiendo y levantándose de la cama.

Se vistieron de nuevo y Jon cogió una sudadera del armario por si acaso antes de salir de casa.

El sol ya estaba a punto de esconderse y teñía los edificios de un tono anaranjado.

Caminaron de la mano, riendo, haciendo el tonto y cuando llegaron al paseo, el ambiente en la playa empezaba a animarse.

Aprovecharon para cenar en el restaurante de Óscar, que esa noche solo les sonrió. El boca a boca en los pueblos era una maravilla. Para ese momento todos sabrían lo que había pasado en la playa esa mañana y seguramente tendrían más ojos sobre ellos que de costumbre.

Cenaron con ganas, recuperando la energía que acababan de quemar y aprovecharon para charlar sobre todo lo que habían descubierto el uno del otro aquel día.

―Entonces no te apellidas Reyes… ¡Claro! No había caído en que tu abuela se apellidaba igual.

Se habían despedido de Óscar y se encaminaban hacia el escenario que habían montado en la playa cuando a Victoria le surgió aquella duda.

―Me cambié los apellidos a los dieciocho años y me puse los de mi madre.

―Creo que yo hubiera hecho lo mismo.

Victoria le apretó con más fuerza la mano que tenía entrelazada y le sonrió con reafirmación.

Según se acercaban al escenario, Jon sentía más miradas sobre él y la mano que tenía entrelazada con Vicky, especialmente de los más jóvenes. Si él se daba cuenta, ella también y lo confirmó al notar que el cuerpo de Victoria se tensaba cuando la agarró de la cintura.

Llegaron al escenario donde la banda cantaba música actual. Parejas y grupos de amigos bailaban y cantaban.

Jon le dio una vuelta a Victoria con la mano que mantenían entrelazada y la chica se sonrojó cuando la apretó contra su cuerpo y empezó a bailar.

―Nos miran mucho, ¿no?

Jon no miró alrededor. No le hizo falta para saber que los ojos estaban sobre ellos, pero no le importó.

Sus ojos solo veían a Vicky. Su blusa rosa y su falda blanca con volantes que se movían al ritmo que Jon marcaba.

Su rostro encendido por la vergüenza y esos ojos azules cabizbajos. Ella no era así. No consentiría que su luz se apagara.

―Es normal. Eres preciosa.

Ella le dio un golpe en el brazo y esbozó una sonrisa tímida.

―Eres la forastera que está con el hijo famoso de la hija viuda de Margatxu. Si siempre me han mirado por todo lo que ha pasado en mi familia, hoy más. Pero no me importa.

―¿Seguro?

Le dio otra vuelta a Victoria y la muchacha empezó a centrarse en él y en los pasos, olvidándose de lo que sucedía a su alrededor.

―Segurísimo.

Cuando volvió a atraerla hacia su cuerpo, sus rostros quedaron a apenas un suspiro. Podría haber seguido bailando, pero decidió parar. Detenerse durante unos segundos para acariciar la mejilla de Victoria. Para seguir la curva de su mandíbula hasta llegar a la barbilla y atraer aquellos labios que tanto deseaba.

Los besó con un roce tierno y seductor y sus lenguas se encontraron.

Se separaron cuando terminó la canción. Los ojos de Victoria brillaban y ya no miraban a su alrededor.

Siguieron bailando hasta la madrugada, a veces pegados, a veces separados.

Cantaron juntos y a gritos todas las canciones que se sabían y rieron cuando, ya de camino a casa, Victoria tuvo frío y esa vez Jon si pudo dejarle su sudadera.


9.

―Bajo a por el desayuno ―susurró Jon cerca del oído de Vicky.

La chica se removió y murmuró un asentimiento, pero se colocó bocabajo y exhaló, dormida de nuevo.

Jon tapó su espalda desnuda con la sábana para protegerla del fresco de la mañana. Se vistió y salió en silencio del apartamento de Vicky.

La calle empezaba a despertar, pero solo por los transportistas, trabajadores y jubilados que no habían aprovechado la fiesta hasta el último momento.

Él no había sido menos. Podía contar las horas que había dormido con los dedos de una mano, pero había descansado como nunca antes.

Tras llegar de bailar habían vuelto a hacer el amor y se habían quedado dormidos abrazados, compartiendo caricias y besos.

La cercanía de Vicky y su calor le hicieron relajarse enseguida y había conseguido dormir del tirón. Se había despertado fresco y descansado, y había decidido bajar a comprarle algo rico de desayuno a Vicky.

Al llegar a la panadería, la encontró repleta de jubilados que hacían fila para comprar el pan. Saludó a las amigas de su madre y de su abuela, que le dirigieron sonrisillas cómplices.

A pesar de las miraditas, los susurros y de que posiblemente tendría que esperar más de media hora hasta ser atendido, Jon se sentía feliz.

Había disfrutado con Victoria de una noche increíble, y mejor aún, había hecho que ella también disfrutara. No podía quitarse de la cabeza su sonrisa radiante y el brillo de sus ojos mientras bailaban y luego mientras hacían el amor.

Pensó en el tiempo que habían perdido por no habérselo dicho antes, por no haber sido honesto con ella y haber compartido sus sentimientos. Se permitió sentirse culpable unos segundos, solo unos pocos.

Victoria se lo había dicho claramente el día anterior. Lo hecho, hecho estaba, no valía la pena elucubrar sobre lo que hubiera podido ser.

Miró el reloj y suspiró. Aquello era lo que más extrañaba de Madrid: la prisa.

Justo de lo que todos se quejaban, pero a Jon le gustaba.

Echaba en falta ser invisible y desconocido, la rapidez, las frases breves de cortesía.

Cuando llegó al mostrador, no pudo pedir simplemente pagar y marcharse. Tuvo que saludar, preguntar por familiares y responder preguntas sobre sus propios familiares. Todo eso solo antes de pedir.

Sin embargo, ese día sobrellevó con calma toda aquella charla gracias a su buen humor, y cuando salió de la panadería con los bollos y los zumos seguía animado.

Su teléfono vibró y lo sacó del bolsillo haciendo malabares con las bolsas.

El nombre de Asier apareció en la pantalla y tuvo un mal presentimiento. Respondió con urgencia y la voz seria de Asier confirmó sus sospechas.

―Jon, ¿te has metido en Instagram?

El cuerpo de Jon se detuvo en mitad del paseo y un sudor frío recorrió su espalda.

Puso a Asier en manos libres mientras abría la aplicación. Le pidió mil permisos y contraseñas después de tantos meses sin entrar y, cuando lo hizo, se sintió abrumado por los centenares de notificaciones y mensajes.

No hizo caso a ninguno y buscó el perfil de cotilleos que le dijo Asier.

Unas fotos de él y Victoria besándose y bailando juntos, tomadas por cualquiera de los que hubieran estado allí, junto al texto:

“Conocemos la identidad de la chica misteriosa de Jon Reyes. Tras meses desaparecido, ha sido visto en las fiestas del pueblo vasco de Zarautz con la guionista Victoria Ledesma, confirmando así la identidad de la chica misteriosa y su relación”.

La foto era hasta bonita, Victoria sonreía, preciosa, pero le temblaron los dedos cuando pulsó el icono para ver los comentarios.

―Mierda…

No le sorprendió, pero sintió la rabia en la boca del estómago.

―También están dejando esos comentarios en el perfil del podcast y en el de ella. Rebeca está intentando llamarla, pero no lo coge.

―Estoy en la calle, pero llego enseguida.

Comenzó a caminar hacia la casa a zancadas, pensó en correr, pero el zumo estaba a punto de derramarse y se limitó a caminar lo más deprisa que podían sus piernas.

Escuchó la voz de Rebeca de fondo. No entendía lo que decía, pero su tono sonaba apurado.

―Creo que ya lo ha cogido.

―Joder, te llamo luego Asier.

Colgó y guardó el móvil en el bolsillo acelerando el paso. Se manchó de zumo la camiseta, pero no le importó. Necesitaba llegar al piso cuanto antes, no quería que Victoria se enfrentara sola a esos comentarios de mierda.

Al llegar al portal abrió con la llave que había cogido antes de bajar y el móvil empezó a sonar en el bolsillo mientras subía las escaleras.

Al llegar al rellano ella abrió la puerta. Tenía los ojos llorosos y sostenía el móvil en la mano.

―Jon, ¿estás bien?

Su voz sonaba preocupada cuando le agarró las bolsas del desayuno y él entró en el piso. Jon la miró confuso.

―¿Yo? He leído los comentarios y he venido corriendo para ver como estabas tú.

Victoria se quedó quieta mirándolo también. Sollozó y, para sorpresa de Jon, se echó a reír a la vez.

Dejó el móvil en la mesa con manos temblorosas y se acercó a él para abrazarlo. Él la sostuvo entre sus brazos mientras lloraba y reía y cuando se separó de él resopló mientras se limpiaba las lágrimas.

―Cuando me ha llamado Rebeca y he leído todos esos comentarios insultándote otra vez se me han echado encima todos los recuerdos y…

Jon la besó en los labios, en los párpados y en la nariz. Aún confuso.

―No lo entiendo, ¿no te molesta todo lo que están poniendo de ti? Lo primero que he pensado ha sido en que no quería que estuvieras sola leyendo esas cosas.

Victoria exhaló mientras se sentaba a la mesa y cogía el móvil.

―Puto trabelo, muérete. Travelo con b. ―matizó con ironía―. Esta viene con sorpresa. Cuidado al levantarle la falda. Y toda la retahíla de travesti, manolo, etc.

Victoria lo miró y sonrió con desgana.

―Es lo mismo de siempre. Me preocupas tú, que todo esto te vuelva a afectar.

Jon se sentó en la silla a su lado.

―Me siento culpable porque toda esta atención es por mi culpa. Hasta ahora nadie te había dicho estas cosas.

Ella dejó de nuevo el teléfono y le agarró la mano.

―Si solo te preocupa eso puedes estar tranquilo. No me molesta. Bloqueo y listo. Conozco mis defectos, me los veo cada día, y probablemente me haya dicho cosas peores a mí misma que esos comentarios de mierda.

Eso mismo había pensado él de los comentarios que le habían escrito. Después de todo por lo que había pasado, que un desconocido le llamara maricón era lo que menos le importaba.

Su móvil sonó y revisó la última notificación que había llegado.

Era un comentario en una de sus fotos. No, muchos comentarios de un mismo usuario. Al abrir el perfil abrió mucho los ojos y le enseñó la pantalla a Victoria.

―¿Esa es tu madre? ―preguntó sorprendida.

Jon le enseñó los comentarios que había puesto y Victoria miró su móvil.

Se echó a reír.

―También está escribiendo en mi perfil.

Le enseñó la pantalla a Jon y él se sorprendió al ver los comentarios de su madre, apoyándolos y defendiéndolos.

Ni siquiera sabía que tenía un perfil en Instagram.

Cerró la aplicación y la llamó por teléfono. Respondió enseguida y con tono enfadado, apenas sin dejarlo hablar.

―Jon hijo, ¿es que la gente no tiene nada mejor que hacer? ¡Qué asco! ¿Estás bien? ¿Y mi nuera cómo está?

Victoria sonrió con las mejillas sonrojadas.

―Todo bien, Itxaso.

―¿Seguro? ―insistió con preocupación.

―Si, ama, de verdad.

Le pidieron que no siguiera escribiendo, pero su madre cambió de tema ―Jon supo que no le haría caso―, y quedaron después para comer con ella y con su abuela en el bar de uno de los amigos de su madre.

Tras colgar, Jon volvió a mirar a Vicky y le propuso contarles a sus amigos que estaban juntos. Las fotos besándose eran una cosa, pero quería que fueran ellos los que se lo confirmaran y Victoria estuvo de acuerdo.

Mientras Jon empezaba la videollamada, Victoria se levantó y llevó a la mesa el desayuno que había comprado Jon.

Cogió un croissant y lo mordió. Soltó un gemido suave mientras ponía los ojos en blanco y masticaba el bollo.

Jon sonrió, pero enseguida apareció el rostro de Manuel en la pantalla.

Se saludaron con efusión y, cuando estaban preguntándose qué tal, aparecieron también Rebeca y Asier, con la torre de comunicación de Berlín de fondo.

De nuevo saludos efusivos hasta que Rebeca les preguntó si estaban bien después de todos esos comentarios.

―Quedaos tranquilos que estamos bien ―los tranquilizó Vicky―. No os llamamos por eso.

Victoria y Jon se miraron y él pasó el brazo por su hombro antes de atraerla a él y besarle el pelo.

―Queríamos que supierais que estamos juntos. Ya oficialmente.

Rebeca aplaudió entusiasmada y Manuel hizo un gesto de triunfo con la mano.

―¡A pagar Asier!

Jon los miró sin entender y Asier suspiró.

―Apostamos sobre cuándo lo haríais oficial. Manu dijo que antes de las fiestas y yo dije que después.

Jon se echó a reír, pero Victoria se acercó a la pantalla.

―A ver, técnicamente las fiestas empezaron ayer…

Rebeca soltó una carcajada y comenzó un debate entre los chicos sobre los tecnicismos de la apuesta.

Jon no pudo evitar sonreír al ver a sus amigos felices y relajados. Cogió un croissant y se sintió tentado de hacer el mismo gesto que Victoria. Sí que estaban ricos.

―Os tengo que dejar. Me reclama mi madre ―dijo Manu mientras miraba por encima del teléfono―. ¡Me alegro por vosotros chicos! ¡Hablamos!

Se despidieron de él y después de Asier y Rebeca, que tenían entradas para visitar otro museo.

Colgaron la llamada y terminaron de desayunar entre risas, besos y caricias.

Fue cuando terminaban de beberse el zumo que la idea cruzó por su mente.

―¿Y si lo hacemos oficial en Instagram también?

Victoria lo miró y cogió su móvil con decisión.

―Voy a llamar a mis padres primero.

Jon no había hablado nunca con ellos ni los había visto. Sabía que Victoria tenía buena relación con ellos, que la apoyaban y ayudaban en todo lo que podían, pero poco más.

Primero llamó a su madre por teléfono; no tardó mucho en contestar a pesar de ser temprano, y le hizo las típicas preguntas de cortesía.

―Me alegro mamá. Te llamaba porque tenía que contaros una cosa… No, estoy bien… No, calla, mamá, escúchame… Que estoy saliendo con alguien… Sí, es Jon.

Se hizo el silencio al otro lado de la línea y Victoria lo miró conteniendo la risa.

―¿Mamá?

La llamada se cortó y, cuando Victoria abrió la boca para decirle algo a Jon, el teléfono sonó con la videollamada de su madre.

Victoria descolgó y saludó a la pantalla. Jon se asomó sin ser visto y vio dos caras pegadas una a la otra y, a su vez, a la cámara del móvil.

Era idéntica a su madre. Los mismos ojos azules, la misma nariz y el mismo pelo. Si no fuera por las arrugas de su rostro parecerían hermanas.

El padre tenía el pelo castaño, bigote y barba muy poblada, y miraba con el ceño fruncido a la pantalla.

―Menuda cara tienes papá.

―Si a ti te parece normal que me entere por teléfono de que mi hija tiene novio… a mí no me lo parece.

Les contó brevemente lo que había pasado con las fotos filtradas al perfil de Instagram, que habían hecho que todo se precipitara.

―Os lo íbamos a decir en persona, pero como seguramente os lo termine contando alguien, preferimos hacerlo así.

―Bueno, y vamos a conocer al susodicho, ¿o qué?

Jon tuvo que contener la risa ante el tono del padre y Victoria le hizo hueco junto a ella en la pantalla.

―Ay… igual de guapo que en el podcast ―dijo la madre con los ojos brillantes―. Encantada de conocerte Jon, soy Gloria la madre de Vicky.

Jon la saludó con su mejor sonrisa y miró al padre, que le miraba con el ceño fruncido. Gloria le dio un golpe con el codo.

―Él es Ramón. Moncho, hijo, saluda o algo.

El padre la miró primero a ella y luego a la pantalla.

―Para ti, Ramón, chaval. Así que vasco y famoso. Hija cómo te gusta complicarte la vida…

Victoria se echó a reír y lo miró con exasperación.

―Pero qué tendrá que ver una cosa con la otra… Papá, siempre estás igual.

―Calla, Moncho. Para uno que nos presenta…

Esa vez fue Jon el que se echó a reír. Continuaron hablando unos minutos, respondiendo a las preguntas del padre y prometiendo a la madre ir a su casa en cuanto volvieran del pueblo.

Una vez colgaron, Victoria suspiró.

―Bueno no ha ido mal, ¿no?

―¡Qué va!, tu padre casi me intenta asesinar a través de la pantalla, pero por lo demás perfecto.

La chica le dio un golpe en el brazo mientras reía y volvió a desbloquear el móvil.

―Ahora sí, a hacerlo oficial.

Abrió la cámara y se hicieron varias fotos juntos. Estuvieron decidiendo cuál era la más adecuada; descartaron por poco una en la que salían dándose un beso mientras sacaban el dedo corazón y se decidieron por otra en la que salían mirándose. Se la habían hecho justo antes de besarse y en sus ojos se leía el deseo y la ternura de ambos.

Pensaron que mostrar ese amor era mejor que responder con rabia. No les preocupaba lo que dijeran de ellos, solo tenían ojos el uno para el otro, y eso era lo que enseñaba aquella imagen.

La subieron a Instagram con el texto “Siempre llega la calma”, y ambos dejaron a un lado los móviles.

La sonrisa de Victoria le hizo recordar la noche anterior y se fijó en el pijama de encaje que llevaba puesto y que su mente había pasado por alto todo ese tiempo.

Llevó una mano al dobladillo que caía sobre la pierna de Victoria y acarició la piel de su muslo.

―No me había dado cuenta de esto…

Ella mostró una sonrisa coqueta y alzó una ceja.

―Hemos quedado con tu madre y tu abuela.

Jon miró el reloj.

―Todavía es pronto ―susurró con tono juguetón.
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Llegaron un poco más tarde de la hora que habían acordado con su madre, pero el retraso había sido por una buena causa.

Había tenido que llevar a su novia al orgasmo dos veces. Una en la cama y otra en la ducha.

Su novia. Cada vez que lo pensaba sentía un cosquilleo en el estómago.

Al llegar a casa de su madre, había sido su abuela quien había abierto la puerta y los miraba con desesperación.

―Jontxu, haz algo. Lleva toda la mañana con el móvil. Dice que está contestando a jiters.

Victoria y Jon rieron mientras saludaban a su abuela y entraban en la casa.

―Haters, mamá ―dijo su madre mientras dejaba el móvil y se quitaba las gafas de ver de cerca―. La gente tiene mucho tiempo libre, hijo, pero yo también.

Se acercó a su madre riendo y la abrazó con fuerza.

―Eskerrik asko, ama ―le susurró en el oído y ella lo abrazó un poco más fuerte.

Se separaron y dejó que abrazara a Vicky también.

―Ay, qué nuera más guapa tengo. 

Victoria enterró la cabeza en el hombro de su madre y comenzaron a cuchichear.

Habían estado semanas hablando sin que él lo supiera. Habían compartido sus progresos y sus caídas y debía de ser extraño, a la par que reconfortante, verse en esa situación.

Al separarse, ambas tenían lágrimas en los ojos pero reían.

Comieron entre anécdotas y preguntas. A su abuela y a su madre les producía mucha curiosidad la profesión de guionista de Victoria y ella les explicó con entusiasmo los entresijos del guion y producción de un metraje.

Les contó, con mucho secretismo, el tema del siguiente proyecto que tenía con Rebeca y la abuela de Jon preguntó por ella.

―Esa pobre chica… Es increíble que todavía sigan pasando estas cosas.

Victoria asintió y Jon la agarró de la mano. Supo que estaría reviviendo aquellos angustiosos momentos del ataque de Borja.

Se miró los nudillos, recordando por su parte el día en que le dio unos cuantos puñetazos en la Gran Vía a las puertas del estudio.

―Suerte que Asier y ella se encontraron ―dijo su madre mientras empezaba a recoger la mesa.

―Asier es más bueno que el pan ―afirmó su abuela y le hizo una señal a Jon para que se levantara y ayudara a su madre.

Victoria lo imitó y entre los tres recogieron el comedor rápidamente.

Su abuela y su madre se sentaron en el sofá a ver la novela mientras Jon y Victoria se fueron al dormitorio. No tenían nada que hacer hasta la hora del pasacalles, al que irían con su madre y su abuela.

Estuvieron tentados de mirar el móvil y comprobar los comentarios de sus redes sociales, pero decidieron no hacerlo.

Ese día era para ellos y para su familia.

Se tumbaron en la cama y Jon apoyó su cabeza en el pecho de la chica. Mientras ella le acariciaba el pelo y él la piel expuesta de su cintura, se pusieron al día de sus proyectos.

Ella explicándole los encargos de guiones que tenía pendientes y la trama del mediometraje con Rebeca y él sobre lo que había estado preparando para la siguiente temporada del podcast.

Mientras hablaba, sintió como el ritmo de las caricias de Victoria se ralentizaba hasta detenerse. Su respiración se hizo más lenta y profunda y se irguió despacio para encontrarla dormida.

Tenía el rostro tranquilo y los labios entreabiertos.

La tapó con una colcha y salió de la habitación en silencio. En el salón encontró a su abuela y su madre también dormidas, una al lado de la otra, mientras los amores y traiciones de la novela de la televisión seguían su curso.

Salió a la terraza y respiró hondo mientras se apoyaba en la barandilla. La calle estaba desierta, todavía quedaban unas horas para que las actividades de las fiestas empezaran.

Desde la terraza de su madre no se veía el mar, pero sí se oía en momentos de silencio como aquel. Cerró los ojos y aguzó el oído. Se dejó llevar por el sonido de la marea al acercarse a la costa, al bañar la arena y romper contra las piedras del acantilado. Luego alejarse mar adentro, retirándose para recuperar fuerza y volver a empezar.

Hacía meses se sentía como si fuera una piedra arrastrada por la marea, yendo de un lado a otro sin elegir, sin voluntad.

Desde el accidente, y aún más desde que Victoria había decidido presentarse en su pueblo, ya no se sentía perdido. No era arrastrado por el mar, sino que él mismo era la propia marea.

―Jontxu.

La voz de su abuela le sobresaltó. Abrió los ojos y la encontró con una sonrisa torcida, sosteniéndose del marco de la puerta de la terraza.

―Te he asustado, ¿eh?

Su risa maliciosa hizo reír a Jon, como si fuera una niña que acabara de hacer una travesura. Se acercó a ella y la ayudó a sentarse en una de las sillas.

―Ya te lo haré a ti, ya…

―A mí no, que un susto así me deja en el sitio.

Jon sonrió y su abuela dio un par de golpecitos en la silla junto a ella, invitándolo a sentarse. Jon obedeció.

―La profesión que has elegido es difícil. Estás muy expuesto a las críticas, tienes que fortalecerte.

Él miró unos ojos iguales a los que veía cuando se miraba en el espejo.

―Por qué me dices eso, amatxi.

Su abuela suspiró, pero no apartó la mirada.

―Porque no sé si resistiré otro susto, Jon.

Sintió algo punzante en su pecho cuando vio su rostro cansado y sincero. Alargó su mano y tomó la de ella, incapaz de decir nada con el nudo que le apretaba la garganta.

No se molestó en desmentir que esta vez había sido un accidente, ni tampoco se atrevía a hacer una promesa que no sabía si podría cumplir.

Tragó saliva y acarició sus dedos.

―Lo siento, abuela.

Su abuela sonrió y desvió la mirada hacia el infinito. Jon sabía que su atención estaba en el sonido de las olas, igual que había hecho él.

―Eso no es lo que necesito escuchar, Jontxu.

Escuchó la marea, chocar y retirarse y volvió a intentarlo.

―Te prometo que ahora mismo soy feliz, más feliz de lo que he sido en mucho tiempo, y voy a hacer todo lo posible por seguir sintiéndome así.

Con voz entrecortada y en susurros, pero lo había dicho. Era todo lo honesto que podía ser con su abuela.

Ella lo miró y asintió. No dijeron nada más.

Se quedaron en silencio, disfrutando del sonido del mar, agarrados de la mano, hasta que la calle empezó a cobrar vida y escucharon movimiento en el interior de la casa.

Se dieron la vuelta para ver a Victoria entrar al salón bostezando casi a la vez que la madre de Jon daba una cabezada y se despertaba de golpe.

Jon contuvo la risa. Ayudó a su abuela a levantarse y entraron juntos al salón.

Tras recoger la casa y vestirse, bajaron a la calle cuando el sol empezaba a ponerse, y siguieron los regueros de gente que se dirigían al centro del pueblo para ver el pasacalles.

Sintieron las miradas sobre ellos, pero Jon agarró a Victoria de la cintura y caminaron sonrientes detrás de la madre de Jon y su abuela, que saludaban a todo el mundo.

Fueron bastantes veces las que su madre presentó a Victoria como su nuera, a quien preguntaba o a quien los miraba con curiosidad. Sonreía y alzaba la barbilla mientras decía: “Esta es mi nuera, que está de visita para conocer el pueblo”.

Victoria se había sonrojado al principio, pero cada vez sonreía con más confianza.

Se situaron a un lado de la calle principal y disfrutaron del pasacalles de gigantes y cabezudos con la música tradicional.

Se le erizó la piel al rememorar todos los veranos de su niñez en los que había visto aquel desfile, y agarró con más fuerza la mano que tenía entrelazada con la de Vicky.

―¿Te gusta?

Ella asintió sin mirarlo, con la atención fija en la orquesta que acompañaba a la multitud.

―La música, sobre todo.

Al terminar el desfile se dirigieron a cenar a un restaurante de unos primos de su madre.

No eran sus primos realmente, pero eran hijos de primos de alguien de su familia. Eso de llamar primo a todo el que era familia lejana era muy común.

Fue la abuela la que pidió por todos: “para que Victoria pruebe la comida vasca de verdad” había dicho y efectivamente pidió un menú degustación con el que todos quedaron llenos y satisfechos.

―Voy a bajar a Madrid rodando a este paso ―le dijo Victoria a Jon en un susurro cuando traían los postres.

Ambos rieron, pero se terminaron los platos sin rechistar. No querían enfadar a la amatxi Margarita y menos aún cuando al traer la cuenta sacó su teléfono y pagó con la tarjeta digital.

Jon y Victoria la miraron sorprendidos y ella arqueó una ceja.

―¿Qué os pensáis que no me entero de las cosas? Que seré vieja, pero no tonta. ―Se levantó con su bastón y miró el reloj―. Bueno juventud, me voy que he quedado para tomarme unos vinos. Agur!

Jon la miró boquiabierto y, cuando se marchó, Victoria no pudo contener más la risa. Las lágrimas corrían por sus mejillas mientras reía a carcajadas al igual que su madre.

―Margarita es la mejor ―dijo entre risas―. De mayor quiero ser como ella.

―Pero si se apaña con el móvil mejor que yo. Dice que fue a un curso del centro de día.

Volvieron a reír y charlaron animadamente hasta que la gente de los bares y restaurantes empezó a levantarse y a dirigirse a la playa para ver los fuegos artificiales.

Los tres hicieron lo mismo y caminaron juntos hasta llegar al paseo marítimo.

Su madre se encontró con una amiga y se despidió de ellos.

Una vez solos, Jon volvió a pasar el brazo por la cintura de Vicky mientras bajaban las escaleras que daban a la playa y caminaban hacia la orilla.

―¿Te lo has pasado bien hoy? ―preguntó Jon cuando se sentaron en la arena.

Victoria apoyó la cabeza en su hombro y suspiró.

―Tengo la sensación de que esto no es real. Como si lo estuviera viviendo todo a través de los ojos de otra persona.

Entendía esa sensación, para él también era así.

Los fuegos empezaron y Victoria alzó los ojos al cielo.

Los colores de las chispas reflejados en sus ojos azules y una sonrisa tranquila en su rostro.

La abrazó, acercándola a su pecho.

Había estado pensando en todas las conversaciones pendientes que tenían sobre su futuro. Preocupado por cómo sería su vuelta a Madrid, si debía proponerle irse a vivir juntos o no. Si llevarían bien toda la atención que iban a recibir, y si podría llevar a cabo la promesa que le había hecho a su abuela.

Miró al cielo, a las chispas de colores que caían con forma de palmera. Azules, blancas, naranjas.

―Es precioso ―dijo mirando al cielo.

―Zuk pasaia edertzen duzu

La pronunciación no había sido perfecta, pero, aun así, Jon sintió que algo en él se derretía al escuchar a Victoria pronunciar aquellas palabras.

―¿Qué tal lo he dicho?

Su sonrisa era tímida y Jon despejó sus dudas besando esos labios sonrientes.

Sintió el calor del cuerpo de Victoria junto a su pecho, el olor floral de su perfume y respiró hondo.

―Te quiero ―dijo él junto a su oído y ella se estremeció en sus brazos.

―Te quiero ―sentenció Victoria.

Decidió dejar a un lado todas aquellas dudas que seguían apareciendo en su mente. Ya no estaba solo para tomar esas decisiones, todo eso podía esperar.

FIN. 
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EPÍLOGO

Tres años después

―Bend the knee, Jon Reyes…

―Técnicamente ya lo hizo, Manu.

―Lo sé, pero es que con estos paisajes vascuences me retraigo a Juego de Tronos, a una boda Targaryen…

―Menos mal que en este caso no son familia.

―Menos mal, Asier… menos mal.

La cháchara de sus amigos lo estaba volviendo loco, pero Jon sabía que no era por lo que decían, sino por los nervios.

Se miró por última vez al espejo, se alisó el traje y ajustó la corbata. Luego levantó algunos mechones de pelo, según él para hacer algo con ellos, aunque el resultado fue el mismo.

Cuando estuvo todo lo acuerdo que pudo con la imagen que le devolvía el espejo, salió del baño y Manuel y Asier le recibieron con vítores.

La habitación del hotel estaba hecha un desastre, pero ellos, sus “padrinos mágicos”, como así se habían autodenominado, estaban impecables con su traje a juego color borgoña.

―Pero mira este Targaryen… Qué elegante. Solo te falta un dragón aparcado en la puerta.

Jon miró a Manuel con una sonrisa de exasperación, pero luego se dejó abrazar por él.

Al separarse, Asier también esperaba su turno y su abrazo cálido lo tranquilizó.

Llamaron a la puerta y Manuel se acercó con movimientos exagerados de espía cutre pidiendo el santo y seña.

―Estáis tontísimos con esto de ser padrinos ―dijo la voz de Rebeca al otro lado de la puerta.

―¡Que digas la contraseña!

El suspiro de Rebeca fue tan intenso que se escuchó a pesar de la madera que los separaba.

―Winter is coming.

Jon se echó a reír ante la cara de satisfacción de Manu y miró a Asier que contenía la risa.

Manuel abrió la puerta y Rebeca entró en la habitación con el ceño fruncido.

―Encima vamos todos iguales, todos de rojo… Parecemos un coro.

Estaba preciosa con el pelo suelto y un vestido también borgoña y Jon miró a Asier. Su expresión era tan evidente que tuvo que darle un codazo.

Salió de su ensimismamiento y se acercó a ella para darle un beso; Rebeca lo esquivó con amabilidad señalando sus labios y él se acercó a su oído.

No hacía falta escuchar lo que le dijo; el rostro de Rebeca se coloreó del mismo tono del vestido que llevaba puesto y se separó de él con una sonrisa pícara.

―Es lo que marca la tradición ―dijo de pronto Manu mientras se miraba en el espejo―. Si te has besado con el novio o con la novia tienes que ir de rojo, y aquí todos compartimos babas.

Rebeca le dio un golpe en el brazo, acompañado de un insulto, y luego se miró las uñas para comprobar que siguieran en su lugar.

Jon soltó una carcajada; no le faltaba razón a pesar de todo.

Su móvil sonó con una de las múltiples alarmas que se había puesto para recordar todo lo que tenía que hacer. Miró su reloj. Quedaba muy poco.

Al levantar la vista, Rebeca estaba a su lado y tenía los ojos brillantes.

―Madre mía, ¡qué guapo estás! ―Su sonrisa era radiante, mientras le ajustaba la corbata con dedos temblorosos y Jon la abrazó―. La novia me ha pedido que venga a investigar si va todo bien.

Sonrió, aún abrazando a Rebeca, y asintió antes de separarse.

―Todo va genial. ¿Ella está bien?

―Está preciosa. Se te va a caer la baba.

El cosquilleo en el estómago le erizó la piel y se sonrojó. Si no fuera por los nervios, se habría excitado solo al imaginar a Victoria vestida de novia.

Llamaron de nuevo a la puerta y Manuel volvió a acercarse con sus pasos de espía y Rebeca se echó a reír.

―Contigo ha hecho lo mismo ―le dijo Jon mientras se separaban.

Manuel volvió a pedir la contraseña y la voz de la madre de Jon sonó apurada al otro lado de la puerta.

―Ay espera, que me la he apuntado… Güintir is comin.

Todos rieron por la expresión exultante de Manuel cuando abrió la puerta y abrazó a la madre de Jon, que se estaba guardando el papelito en el bolso.

―Gracias, señora, por hacerme el hombre más feliz del mundo.

Ella le dio un par de palmadas en el brazo y miró a Asier y Jon alzando una ceja.

Al separarse, la madre de Jon se quedó mirando a Manuel unos segundos y le dio otro golpecito en el brazo.

―Asier hijo, y a ti te llamaban rarito. Al final eres el más normal de todos.

Las risas resonaron por la habitación y Rebeca aprovechó para marcharse.

Se despidió rápido de todos y le dio un abrazo a la madre de Jon antes de salir de la habitación para volver a la de Victoria.

Jon miró a su madre. Estaba radiante. Entre el vestido verde y el peinado, parecía rejuvenecida, aunque también podía ser por la sonrisa que le dirigía a Jon.

Lo abrazó con fuerza y se enjugó una lágrima furtiva que se escapó de un ojo.

―Qué orgullosa estoy de ti, cariño ―dijo con voz temblorosa y Jon la volvió a abrazar.

No habían sido años fáciles.

Las mudanzas en Madrid, primero al piso de Vicky, luego a otro de alquiler hasta la mudanza final a su piso en propiedad, el que habían comprado juntos.

Habían tenido que posponer la boda dos veces.

Una por la enfermedad de su abuela. Nada excesivamente grave, pero que había hecho que Jon tuviera que hacer muchos viajes de Madrid a Bilbao para visitarla y cuidarla.

También por la gira del año anterior con el podcast, que había sido todo un éxito grabando en diferentes ciudades. Y todos los proyectos de Victoria y Rebeca, el mediometraje que habían presentado en todos los festivales de cine de la península y la película que estaban empezando a preparar en aquel momento.

Y la segunda vez, por la operación de Victoria. Cuando aquella lista de espera que parecía interminable finalmente llegó a su nombre justo el día en el que estaba fijada la fecha de la boda.

Victoria se había llegado a plantear que aquello eran señales del destino para que no se casaran, pero finalmente y, después de muchas charlas para tranquilizar a su prometida, decidieron posponerla una última vez.

Les dieron fecha en verano justo el día de su aniversario y eso la convenció para seguir adelante.

Su operación salió a la perfección. Había cumplido su sueño y los meses pasaron hasta que llegó el día de la boda sin ningún otro incidente más. Como si todos esos cambios hubieran estado predestinados.

Y allí estaba su madre, preparada para llevarle al altar. Bueno, no había altar, pero la idea era la misma.

―¿Y la amatxi?

―Sentada abajo, en el hall.

Jon asintió y miró a sus padrinos que se estaban mirando en el espejo, repasando la expresión que iban a poner mientras caminaban por el pasillo echando las flores.

Sí, además de “padrinos mágicos” habían insistido en ser los “chicos de las flores”.

―Llegó la hora ―dijo Jon y los dos se dieron la vuelta para mirarlo y salieron de la habitación.

Para la celebración habían alquilado una finca completa cerca del pueblo, con habitaciones para los invitados. La ceremonia sería al aire libre y también el convite; algo arriesgado en el País Vasco, pero era agosto, justo dos años después de que Jon le pidiera matrimonio a Victoria y tres desde que empezaran a salir. El cielo estaba despejado y el clima era cálido.

―Jon se casa… es que todavía no me lo creo… ―decía Manu mientras caminaban por el pasillo en dirección al ascensor.

De pronto, al otro lado del pasillo, la puerta de la habitación de Victoria se abrió y salió Rebeca con nerviosismo mirando de un lado a otro. Sus ojos se abrieron al verlos y corrió hacia ellos.

―Jon, espera. ―trastabilló con los zapatos justo al llegar a ellos, pero Asier la agarró del codo―. Dice que quiere verte.

―De eso nada, eso da mal fario ―dijo Manuel.

―Eso le he dicho yo ―dijo Rebeca con expresión apurada―, pero está de los nervios y dice que no baja si no habla contigo.

Todos empezaron a hablar unos encima de otros, pero Jon miró la puerta entreabierta de la habitación de su prometida.

Se deshizo de todos y echó a andar hacia allí. Escuchó las voces de sus amigos, sobre todo la de Manuel, pero cuando llegó tocó la puerta un par de veces.

―Vicky, cariño, soy yo. ―Escuchó pasos rápidos hacia la puerta, pero la madera no se movió―. ¿Estás bien?

Su mano temblorosa se asomó por la puerta y Jon la agarró con firmeza, entrelazando sus dedos.

―No sé qué me pasa, no paro de llorar y estoy muy nerviosa. ―las palabras se le entrecortaban por los sollozos―. Y estoy estropeando el maquillaje y el peinado.

Jon sonrió y acarició el anillo de pedida en su dedo, una costumbre que había adquirido desde que se lo había dado.

―Vicky, incluso con churretes de rímel, seguro que estás preciosa. Son los nervios, llevamos mucho tiempo preparándolo y ha sido mucho trabajo, pero todo va bien. Los invitados ya están abajo, yo ya estoy preparado. ¿Quieres que entre?

―No ―su voz sonó en un susurro lloroso―. Cierra los ojos.

Jon obedeció y Victoria le soltó la mano, subió por su brazo hasta llegar al rostro para comprobar que estuvieran cerrados y él sonrió. Luego la mano desapareció y escuchó que abría la puerta.

Sintió su mano de nuevo, palpando su cuerpo, luego ascendiendo hasta su rostro y sus labios.

Se acercó a Jon, su aroma floral envolviéndolo todo y él acarició la tela suave del vestido mientras la agarraba de la cintura.

Sus labios le supieron salados cuando los besó con ternura y apoyó la frente en la suya.

―¿Tú también tienes los ojos cerrados? ―susurró.

―Claro ―dijo Vicky―. Lo que me faltaba ya para ponerme más nerviosa: tentar a la mala suerte.

Los dos rieron y volvieron a besarse.

―Te quiero. 

―Y yo. Nos vemos abajo, ¿vale?

Victoria asintió y se separó de él. La puerta se cerró y Jon abrió los ojos.

―Dile a Figue que venga ―dijo su prometida al otro lado de la madera y él miró hacia el ascensor. Rebeca ya iba hacia allí enjugándose las lágrimas, y Asier y Manu también parecían emocionados. Su madre era la única que solo sonreía.

―Que baje, por favor ―le dijo Jon a Rebeca al cruzarse por el pasillo y ella soltó una carcajada asintiendo.

Cuando entraron al ascensor, Asier y Manu se colocaron delante de él y su madre, cubriendo las puertas. Jon negó con la cabeza y su madre rodó los ojos, pero sonrió, le limpió los labios con el dedo y se agarró a su brazo.

Al llegar a la planta baja todo estaba decorado conforme lo habían indicado, con flores de colores por todas partes. La encargada de la boda en la finca se acercó a él y le puso al día de todo.

Los invitados estaban sentados esperando, el violinista estaba preparado y también los fotógrafos y videógrafos. Todo estaba listo. Faltaba una cosa para que Jon pudiera salir al jardín y enfilar el camino hacia el altar.

Buscó con la mirada y fue la voz de Manuel la que lo alertó.

―Señora Margarita, está usted estupenda.

Jon se giró y encontró a Manuel ayudando a su abuela a levantarse. Llevaba un traje de falda y chaqueta del mismo color verde que el vestido de su madre y se apoyaba en su bastón. Estaba estupenda, era la verdad.

―Calla joven, que dicen que de una boda sale otra boda y yo siempre he querido catar a un moreno.

―¡Ama!

―¡Abuela!

Jon se acercó a ellos y Asier tuvo que contener la risa y se tapó la boca maldiciendo en euskera.

―¿Se imagina, Margarita ―dijo Manuel riendo mientras se acercaba a Jon, que se había sonrojado―, que lo nuestro prospera y me convierto en el abuelastro de Jon?

La abuela empezó a reírse a carcajadas y se agarró al otro brazo de Jon.

―Mira Jontxu, tu abuelo, qué moreno se ha puesto de tomar el sol ―de nuevo otra tanda de carcajadas y luego suspiró―. Me voy a callar, que se me va a escapar el pis.

―Ama, de verdad que no se te puede llevar a ningún sitio.

La madre de Jon suspiró sonoramente pero finalmente todos rompieron el silencio con sus risas. Descargando toda la tensión y los nervios que tenían acumulados.

La organizadora de la boda se acercó ―seguramente había escuchado todo porque trataba de contener la risa― y les avisó de que la novia estaba arriba y preparada para bajar.

Los cinco se calmaron y se prepararon antes de dirigirse a la puerta del jardín.

Sintió el apretón de las manos de su abuela y su madre, y sus amigos lo miraron. Le guiñaron un ojo y se colocaron en posición.

Cuando la organizadora dio una señal el violinista comenzó a tocar.

Manuel y Asier enfilaron el camino al altar con los pasos ensayados mientras tiraban pétalos de flores de diferentes colores, provocando la risa entre los invitados que aplaudían al ritmo de la música.

Jon sintió un cosquilleo en el estómago al recordar los ensayos y la planificación y se emocionó al ver a sus dos amigos llegando al altar ―donde el concejal se tapaba la boca para que no se le viera reír―, y cogiendo dos cañones de confeti y disparando al aire.

Aquella era la señal. La música del violín cambió y Jon, su madre y su abuela enfilaron el camino cubierto de pétalos que sus amigos acababan de soltar.

Jon se fijó en algunos rostros conocidos entre los invitados, pero se centró en sus amigos, que ya se habían colocado al lado derecho del concejal.

Cuando llegaron ambos se acercaron para ayudar a la abuela a sentarse y Jon les dio un beso en la frente a ambas antes de colocarse junto a Asier y Manuel.

Se hizo el silencio y Jon miró al frente por primera vez, a todos los invitados. Saludó a Irati, que sonreía radiante en segunda fila; a Gloria, su futura suegra, que ya se estaba limpiando con un pañuelo y su vista se dirigió más allá, a la puerta de entrada al jardín.

Vio a Rebeca salir primero con lo que parecían dos cañones de confeti, uno en cada brazo. El violinista comenzó a tocar una canción divertida y, con ayuda de la organizadora de la boda, encendieron lo que parecían unas mechas y Rebeca hizo el camino hacia el altar rodeada de chispas de colores. Como si fueran fuegos artificiales, un guiño a un momento especial para Jon y Victoria en las fiestas del pueblo, cuando empezaron a salir.

Sonrió a Rebeca, pero enseguida su atención se desvió a la puerta de la finca donde Ramón, su futuro suegro, se paró en el umbral mientras abría el brazo; apareció la mano de Victoria y luego ella.

La melodía del violín cambió a una más dulce, una de las canciones preferidas de Vicky, que caminaba exultante del brazo de su padre.

Jon tuvo que cerrar la boca y tragar saliva para asimilar lo guapa que estaba su futura mujer. Llevaba la media melena en un semirrecogido y el rostro despejado, para dejar todo el protagonismo a aquellos ojos fijos en él. Estaba radiante.

Se le escapó una maldición cuando sus ojos descendieron por su cuerpo, envuelto en un vestido blanco muy original, como lo era ella.

Un corpiño marcaba la cintura y, aunque detrás de ella le seguía una cola blanca, la falda tenía una raja hasta la parte superior del muslo que se abría con cada paso que daba hacia el altar. Hacia Jon.

Le dio un vuelco el estómago y sintió un cosquilleo.

Al llegar a él se dio cuenta que sollozaba con una sonrisa en los labios.

Saludó a Ramón y finalmente tomó la mano de Victoria. Estaba temblando y Jon besó el dorso provocando un coro de “oh” entre los invitados.

El violín cesó y la ceremonia comenzó.

Fue breve pero emotiva y Jon no soltó la mano de su prometida en ningún momento.

Más tarde no recordaría la cara del concejal que los casó ni si sus invitados lloraron, solo recordaría esos ojos azules fijos en los suyos.

Llegaron a la parte que todos estaban esperando y el concejal los miró a ambos.

―Si alguien no está de acuerdo con este matrimonio, que hable ahora o que deje un comentario en sus perfiles de Instagram.

Los invitados rieron y Victoria y Jon también. El concejal también sonreía cuando apareció Rebeca con los anillos y se los entregó a los novios. 

―Jon Reyes, ¿quieres contraer matrimonio con Victoria, y hacerlo libremente, con el compromiso de compartir la vida juntos?

―Sí, quiero.

Colocó el anillo de oro blanco con sus huellas grabadas en el dedo anular de Victoria, junto al anillo de pedida, y la chica sollozó.

―Victoria Ledesma, ¿quieres contraer matrimonio con Jon, y hacerlo libremente, con el compromiso de compartir la…?

―Sí, sí quiero; sí a todo ―interrumpió ella causando la risa en los invitados.

Cuando Victoria le colocó el anillo, Jon sintió el tacto de sus dedos sobre la mano y tuvo que tragar saliva para contener la emoción en la garganta.

―Por el poder que me ha sido concedido por el ayuntamiento de Zarautz y los padrinos mágicos, ―dijo señalando a Manuel y Asier― yo os declaro marido y mujer. Podéis besaros.

El jardín se llenó de aplausos y pétalos de flor, pero Jon tampoco los recordaría más adelante.

En su mente quedaría grabado aquel beso que sellaba su historia de amor con Victoria, sus dedos entrelazados y luego sus ojos llorosos y el nudo en la garganta al mirarla. El dolor en la comisura de la boca de tanto sonreír.

Cruzaron el pasillo, rodeados de pétalos y arroz que volaba hacia ellos, hasta entrar de nuevo en la finca. Siguieron a la organizadora de la boda que los guio a otra zona donde debían esperar hasta que los invitados estuvieran preparados y fue entonces cuando, ya solos, se abrazaron.

Su cuerpo se endureció al sentir el suyo a través de esas telas, al tocar la cintura marcada con el corpiño y al recordar la apertura que dejaba ver la piel de sus piernas.

―Estás preciosa, cariño ―susurró en su oído y su mujer tembló entre sus brazos.

―Jon…

―¿Qué? ―preguntó con inocencia mientras le besaba el cuello y ella se aferraba a su pelo con un suave gemido.

Jon descendió con la mano por su vientre hasta llegar al muslo. Apartó la tela de la ropa interior y comenzó a tocar a Victoria, a tocar aquel cuerpo con el que había soñado durante toda su vida y que finalmente había conseguido meses atrás.

Acarició su centro y ella gimió y apretó la mano que le sujetaba el pelo.

Su boca buscó sus labios y Jon la besó con tierna y dolorosa lentitud, mostrándole lo que le esperaba cuando besara más abajo.

La puerta se abrió y se separaron con rapidez. La organizadora apartó la mirada y se quedó en el umbral, sin saber si abrir la puerta o no, hasta que finalmente salió y cerró. Victoria y él se sonrojaron, pero sonrieron y se arreglaron la ropa y el pelo mutuamente.

Cuando salieron se unieron a los invitados en el cóctel. Los recibieron con aplausos y tomaron los vasos con vino que les ofrecieron los camareros.

Una vez estuvieron servidos, se acercaron a los diferentes grupos que se habían formado.

Primero al de los padres y abuelos de Victoria con la madre y la abuela de Jon. Saludos, besos y luego el abrazo de Moncho, dándole las gracias por cuidar de su hija.

―Pero si ella es la que cuida de mí, Moncho, ya sabes cómo es ―el padre de Victoria asintió, pero lo miró con intensidad y Jon lo abrazó de nuevo.

Después de saludar a los padres de Asier y los tíos de Rebeca y otros invitados, finalmente se acercaron a su grupo de amigos.

Asier y Rebeca fueron los primeros en abrazarlos. Jon sintió su cariño con cada gesto y sonrisa y luego Manuel les pasó un brazo a cada uno por los hombros.

―Ay… mis tortolitos… estáis juntos por mí.

―De eso nada ―dijeron ambos al unísono separándose de él.

―Si Vicky y yo no lo hubiéramos dejado y yo no te hubiera dado mi bendición…

―No había nada que dejar ―aclaró Victoria.

―Y yo no te pedí permiso ―añadió Jon.

Rebeca y Asier observaban como si se estuviera disputando un partido de tenis, tratando de contener la risa y mientras Manuel negaba con la cabeza con su copa de vino en la mano, hasta que su atención se dirigió más allá de ellos.

―Ali.

Jon se fijó a dónde miraban los ojos de Manuel y se dio la vuelta.

Encontró a Alicia agarrada del brazo de un chico. Sonreía con timidez y se acercó a ellos insegura.

―Enhorabuena, chicos…

Jon miró a Vicky y sus ojos mostraron su desacuerdo.

Tras lo sucedido, Alicia había pasado el verano con Manuel y el resto de su familia y luego se había marchado a estudiar fuera.

Estuvo un año en Londres y finalmente se había asentado en Berlín donde estaba a punto de terminar la carrera.

Había sido Jon el que había insistido en invitarla, por cerrar heridas pasadas y no seguir teniendo rencor, pero Vicky no había estado tan de acuerdo.

Sin embargo, cuando Alicia se acercó para darles dos besos y les presentó a su novio alemán, Victoria sonrió con amabilidad y saludó también al chico, que sonreía sin entender nada de lo que decían.

Jon notó la disculpa y el arrepentimiento de Alicia en sus ojos. Había pasado mucho tiempo y él no quería seguir guardando rencor, aunque ya nada pudiera ser como antes.

Se despidieron cuando la organizadora les avisó para que se dirigieran a las mesas para la cena y Jon y Victoria se sentaron en la que tenían reservada para ellos.

Durante la cena comieron, rieron y se besaron a cada grito de “vivan los novios” y cuando estaban sirviendo los postres, empezaron los discursos.

Los primeros fueron Asier y Rebeca, que hicieron un discurso conjunto, recordando el momento en que conocieron a cada uno, luego cuando ambos grupos se unieron y, finalmente, cuando empezaron a salir juntos.

―Se encontraron en una fiesta de solteros cutre y les unieron las carreras por El Retiro al amanecer ―decía Rebeca.

―Hasta que llegó un momento en que los únicos que tenían que darse cuenta de que estaban destinados el uno al otro eran ellos mismos, los demás ya lo sabíamos. Os deseamos lo mejor ―terminó Asier y los invitados aplaudieron.

Tras esto subieron también al pequeño escenario el padre de Vicky y la madre de Jon, para sorpresa de ambos, que no esperaban que se hubieran puesto de acuerdo para eso.

Se les notaba nerviosos y emocionados.

―Cuando Victoria me presentó a Jon, un día como hoy hace tres años en una videollamada lo primero que pensé fue: este chico tiene más pinta de romper corazones que de arreglarlos ―dijo Moncho con una sonrisa y los invitados rieron―. Pero fue en esa misma llamada cuando vi su mirada, la mirada de ambos, y me di cuenta de que ese chico era importante para mi hija y que ella era importante para él.

Victoria se enjugó una lágrima fugaz que resbaló por su mejilla y Jon entrelazó sus dedos.

―No han tenido una vida fácil, pero han sido lo suficientemente valientes para enamorarse, para abrirse el uno al otro y confiar ―continuó su madre y Jon sintió un nudo en el estómago al escuchar su emoción contenida―. Estoy muy orgullosa de mi hijo y de mi nuera, de lo buenas personas que son y de lo mucho que se apoyan el uno al otro. Os deseamos lo mejor y os queremos mucho.

Los invitados aplaudieron y Victoria y Jon se levantaron para recibir a sus padres con abrazos y besos.

Terminaron de tomar el postre aún con la emoción a flor de piel. Y la organizadora se acercó para avisarles de que había llegado el momento del baile.

Jon se quitó la chaqueta quedando con el chaleco y se levantó. Dio un respingo al encontrar a Rebeca a su lado y escuchó las risas de todos.

―La dama de honor tiene mucho trabajo ―dijo sonriente y se agachó junto a Victoria.

Entre las dos comenzaron a manipular el vestido de novia. Segundos después, Victoria se desprendió de la cola y el corpiño, se soltó el pelo y se levantó de la silla con un vestido ajustado al cuerpo, causando los aplausos de los invitados.

Jon le tendió la mano, tratando de contener la mirada de deseo que le causaba su cuerpo enfundado en aquella prenda, y juntos se dirigieron al centro de la pista.

Aunque la noche estaba cerrada, las luces y guirnaldas iluminaban el jardín con una luz suave y acogedora.

Jon y Victoria se colocaron en el centro y las luces se apagaron. Aprovechando la oscuridad, recorrió la curva de su trasero hasta ascender a su cintura y acercó el rostro a su oído.

Su aroma floral le llenó la nariz y su cuerpo se endureció.

―No creo que vaya a aguantar hasta el final de la noche…

La apretó contra su erección y Victoria suspiró.

―Un baile con nuestros padres y nos escapamos.

Jon recorrió con la lengua el cuello de Vicky hasta llegar a su mentón.

―Hecho.

Las luces se encendieron y comenzó a sonar aquella canción que los hizo bailar juntos años atrás, solo que esa vez Victoria ya no se sorprendía por las habilidades de baile de Jon y cada movimiento estaba practicado.

Se unieron y separaron en sintonía perfecta, Victoria giró y él la recogió en sus brazos, moviéndose al ritmo alegre y sensual de la canción.

Escucharon los vítores de sus amigos y los aplausos, pero Jon solo podía mirar a la mujer que había accedido a casarse con él.

Sus ojos azules, su pelo azabache suelto sobre sus hombros y aquella sonrisa radiante y pícara. Sus manos tocaban más de lo que era necesario cuando sus cuerpos se unían y Jon solo podía sonreír y esperar.

La canción terminó y empezó otra de las que sonó aquella noche en la fiesta de solteros. Una de las que causaba aquel female bonding que Jon desconocía en aquel momento. La canción causó su efecto y las mujeres salieron a la pista a acompañarlos. Arrastrados por ellas, lo hicieron también algunos hombres, entre ellos Asier y Manu que saltaban y cantaban felices.

Victoria y Jon se unieron a ellos y juntos terminaron de cantar la canción.

Los vídeos de la boda recogieron el baile espectacular de Jon con su madre y el momento tierno de Moncho intentando no pisar a su hija, pero con una sonrisa en los labios.

Sin embargo, Jon mantiene el recuerdo de escabullirse entre besos con Victoria por los pasillos de la finca, hasta llegar a su suite nupcial. De besar su cuello, sus labios, con incluso aún más deseo que la primera vez.

Le bajó los tirantes del vestido para besar sus pechos y tiró de ella hacia la cama, pero Victoria tenía otros planes y lo guio hacia el escritorio tirando de su corbata.

―¿Con esa cama vamos a estrenar el estatus de casados en el escritorio?

―Como la primera vez que lo hicimos.

Se sentó en la mesa y abrió las piernas invitándolo a acercarse. Jon se colocó en medio y, mientras saboreaba sus labios, apartó la falda para acariciar su centro, esa vez sin prisas, sin interrupciones.

Recogió con la boca el gemido de los labios de Victoria y descendió despacio por su cuerpo hasta arrodillarse ante ella.

La miró desde aquella posición, sus ojos entrecerrados y brillantes, los labios gruesos curvados en una sonrisa.

Todo su cuerpo excitado y listo para él.

―No me cansaría nunca de mirarte desde aquí ―susurró él antes de acercar la lengua al centro de su placer.

Jon recordaría los gemidos de Victoria y la sensación de estar dentro de ella por primera vez, tal y como ella siempre había querido.

Recordaría, una vez tumbados en la cama y con la mente en calma, dar gracias a quien estuviera escuchando por aquella maravillosa mujer y por la oportunidad de ser feliz juntos.
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Lo que empezó siendo una historia corta para que Jon y Victoria dejaran de gritar en mi cabeza se convirtió en otra novela, y los personajes secundarios se convirtieron en protagonistas de uno de los libros que más me ha costado escribir.

Convivo con mi amiga la ansiedad desde hace mucho tiempo y, aunque por suerte conseguí dejar atrás los episodios depresivos, he podido reflejar con mi propia experiencia los momentos más oscuros de esa enfermedad. El despertar y no tener fuerzas ni para levantarse de la cama, la apatía. Que no tomen en serio la enfermedad y te digan que solo con salir y reírte un rato ya te encontrarás mejor. Fingir, fingir muchísimo solo para no preocupar a los que te quieren.

Es inquietante cuando preguntas, la cantidad de personas a tu alrededor que conviven con episodios de ansiedad o depresión en sus vidas, y aún más doloroso cuando el suicidio, ese suceso que aparece en las noticias, te toca más de cerca.

Al igual que Las Cenizas que Queden la escribí con el máximo respeto y admiración hacia todas las mujeres que, por desgracia, han sufrido o sufren violencia de género, Siempre llega la calma se la dedico a todas las personas que viven sumidos en la tormenta, buscando un faro que los guíe.

Por si alguien necesita leer esto:

Eres importante, eres fuerte y lo conseguirás.




A mi amiga Cristina y a Joss Muur (@jossmuur), por vuestro apoyo moral y por vuestra amistad. Os quiero muchísimo. 

A mi repetidora lectora cero, Ana, gracias por tus opiniones, comentarios y sugerencias, me alegra que hayas disfrutado de la historia de Jon y Victoria.

A Javi, el corrector de esta novela. Muchísimas gracias por TODO. Por tus consejos, por tus opiniones. Cada uno de tus comentarios es una lección que he intentado aprender. Gracias por querer acompañarme en esta aventura, espero que me acompañes en las siguientes. 

A Naya, la ilustradora que ha sabido plasmar en papel todo lo que tenía en mi cabeza. Gracias por tu paciencia y por tus pinceles (digitales).

A María González Costa (@akaalibi.99), gracias por tomarte el tiempo de leerlo y darme tu opinión. Publico este libro con mucha más seguridad tras pasar por tus manos.

A Cristina Villar Losa (@contigocvlescribe) y su cuñada Lourdes Lizarza por ayudarme con el euskera, a saber qué estarían diciendo mis personajes de no ser por vosotras. 

A Carlos y Aitana, mi chico y mi hija, sin vosotros nada de esto tendría sentido. Sois el faro que me guía en la tormenta. Os quiero. 

A mi familia y amigos. Aquí tenéis otra historia más, espero que os haya gustado. Estoy deseando saber qué opináis de ella.

A mis abuelos, Julián y Ángel. Dos estrellitas más que iluminan el cielo. 
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SOBRE LA AUTORA
 

Becky Rojo es una escritora madrileña con formación en Historia. Aunque su gran sueño es poder vivir algún día de la escritura, actualmente combina esta vocación con sus otras dos grandes pasiones: la historia y la educación. 

En sus obras, intenta reflejar los errores cometidos por la sociedad a lo largo del tiempo, al mismo tiempo que visibiliza y cuestiona los problemas actuales.

Temas como los derechos LGTBIQ+, la violencia de género, el racismo, la segregación social y los estereotipos de género están presentes en sus historias. Su narrativa busca no solo entretener, sino también generar reflexión y concienciación.

Autora versátil, escribe en diversos géneros como la romántica, la distopía y la fantasía. Hasta el momento ha publicado cuatro novelas, pero tiene varios proyectos en marcha que espera que vean la luz muy pronto.[image: ]

Puedes encontrarla en sus perfiles de Instagram y Tik Tok como:

@becky_rojo_autora

Si quieres conocer el resto de sus novelas puedes acceder a su página de autora en Amazon aquí.



[1] Incel: Acrónimo de “involuntary celibate” (célibe involuntario). Se refiere a personas —usualmente hombres— que expresan frustración por no poder establecer relaciones afectivas o sexuales y que con frecuencia culpan a las mujeres por ello.
[2] Trade Wife: Mujer que adopta un estilo de vida tradicional centrado en el hogar. Usado en redes
[3] Kizomba: estilo de música y baile originario de Angola, caracterizado por movimientos lentos, sensuales y fluidos en pareja, que se ha puesto de moda en Europa en los últimos años.
[4] Manosphere: comunidades online centradas en discursos sobre la masculinidad y las relaciones de género, conocidas por difundir discursos y actitudes misóginos y degradantes para las mujeres
[5] Gymbro: chico muy metido en la cultura del gimnasio y el fitness a menudo con actitud muy motivada o fanática. Usado en redes sociales.
Fife: alguien inmaduro. Usado en redes sociales.

[6] バカ (baka): en japonés “tonto” o “idiota”. Muy común en anime y manga, puede ser usado en forma de broma entre amigos.
[7] Funar: exponer o denunciar públicamente la conducta de alguien, normalmente con el fin de generar presión social o rechazo hacia esa persona. Muy usado en redes sociales.
[8] Asier, cariño ¿cómo estás?
[9] Espera, deja que te ayude
[10] “andabais besándoos” o “besuqueándoos”
[image: ]
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